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    Disfrutemos de la lujuria, el sexo y la pasión, hagamos el amor cada día y jamás digas que no…,


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Clases particulares en verano              


    La familia de al lado              


    Sin palabra alguna              


    Victoria              


    Ana, La Vecina (I)              


    Ana, La Vecina (II)              


    Ana, La Vecina (III)              


    Ana, La Vecina (IV)              


    Ana, La Vecina (V)              


    Volcán de Irene              


    La Maestra de mi tía Maru              


    Un Fin de Semana con mi Suegra. (I)              


    Un fin de semana con mi suegra. (II)              


    Un fin de semana con mi suegra. (III)              


    Esther, mi ex suegra              


    Mi señora imposible              


    Despido procedente              


    Vacaciones en la ciudad              


    ¿Dónde vas, Sergio?              


    En la Feria              


    


     

  


  
    Clases particulares en verano


     


    Cómo por un descuido pasé una tarde inolvidable.


     


     


     


    Antes de nada voy a describirme: soy Roberto, tengo 21 años y estudio Matemáticas en la Universidad, mido 1’78 y peso unos 75kg; me gusta el deporte y reconozco que no tengo mal cuerpo, por lo demás no hay nada que destacar. Bueno, ya les relato mi experiencia.


    El verano pasado, unos amigos de mis padres estaban muy preocupados por su único hijo, Carlos, tiene 15 años y en los exámenes de junio había obtenido muy malos resultados; no le querían apuntar a una academia porque preferían un profesor particular y se acordaron de mí para ayudar a su hijo, yo siempre he obtenido muy buenas notas y decidí ayudarle (además, me sacaría un dinero extra para el verano).


    A finales de junio comenzamos las clases, era sencillo, iba a casa del chico a las 9 de la mañana, estudiábamos hasta la 1 (apenas 4 horas) y volvía a mi casa a comer. Así todos los días. Pero un día esos planes se alteraron. Os cuento:


    Cuando terminamos a la 1, bajamos a la cocina (vivían en un chalet de 2 plantas) y su madre (que luego les describiré a esa belleza) estaba terminando de preparar la comida, el chico la dijo que saldría de casa hasta la noche, tenía cumpleaños con amigos y se iba enseguida. La mujer le recriminó por no avisarle antes, pero lo comprendió. Allí se quedó ella sola en la cocina, puesto que su marido, abogado, llegaría ese día también a la noche del trabajo que tiene. Entonces nos fuimos el chico a buscar a sus amigos y yo a mi casa. Cuando llegué me di cuenta que no había cogido las llaves de casa, mis padres estaban fuera a visitar a unos familiares y no llegarían hasta la tarde. Pensé en llamar a algún amigo para quedar con él pero la imagen de la madre de Carlos se me vino a la cabeza ¿y si me iba con ella? No me lo pensé dos veces y volví a la casa. Cuando llamé a la puerta y me vio la mujer me dijo si me había olvidado algo en su casa pero la dije que no, había olvidado las llaves y mis padres no estaban, entonces algo se le pasó por la cabeza a la mujer que la cambió la cara, sonrió y con una voz muy dulce me dijo:


    -Que bien! Así comemos juntos y nos hacemos compañía


    El tono de voz con el que lo dijo me gustó, entré dentro de la casa y fuimos a la cocina a comer, ya que la comida estaba terminada. De camino a la cocina ella iba delante y yo, medio hipnotizado, me quedé mirando su movimiento de culo. Llevaba puesto unos shorts negros y un top blanco, muy ajustado ya que podía apreciar sus pezones. La madre de Carlos, Elena, es una belleza, tiene unos 41 años, pero el cuerpo de una chica de 25; es rubia, de pelo largo y liso, tetas perfectas (tendrá una talla 100, y se ve que son muy firmes y apetecibles), cintura estrecha y un culo difícil de ver en chicas más jóvenes (redondo y apretado que dan ganas de cogerlo), y de cara, preciosa, con unos ojos azules que enamoran. Reconozco que esa mujer me encantaba pero por su belleza (y edad) jamás pensé en tener nada con ella, es como si estuviera a un nivel superior.


    Bueno, siguiendo con la historia, fuimos a la cocina y la mujer abrió una botella de vino bastante bueno diciendo:


    -Esto merece un buen vino, no todos los días como con un chico tan guapo


    Mientras me miraba de arriba abajo con una sonrisa picante que nunca la había visto.


    Empezamos a comer hablando de su hijo, de sus malos resultados y el buen trabajo que estaba haciendo con él, pero a medida que el vino bajaba, la conversación subía de temperatura, me empezó a decir que su marido la tenía algo abandonada, trabajaba demasiado y cuando llegaba a casa, ni la tocaba; llevaba semanas sin hacerla el amor, y yo, un poco caliente por el vino, la digo:


    -Si fuera yo tu marido, dejaba de trabajar por estar contigo y hacerte el amor a cualquier hora


    Ella sonrió a carcajadas y contestó:


    -Fíjate! Pues no estaría nada mal eso


    Reímos los dos, terminamos de comer y salimos de la cocina.


    Hacía mucho calor y propuso darnos un baño en la piscina (tenían una bastante grande en la parte de atrás del chalet), yo lo acepté y me dijo:


    -Rober, en el baño junto a la cocina mi marido tiene bañadores, ponte uno que te guste; yo subo a cambiarme y ahora mismo bajo.


    Entonces fui al baño, me puse uno azul oscuro y salí a la piscina a tumbarme en una tumbona. A los 2 minutos salió ella, no me di cuenta hasta que oí su voz, dijo "hola", la miré ¡¡y estaba solo con un tanga rojo!!


    -¿Te importa que me quede así? Hace mucho calor


    -No, no, así estás muy bien – dije, me quedé helado al ver sus preciosas tetas


    Se tumbó junto a mí, boca arriba y con los ojos cerrados; yo no era capaz de dejar de mirar ese par de tetas perfectas y, como os podéis imaginar, los 18cm de mi rabo reaccionaron. Estaba confundido, excitado y muy nervioso. Entonces me levanté dándola la espalda para ir a la piscina y dijo:


    -¿Te vas a bañar? Entonces voy contigo


    Me lancé a la piscina de cabeza (para ocultar mi erección) y ella también se lanzó justo detrás de mí. Ya los 2 en el agua comenzamos a hablar:


    -Pues se está muy bien en el agua - dije yo


    -Sí, hace un buen día para tomar un buen baño, y mucho mejor con tu compañía, muchas gracias por venir


    -De nada, estar contigo es un placer, de verdad


    -¿Rober?


    -Dime


    -¿Crees que no me di cuenta antes de cómo me mirabas las tetas? Tenía los ojos entreabiertos


    -¿Sí? Perdona Elena, pero en verdad me encantan tus tetas, dan ganas de comérselas


    -Tonto, ¿y por qué no vienes y me las comes? Son tuyas


    Entonces me acerqué a ella, me abrazó por el cuello, yo la cogí del culo y la levanté un poco para que sus tetas quedaran a la altura de mi cara. Empecé a chupar sus rosados pezones, quería ponérselos duros para morderlos después. Era mi oportunidad para hacérmelo con esta deliciosa mujer. Mientras chupaba sus pezones llevé una de mis manos desde su culo a su vagina, aparté el tanga y se lo acaricié; estaba muy caliente y con ganas de ser penetrado.


    -sii Roberr siiii asíiiiii dame placer, soy tuya, ya haz conmigo lo que quieras, utilízame, fóllame como no lo hace el cabrón de mi marido, quiero que seas tú el que me de placer siii, asiiii


    -si tu marido no te lo da, seré yo el que te folle – dije, mientras la metía dos dedos por su vagina


    -siiiiii asíiiiiiii oohhhhhhh que riiiicoooo – no dejaba de repitir


    -Salgamos fuera, quiero que lo hagamos ya - dije


    Entonces Elena se separó de mí, me besó en los labios y salimos de la piscina a una parte de césped que había. Nos abrazamos, besamos y mientras acariciaba mi pene sobre el bañador me dijo:


    -Esto te sobra


    Se puso de rodillas frente a mí, bajó el bañador y mi duro pene la golpeó en la barbilla, sonrió y me dijo:


    -Que traviesa la tienes! Voy a tener que castigarla por mala y por lo excitada que me pone


    Entonces me empezó a dar la mamada más buena que me han dado, se metía la punta en la boca y chupaba de ella despacio, saboreándola, jugando con su lengua alrededor; la tenía sujeta con las dos manos y cada vez se iba metiendo más hasta tragársela entera, me la rozaba con sus dientes (y eso me excitaba aun más), la chupaba con muchas ganas, se ve que hacía tiempo que lo deseaba. Estaba a punto de correrme y se lo dije:


    -aah aaaah elena me corro no aguanto más


    -Si cariño, dame tu leche, la quiero en mi boca


    El ritmo de la mamada aumentó hasta que no pude más, descargué en su boca tanta leche que la comenzó a salir por los lados, se separó, me miró a los ojos y se la tragó


    -ummm que rica, me la darás más veces, ¿verdad Rober?


    -Si , tantas como tu quieras – la contesté


    -Gracias amor – cogió el pene con una mano y lo besó


    Acto seguido, se quitó el tanga, se tumbó en el césped y yo junto a ella; nos besamos en los labios jugando con nuestras lenguas y mientras yo acariciaba una de sus tetas (tenía los pezones durísimos) ella me cogía el pene y lo masajeaba, era su juguete.


    -Rober, quiero que ahora me la metas por el culo, será tuyo


    -¿Pero ves como estoy? Espera un poco, no puedo – me había dejado el pene totalmente blando


    -No te preocupes, eso yo lo puedo solucionar


    Entonces, yo tumbado en el césped, ella se sentó sobre mi, puso su húmeda vagina sobre mi pene y se restregó con ella; se movía delante atrás, pasando mi pene por toda su raja y, claro, eso me puso a cien en apenas 10 segundos; cuando lo tuve listo otra vez, se la metió por la vagina hasta el fondo de un golpe y ahí se quedó por unos instantes, me besó en los labios y me dijo:


    -¿Ves que poco he tardado?


    -Ya veo, ya haces con ella lo que quieres – mientras la sonreía con picardía.


    -Me encanta tenerlo dentro, pero quiero que sea por el culo, métemela.


    Se levantó, se puso a 4 patas sobre el césped ofreciéndome se culo y yo me coloqué detrás de ella. Al principio fui con la intención de meterla un dedo por el culo (y después otro) para ir dilatando, pero me apartó la mano diciendo:


    -No, con eso no, métemela para hacerme más daño, quiero que me duela .


    Entonces cogí mi pene con una mano y lo llevé a su culo, yo trataba de metérselo pero no entraba, nada; así es que la volví a colocar en la entrada (ella se relajó un poco) y apreté con más fuerza, esta vez sí que entró, muy despacio, y a cada centímetro que entraba ella gemía con más fuerza (cosa que me excitaba aún más) hasta que la tuvo toda dentro; la debería estar haciendo daño por los gemidos que daba (no eran aun de placer), pero no decía nada, sólo se dejaba penetrar. Fue entonces cuando comencé a sacarla y meterla, despacio porque me la tenía muy aprisionada pero poco a poco más rápido; ya sus gemidos eran de placer, ninguno de los dos decíamos nada, solo gemíamos; como os podéis imaginar yo estaba en la gloria, culeando a una mujer estupenda y la di un cachete en su culo, cosa que ella respondió con una gemido más placentero. Así estuvimos durante más de 15 minutos, ninguno de los 2 queríamos parar hasta que sentí que me corría, y así se lo dije:


    -yaaa yaaaa meeeee coooorrrroooooo


    -siiiii rooober pero sácalaaaaaa, aaaah correte en aaaahhhh en mi boca, como antes aaaaahhh siiiiii


    Tuve el tiempo justo para sacarla, llevar mi pene a su cara (la primera sacudida de semen fue a parar a su mejilla) y se la tragó entera, volví a descargar mi leche en su boca, cosa que ella agradeció mirándome a los ojos mientras se tragaba toda la leche. Al terminar, quedamos los 2 agotados, tumbados en el césped, desnudos y besándonos como dos enamorados.


    -Rober, deseaba que me dieras por el culo desde que te conocí, me tenías loca, quiero que esto me lo hagas muchas más veces, no quiero que mi marido me vuelva a tocar, solo me lo volverás a hacer tu, siempre que quieras


    -Elena, me vuelves loco y claro que lo volveremos a hacer, muchas veces


    Nos volvimos a besar durante un buen rato, Elena estaba enamorada de mí, no me lo podía creer. Al cabo de unos minutos, fuimos a su dormitorio (nuestro dormitorio, como ella lo llamó) y lo repetimos, pero esta vez con más pasión y, al terminar, nos duchamos juntos y como os podéis imaginar, repetimos. Ese día acabé con el rabo como un trapo, pero me encantó. Estos dos últimos encuentros os los puedo contar más adelante si queréis, así como nuestra relación después de ese día.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    La familia de al lado


     


    Como acabe con el hijo y me cogí a la madre.


     


     


     


    Por done empezar a contar esta historia que sucedio hace unos meses y que aun hoy provoca un morbo tal en mi que me parece que ocurrio ayer mismo.


    Para ir directo al grano les cuento que tengo 24 años, bastante flaco, barba candado, hago deporte, 1,75mts y unos 70kgs, pelo corto medio rubio. Un chico normal.


    Mi familia es muy amiga de unos vecinos. Ellos tienen un hijo de 19 años, muy flaco, muscoloso, pelo medio largo por los hombros y, segun pude comprobar ese dia, bastante homosexual.


    La historia sucedio un sabado en el que su padre habia ido a cazar a un campo y no volveria hasta el domingo en la noche y la madre de mi amigo, aprovechando que el marido no estaba, saldria con sus amigas.


    Mi amigo me llamo para decirme si queria ir a ver peliculas a su casa ya que iba a estar solo y habia alquilado varias. Hasta aqui todo me parecio de lo mas tranquilo ya que iba muy seguido a su casa e incluso varias veces me habia quedado a dormir.


    Al llegar a su casa, nos ponemos comodos en el sillon y pone la primer pelicula sin decirme cual era, solo me dijo que seguro que me gustaria mucho.


    Sin dudas me gustaba. Al empezar nomas me di cuenta de que era una porno. Hasta aqui jamas habiamos siquiera hablado de sexo con este chico asi que mi sorpresa fue aun mayor. Le dije si estaba seguro que queria verla conmigo y me dijo que si.


    Fue asi que la pelicula empezo y nosotros estabamos sentados uno al lado del otro. A medida que las situaciones se ponian mas y mas calientes yo ya no podia evitar que se me parara la pija. Intente en vano taparme el bulto con un almohadon y en eso mire para el lado de mi amigo para ver como reaccionaba el y pude ver que su bulto era muy grande tambien y se estaba rozando por encima de su pantalon. Cruzamos las miradas y me dijo que me pusiera comodo y no dudara en hacer lo que me diera mas placer como si estuviera solito y que el iba a hacer lo mismo.


    Paso un segundo para que ambos estuvieramos desnudos y empezando a sentir unas irrefrenables ganas de hacernos la paja. Cada uno empezo por su lado. El olor a verga de ese momento era tal que me calentaba aun mas y la sola idea de verlo a el ahi al lado mio me daban ganas de probar algo distinto aunque jamas me hubiera atrevido a decirle nada.


    A punto estabamos ambos de acabar cuando el me dice si le dejaba pajearme el a mi porque queria saber que se sentia tener otra verga entre manos. Acepte gustoso y luego de un par de movimientos tenia, sin saberlo, mi vergota en su boca. El seguia pajeandose mientras me la comia. En un momento no aguante mas, se la agarre yo a el con las manos y lo empeze a pajear hasta que ambos acabamos asi, yo en su boca y el en mis manos.


    El olor a transpiracion, leche, sexo y lujuria era imposible de ocultar. Nos quedamos asi en silencio hasta que nos fuimos a lavar un poco. Mientras nos lavabamos nos deciamos que no diriamos nuca nada al respecto y que si bien estuvo bueno no era que ibamos a seguir con eso.Fue cosa del momento y nada mas.


    El me decia que habia alquilado mas peliculas y que queria al menos verlas, entonces las pusimos en la tele pero al poco tiempo estabamos empinadisimos otra vez y decidimos hacernos unas pajas por separados, cada uno con su verga pero uno al lado del otro. Les aseguro que era muy placentero. Ademas no queriamos acabar enseguida, por poco jugabamos a ver quien aguantaba mas sin acabar. Es que si nos veniamos de nuevo ya no tendriamos fuerzas para otra mas. Particularmente yo quedo hecho pelota despues de dos pajas seguidas y mas en esas circunstancias.


    Estabamos en eso de pajearnos lentamente cuando oimos que se abre el porton de entrada y vemos a la madre volviendo mas temprano de su cena que estaba entrando el auto.


    Aqui se nos mezclo todo, no sabiamos que hacer, si terminar y acabar de una vez y guardar todo rapidamente o si deberiamos guardar todo y quedarnos con las ganas. Aesas alturas era muy tarde para mi amigo poder volverse atras, estaba al border de la eyaculacion y no lo pudo evitar. Agarro toda su leche con la mano izquierda y salio corriendo al baño para poder limpiarse a tiempo. Yo me aguante, me la guarde en el pantalon y saque la pelicula y las guarde en una mochila y me tire en una silla haciendo que veia la tele.


    Al entrar su mama, mi amigo estaba aun en el baño, entonces ella se acreca a mi para saludarme con un beso y se queda oliendo algo raro y me pregunta que que era ese olor. Yo me hize el boludo y le dije que no olia nada raro pero creo que se imagino algo y me pregunto que que estabamos haciendo. Le dije que mirando tele nada mas. Me dijo que en ese caso quizas sea que al estar dos hombres juntos encerrados tanto tiempo habia olor a macho y que ya no eramos unos chiquitos sino que era señal de que ya estabamos adultos. Enseguida como que quizo volver sobre sus palabras y me dijo que en realidad yo era el adulto de los dos y su hijo era muy chico para emanar ciertos liquidos que provocaban esos olores. Sin decirlo me lo dijo todo.


    Me pregunto si me quedaba a dormir y le dije que aun no lo sabia entonces me dijo que preferia si me quedara ya que su marido no estaba y por seguridad era mejor tener un macho en la casa. Acepte y justo sale su hijo del baño. La madre se acerca a el para saludarlo y le dice que tiene un lindo olor a prefumito como siempre y que ya es hora de irnos a dormir y que yo me quedaba.


    La casa tiene un pasillo largo al final del cual estan las dos unicas habitaciones, la de madre y la de mi amigo. Yo me quedaria como siempre en el sillon donde acabababamos de pajearnos.


    Nos despedimos hasta el otro dia y se fueron por el pasillo y yo me quede en el sillon.


    No podia dejar de pensar en la mala suerte que habiamos tenido y que justo hubiera llegado en ese momento. Me habia quedado con unas ganas barbara sde acabar aunque para ese momento de dormir la ereccion ya se habia bajado por completo ante tal situacion. Trataba de imaginarme a su madre haciendo las escenas de la pelicula y en ese momento empeze a sentir mi verga subiendose de nuevo. No queria tocarme. El baño estba lejos y no podria limpiarme y ensuciaria todo a mi alrededor, pero seguia empalmado. En eso escucho que su madre se levanta entonces me hago el dormido. Ellapasa cerca de mi sillon y mira por la ventana hacia afuera entre las cortinas. En esta posicion logro ver el torso de su cuerpo ya que solo llevaba un camison de seda medio transparente y al correr las cortinas, con la luz de la calle, se le notaba todo. No resiste la tentacionde llevarme la mano a la verga y pajearme muy despacito sin hacer ruido. Muy lentamente jalaba mi verga y sacaba la cabeza afuera una y otra vez. Pasaron unos segundos y su madre se dio vuelta, se acerca a mi y me pregunta si estoy dormido. Le dije que mas o menos, que ya casi. Me pregunto si habia escuhado algun ruido raro y le dije que no. Se sento en los pies del sofa y me dijoq ue le habia parecido que los perros ladraban pero que quizas no habian sidos los suyos sinos los del vecino. Me pregunto si estaba soñando y ledije que un no. Me dijo si me gustaria que algun sueño se me convierta ne realidad con la mirada mas cachonda que jamas vi, mientras me destapaba de a poco. Le dije que solo uno podia ser esa noche y le dije que adivinara. Al destaparme vio mi verga empalmada y salida por el costado del calzoncillo, la cabeza estaba afuera porque asi estaba cuando ella giro y no quize acomodarla para que no se diera cuenta. Me dijo que ya sabia cual era ese sueño.Que seguro estba soñando con alguna chica joven, linda y atractiva por la manera en que me habia puesto.


    Le dije la verdad, que en realidad me estaba pajenado mirandola a ella trasluz y me dijo que noq ueria ni pensar que pasaria si la vieran bien de cerca y desnuda y se quito lo unico que llevaba puesto. Me agarro la verga y me empezo a mamar de una manera inccreible, muy suave y muy morbosa, sin hacer ruidos. Lleve mi mano a su concha y comprobe que estaba humeda y mis dedos se resbalaban para el interior. Levanto la cabeza, me miro alos ojos y conmi verga en su mano derecha mientras me pejeaba lento me dijo : -‘ Ya se cual era ese olor que senti al entrar. Era leche tuya. Esta verga huele igual. Estoy seguro que hoy te pajeaste. Te pensas que no me doy cuenta ? Mi hijo lo hace todo el tiempo porque es un pendejo, pero vos ya estas en edad de meterla adentro de una buena vez. Cojeme ya !’-


    Se monto sobre mi y empezo a cabalgarme como una yegua enloquecida. Su vagina era grande para mi verga y encima mojada como estaba resbalaba. Le dije que era mejor si ella iba a abajo y nos giramos. Asi duramos solo unos minutos haste que ella acabo primero retorciendose debajo mio, agarrandome el pecho y apretandome contra su cuerpo. Me dijo ao oido :- ‘ llename de leche bien caliente ya mismo por favor ‘-


    No termino de decir esas palabras y acabe como un caballo. Varios chorros de leche salieron con mucha fuerza y se colaron por su cuerpo. Quede agotado sobre ella con la pija dentro de ella por unos segundos. De golpe, siento que me quiere meter un dedo en el culo y de la reaccion mi hacia adelante se la metia mas adentro porque empuje como queriendo cerrar mi cola.


    Ella me dijo que si me gustaba porque creyo que se ma habia vuelto a parar. Le dije que no, que solo la habia empujado mas adentro. Ella me decia que si, que sentia que se habia vuelto a parar. La saque de su cavidad y de hecho estaba bastante mas dura que hacias unos segundos. Me dijo que el dedo en el culo de su marido nunca fallaba y lo ponia duro de nuevo. Le dije que no daba mas, le confese que esa habia sido mi segunda vez en unas opocas horas y para la tercera no tendria fuerzas. Entonces me dijo que se la chupe y asi lo hize. Me sumergi en su concha toda mojada mezcla de mi semen y su humedad, ya no le hacia asco al olor ni a los fluidos y le hize acabar rapidamente. Le dije que yo tambien queri acabar entonces se acosto boca arriba y yo me sente en sus pechos pajenadome en direccion a su cara. Alli acabe por ultima vez. Solo dos chorros salieron pero uno fue durecto a su boca y el segundo a su mejilla. Nos abrazamos y fuimos a lavaranos como pudimos a la cocina, lejos de la habitacion del hijo.


    Luego cada uno a su cama y nunca mas hemos vuelto a hablar del tema nis e lonte a nadie jamas. Por eso es que no doy los nombres. Este relato es totalmente veridico y noq ueria que al ponerle nombres de fantasia tuviera partes que no fueran reales y perderia el valor de lo que significo para mi.


     


     


     


     


     

  


  
    Sin palabra alguna


     


    Una mujer casada y con dos hijos aprox. de 37 años con un gran culo, de cabello corto, de 1.65 hija de mi vecina que siempre que la veía no podía evitar verla a los ojos para ver su reacción y después observar su bonito trasero.


     


     


    Siempre la veía en su coche sola cuando llegaba a casa de su mamá que vive en la misma calle que, por las noches mis papás salen al patio a platicar con algunos amigos y yo en ocasiones me siento con ellos, como vivo en la esquina de la calle puedo observar a 10 metros aprox. La llegada de ella a casa de su madre. Siempre que coincido cuando vengo pasando por ahí y esta ella, la volteo a ver y me doy cuenta que ella nota mi mirada porque en ocasiones me responde. Pocas veces la he saludado. Yo tengo 22 años soy delgado, cuerpo atlético pero no con exageraciones, más cuerpo de futbolista porque lo practico, así que ni gordo, ni musculoso, ni flaquito, moreno claro, he tenido muchas novias y parejas pero solo había tenido una relación sexual con una compañera de la escuela, no me ha gustado con las chavas de mi edad ni mas chicas por las preocupaciones o responsabilidades que se pueden tener cuando pasa algo que no se quiere.


    Ya llevaba tiempo con esta situación y cada que la veía con sus pantalones de mezclilla ajustados o la ropa holgada que usa para su hermoso cuerpo me excitaba y pensaba en lo rico que puede estar su vagina, sus labios, sus senos y sus tremendas nalgas. Un día en la fiesta de la ciudad todos andaban en la calle festejando, cuando la vi al lado de su hermana una hermosa rubia mas alta que ella y con un mejor cuerpo y con su madre, trate de acercarme a ella lo mas que pude sin comentarle nada a mis amigos, para que no supieran mis intenciones. Ese día ella llevaba puesta una falda muy cerca de la rodilla de tela muy suave y se notaba su calzón que cubría una tercera parte de sus preciosas nalgas, su blusa era azul de botones por los cuales se podía apreciar sus bien paraditos pechos, llevaba una bolsa de piel en color negra sobre el hombro derecho y el otro brazo estaba entrelazado con el de su hermana, yo atrás de ella comencé a hablar más fuerte con mis amigos para que notara mi presencia pero ella no volteaba. Así que decidí jugármela y con un pequeño roce con la parte posterior de mi mano izquierda rocé sus caderas y ella no se inmutó para nada, tal vez por la gran cantidad de gente ella creyó que sería un accidente. Cuando nos empujaron yo estaba atrás de ella y con la palma de mi mano aproveche para apretar su nalga derecha en ese momento volteó y decidió cambiarse de lugar con sus familiares. No la seguí por que su reacción me hizo pensar que se había enojado.


    Cuando todos llegamos al lugar de concentración para los juegos ratifícales la visualice en una de las esquinas del lugar parada solo con su madre, el corazón me empezó a latir fuerte y sin pensarlo rápidamente me fui a colocar a su lado. Mi mano estaba a un costado de su hermoso cuerpo, ella con el cabello corto, de piel morena clara y con unos ojos lindos, sus labios no eran ni delgados pero tampoco muy carnosos para mi estaba muy bien, aun podía observar algunas partes de sus pechos por que sus sostén era semitransparente con encaje. Pero yo no quitaba la vista de sus caderas, de sus nalgas, de ese maravilloso culo que me hacia palpitar el corazón cada que lo veía, por lo que poco a poco me fui acercando más a ella y empecé a sobar sus nalgas sin que nadie se diera cuenta, de todos modos la gente ponían atención a las luces que se veían por el cielo gracias a los juegos pirotécnicos de esa noche, ella prestaba la misma atención a esa distracción. Sin notar que yo me la estaba fajando casi casi en ese momento, mi verga empezo a crecer y sin dejar de jugar una de sus nalgas me coloque atrás de ella, siempre uso pantalón de mezclilla pero ese día por alguna extraña razón llevaba de gabardina por lo cual mi pene se podía ver en su punto, muy erecto refregando esas nalgas que siempre había soñado tocar y coger. Lo primero ya estaba solo faltaba lo segundo, cuando ella sintió mi garrote jugando entre sus nalgas volteó a verme y no dijo nada, su mamá tampoco se daba cuenta de lo que pasaba, pero pude notar que ella empezaba a calentarse, porque veía al cielo por las luces pero sus manos empezaban a moverse y sus caderas se hacían un poco más para atrás tratando de meterse todo mi pene hasta el fondo de su rayita que separa sus hermosas nalgas.


    Con la calentura que tenía no me importo que alguien más me viera y decidi tomar con mis manos sus caderas para hacer un movimiento apretando su culo contra mi polla, estabamos cogiendo con ropa en plena noche frente a todas las personas de la ciudad, ella me tomo de las manos y continuo con el movimiento su falda ya se había alzado y pude notar que llevaba medias porque se veían si incio en su entrepierna, la falda la tenia bien metida en sus rajita y comenzaba a suspirar, yo me estaba viniendo sobre mi pantalón y poco a poco fui levantando mis manos hasta llegar a sus pechos le sobé primero el izquierdo y cuando iba llegando al otro me detuvo y se paro, parecía que se había enojado y que todo terminaría ahí, sin embargo, me di cuenta que lo hizo por que su madre estaba de ese lado y ahí si podía notar las acciones de calentura que estabamos disfrutando los dos. Se agachó para levantar algo que no era nada para que se metiera más verga en su culo y cuando se puso recta otra vez, le dijo algo a su mamá. De pronto vi que ella se iba del lugar sola. Eso me puso más caliente, pero preocupado creyendo que iría con su marido y sus hijos, pero no fue así volteo y cuando se dio cuenta que yo la seguía lanzo una sonrisa muy picara y se metió a la iglesia, en ese momento no había nadie así que en uno de los confesionarios se metió y la seguí a toda prisa, sin decir nada me acerca a ella y la bese estábamos besándonos como locos, mientras tanto hacia mis propias exploraciones corporales sobre ella.


    Empecé por acariciar sus nalgas que han tenido loco por mucho tiempo, ella solo me besaba y empezaba a suspirar con mayor rapidez, me separe de su boca y comencé a chuparle el cuello ella se excitaba más y en ese momento trataba de desabrochar mi pantalón que estaba nuevamente como una carpa por mi polla bien parada, sin darme cuente ya le había quitado sus vraguitas blancas que estaban super mojadas, las tenía en mi pecho sobre los pies de ella aún, mis manos jugaron con su cabello un rato y luego empezaron a desabotonar su blusa, su sostén era muy excitante con encaje y transparente, podía ver sus pezones bien paraditos y su areola se veía muy rica.


    Así que sobre su sujetador me dispuse a mamar como si fuera un niño, ella ya tenía mi verga en sus manos y comenzaba a jugármela, al parecer nunca lo había hecho porque trataba de hacerme una paja pero más bien la movía de un lado a otro, la jugaba con las dos manos como si nunca hubiera tocado una, me acariciaba las bolas. Mientras mamaba sus pechos comence a meter un dedo sobre sus vagina, estaba muy húmeda su cuevita de señora casada fiel con hijos, seria y adinerada, gimiendo dentro de la iglesia a la cual iba los domingos con su familia, le metia el dedo de forma suave como si estuviera saboreando un helado para que nunca se acabace y ella se excitaba muchísimo con ese movimiento, además seguia mamando su boca y sus pechos, ella me jugaba toda la polla, sus ojitos estaba cerrados y sus mejillas estaban muy rojas ya, sus pezones paradisimos y duros, ya no aguantaba más y la acomode en el banco del confesionario coloque sus piernas a mi alrededor y con mis manos sobre sus caderas comence a follarla lentamente, cuando sintio mi pene entrar dio un suspiero leve y con sus manos sobre mi hombro se aferró a mi, mi mov era despacio y ella seguia el mismo ritmo que yo, después comencé a cabalgarla más rápido, rápido, rápido, ella gemia más y yo ya no aguantaba me iba a venir sobre ella, ya tenía mucho rato de excitado pero pude contenerme y antes de mi eyaculación le saque la verga, ella acaba de tener un orgasmo porque, su respiración se traquilizó y cuando le saqe la verga subió sus manos y coloco la cabeza hacia atrás.


    Le indique con mis manos y ojos que se moviera para que se pusiera como perrito, yo queria ver esas nalgas, ese culo que siempre me hacia pajarme en mi casa, estaba todo oscuro en el confesionario, así que no podía ver mucho al menos que fuera blanco, pero podía ver sus hermosas, grandes y tremendes nalgas, las sobaba, las apretaba, las manoseaba como quería, ella se mentía con una respiración lenta, pero quería que la siguiera follando, así que con un movimiento brusco le metí nuevamente mi polla estaba nada fue lento todo el ritmo era rapido, ella se agarraba de lo que podía para no safarce, yo sobaba sus tetas y nalgas mientras la cogia rico, su falda estaba sobre sus pies y los mios, abajo tirada, su blusa desabotonada y su sujetador en el suelo, mis pantalones sobre mis rodillas con mi camiseta en el cuerpo cogiendo a esa hermosa mujer, no aguante más y me vine sobre ella, al parecer no le importo y eso era lo que ella quería porque no dijo nada, cuando sentí más caliente mi glande, se había venido otras vez, había tenido su segundo orgasmo en esa noche divina que nunca olvidare, me subí el pantalón y mientras ella se vestía le di un beso a su pezón derecho y luego fui sobre su boca que me acepta complacida, mientras la besaba seguía acariciando sus nalgas porque podía ser la única vez que pasara eso, me fui y cerré el confesionario quedándose sola y agotada...terminamos sin decir nada, ella no sabe como me llamo ni yo como se llama ella, pero de que fue una experiencia inolvidable lo fue. ella es una mujer seria, recatada, muy celada por su marido, no se como paso eso, pero paso aun no puedo creer lo que viví esa noche, pero menos mal no fue la ultima un día la vi bajar de su coche frente al parque se disponía a correr porque al parecer como todas las mujeres piensa que esta gorda, todo lo contrario esta perfecta, ni gorda ni delgada, normalita, con cintura de 70 talvez, pechos de 95 y un trasero de 110, pero esa es otra historia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Victoria


     


    Mi inicio con las maduras... y mi mejor amante hasta hoy...


     


     


     


    Hola que tal... me llamo Claudio soy de Argentina y quisiera contar como se volvieron las mujeres maduras mi mas grande fetiche sexual....


    Hace un tiempo, yo me estaba mudando a la capital, vengo de una ciudad costera y queria empezar la facultad aquí por el tema de las oportunidades y demas, asi que con la venia de mis padres, y un poco de ayuda economica de mis abuelos consegui instalarme en un depto de dos ambientes en el centro... pero como no me gusta ser un mantenido, y bastante habian hecho por mi decidi buscar un trabajo acorde a mi vocacion, que es el derecho, asi que siguiendo como sabueso a un primo de mi madre logre contactarme con el y en parte pro cariño, la ayuda que le habia dado mi abuelo y la casualidad logre entrar de cadete en una oficina de abogados, uno era Javier, y la otra .... la otra era Victoria...una mujer seria formal , parecia casi fria y distante al principio...alta rubia de ojos claros en sus treinta y tantos años,siempre de una elegancia impecable , con trajes que resaltan cada una de sus curvas que se adivinan bajo su ropa... habia conocido a Javier a los 22 mientras estudiaba en la facultad, y se habian casado, el tema es que el es mucho mayor asi que si ella ahora debe contar con 38 el debe tener 55 o 56, asi que la pareja trabajaban juntos desde hace mucho tiempo, tenian un hijo de mas o menos mi edad y parecian felices...


    Cuando estallo el tema del corralito, la presentacion de amparos judiciales se volvio enorme, todos los ahorros retenidos de la gente y los reclamos hacian que hacer tramites judiciales se volviera una tortura, yo que en ese momento estaba de cadete- sirve café- corre ve y dile- no daba abasto para atender todos los tramites que debia realizar asi que empeze a pasar mas tiempo con vistoria ya que esta me pasaba a buscxar temprano por mi casa para dejarme en las oficinas en las que debia realizar los tramites , y me pasaba a buscar a la hora del almuerzo , si los habia finalizado me alcanzaba hasta mi casa y sino se entretenia conmigo para hacerme mas leve el tormento.


    Asi que teniamos una relacion bastante buena y a partir de ese tiempo compartido se afianzo, y nos volvimos mas apegados, yo en ese interin la miraba como la esposa de mi jefe una bonita mujer pero nada mas . hasta que un dia me paso a buscar temprano a la mañana para la misma rutina de los ultimos dias, pero cuando subo al auto noto que ella habia estado llorando.. era una imagen desconsoladora, ella qe siempre iba con la cabeza en alto, muy segura ... verla asi con los ojos rojos. .aferrada al volante, y con continuos sollozos entrecortados saliendo de esos labios rojos de tanto morderselos, me dejo destruido.. le ofreci que manejaria en lugar de ella, y aceptoasi que me puse al volante y de camino me detuve en un café, me miro y me dijo- que haces mira que vamos a llegar tarde!- no me importa perder una horas mas pero vos me vas a decir que te pasa o como minimo te tomas un café y te despejas- le dije –pero no...- nada- le conteste - vos no estas bien y no vas quedarte asi todo el dia, asi que bajas conmigo a tomar algo o te lo voy a tener que sacar a la fuerza si? Le dije con mi mejor sonrisa ,- gracias por tratar de ayudarme pero no podes ... son problemas con mi marido... –lo conozco bastante a Javi como para pensar que te haya hecho algo que no se pueda solucionar o que te ponga asi? Asi que dale contame si?


    Entonces sin que me diera tiempo a reaccionar se arrojo sobre mi llorando cmo una descosida gemia y no articulaba palabras solo gorgoteos que hacian pensar en un animal herido...cuando logre que se calmara me dijo que la vida con su marido se habia vuelto insoportable desde hace unos años que estaba mas irrascible, insoportable y que ella no lo soportaba , estaba celoso todo el tiempo y por mas que ella se esforzara en demostrarle amor el solo se ponia peor dia a dia, cuando le pregunte el porque ella dijo,- es impotente, desde que se quedo impotente que empezo a tratarme mal, cree que en cualquier momento me voy a ir con otro, o que si me retraso es porque estoy garchando ( esta fue la primera groseria que le escuche en años) por hay, es un idiota... me compro lenceria que me gusta y me hace escandalos inauditos, porque dice que son para mis amantes, si el unico que la ve es el ... y encima por mas provocativa, que me ponga, como no se le para, se enoja mas... lo odio... – pero no hay tratamientos para eso, no fue a un medico? Noooo nada de eso- dijo poniendo una vos burlona -el es muy macho como para eso- pero vos lo engañas? -dije- Menos!!! Nunca... yo no hago esas cosas... por mas que me muera de ganas de que me cojan bien cojida yo no lo haria... esta mi hijo.. y mientras seguia hablando yo pensaba para mis adentros como seria tenerla para mi, una mujer con todas las letras, tratando de seducirme... que lindo seria que ella tratara de seducirme a mi como a su esposo impotente ... seguro debia portarse como una perra para que se le pare pero el ni bola, si fuera yo en cambio le pegaria el polvo de su vida... hacia bastante que no tenia novia y las duchas frias ultimamente se hacian mas seguido, pero trate de sacarme la imagen de la cabeza de ella seduciendome, y seguir con su problema, ella habia terminado de hablar y estaba apoyada en mi hombro, entonces me di cuenta que su camisa estaba abierta como siempre pero por primera ves tenia una buena vista de sus pechos... cubiertos por un corpiño de encajes blanco como la nieve... mi pija se empezo a parar de pensar lo hermosos de apretar esas tetas y encontrarme con una mujer dispuesta y caliente, pero no podia ella estaba mal confiaba en mi, y no podia tratar de aprobecharme de la situacion, asi que disimulando mi incipiente ereccion, trate de correrl ade mi lado mientras le daba una excusa, pero la mala suerte ( ahora pienso que fue muy buena) quiso que ella no me escuchara asi que cuando me movi ella no me presto atencion y cayo, como eflejo apoyo su mano sobre lo que tenia mas cerca y eso fue mi pija, yo no sabia como reaccionar me quede quieto una decima de segundo en la que ella advirtio mi estado y saco la mano rapidamente, si ... mejor vamos a la oficina, ya es tarde para ir a tribunales asi que mejor venis , ademas no quiero quedarme sola con el... asi que arranque el auto lleno de vergüenza y fuimos a la oficina.


    Ese fue un dia horrible cuando llegamos Javier ya habia llegado, y por mas que se ignoraron no tardaron mas de una hora e volver a discutir , yo estaba en mi " oficina" ( la cocina del departamento donde ellos tenian las oficinas) y no llegaba a escuchar lo que decian, pero la cos no parecia arreglarse, a eso de las tes horas de discutir y mi segunda jarra de café, escucho un portazo y luego un silencio... despacio me aceco a la oficina y la veo a ella con una cara mezcla de triunfo y dolor... – ya esta- fue lo primero que le oi decir, - se acabo, me divorcio- cuando reparo que yo estaba alli me dijo – disculpa por el dia de mierda que pasaste- entonces me acerque mas la abraze y susurrandole le dije- no tenes por que pedir perdon si? La que esta mal sos vos... o estabas verdad? Se medio sonrio y dijo – es verdad estaba, me saque este peso de encima- y me apreto fuerte en el abrazo...yo no se que dijo despues mientras sentia como esos pechos redondos y firmes se apretaban contra el mio, y su perfume ser metia en mi nariz...yo soy alto 1.85 ella que no mide mas de 1.7 me estaba exhalando su aliento en mi cuello... no podia mas, su pántalon de tiro bajo mostraba el inicio de una bombacha de encaje que hacia juego con el corpiño... en eso escucho su vos que dice... -y gracias por lo de esta mañana si? Siempre te lo voy a agradecer... y me miro de una forma que hizo que mi corazon dejara de funcionar...- pero bueno basta de charla- dijo sonriendo mientras se separaba de mi con algo de resistencia de mi parte, -terminamos lo de hoy y nos vamos a casa , ¿si? – esta bien cuanto antes nos vayamos a descansar mejor,- asi que seguimos un par de horas mas. Cuando se hicieron las 18 terminamos y nos fuimos, ella se ofrecio para alcanzarme en el auto, e ibamos charlando animadamente cuando me doy cuenta que en el apuro de salir no habia ido al baño y las jarras de café estaban deseando salir, asi que le pedi que parara en el bar mas cercano, paramos en uno muy lindo en una avenida centrica, entro con mucho apuro le pregunto al mozo donde estaba el baño , y me contesta – es solo para clientes- entonces le pido una cerveza y que me indique el baño... cuando termine salgo y me encuentro con ella sentada en una mesa con mi cerveza...me acerco y me dice- ya que la pediste vamos a tomarla- bueno... – digo yo y me sente, entonces propuso un brindis , por el divorcio y festejamos mientras se reia, - pero festejar con cerveza no tiene gracia – vamos con algo mas fuerte- y se pidio un gin-tonic yo me pedi otra cerveza y empezamos a perder el tiempo a charlar de nuestros planes, que tenia pensado hacer cada uno , lo libre que se sentia esta tarde y seguimos bebiendo, hasta que anochecio.. en eso se da cuanta de la hora y saca su celular para llamar a su casa, lo cual le devolvio un poco la amargura...-estan todos bien? – si- dijo entonces no te preocupes come tranquilizate y despues vas para alla- no quiero volve , aunquesea hoy , asi que me buscare un hotel o algo...asi qe voy a comer sola... me miro y me dijo- me acompañas a comer? Acepte con mucho gusto y trataba de pensar como invitarla a mi casa... pero no me atrevi. Asi que nos quedamos a comer alli unas tapas y seguimos bebiendo, asi que la conversacion como toda madre con un joven termino en el tema novias, asi que le conte mis experiencias y ella se rio, cuando le pregunte por que, ella me dijo que odas mis novias eran unas frigidas ( si ya estaba un poco ebria) y me susurro al oido- ¿sabes como lo convenci a Javier, de ser mi novio? El era ayudante en la facultad cuando yo estudiaba... le chupe la pija hasta que no pudo negarse a aprobarme la materia ni a nada mas... jajajajja y se rio mientras se llevaba la cerveza a los labios y hacia un pequeño gesto sensual al tomar4 del pico...paso sus labios por la punta y dejo asomarse la lengua...mi calentura empezo a crecer y me prometi que esta noche cojia con esa hembra...y siguio hablando de lo buen aque era ella en lacama y como se iba a decontrolar ahora que era soltera y la lenceria que se iba a comprar ... alli la interrumpi y le dije-¿ para que eso?, si asi estas hermosa, la lenceria no sirve para nada, las mujeres hermosas como vos siempre son lindas.


    -pero una mujer linda en lenceria es mucho mas sexy , mas sugerente, ademas es lindo tener siempre puesto algo asi es mas suave, mas no se.. entonces el pregunte- que tenes algo asi puesto ahora?- claro- aseguro – siempre me pongo lo mejor para mi- eso debe ser mentira – le dije -te lo juro- respondio – a ver- dije poniendo mi mejor cara de picaro, a lo que ella respondio poniendo los codos en la mesa lo que hizo que sus tetas subieran mas y se apretaran una contra otra, y mientras decia –que calor tengo – con la cara de viciosa de pelicula porno barata se abria un poco la camisa y me mostraba lo que yo ya conocia, -touche- dijo mientras se acomodaba de vuelta y miraba mi cara de bobo con una sonrisa felina, -sabes una cosa-hoy a la mañana cuando te dije gracias tambien te lo decia por lo del auto, cuando note que se te habia parado me di cuanta que todavia soy una mujer deseable, y que no estoy atada a el, siempre fui una adicta al sexo pero desde que mi marido no me coje no garche mas, y lo estoy necesitando con urgencia, asi que me llevas a un hotel asi me llamo un taxi-boy.... o me das una mano vos- mientras su pie descalzo jugaba con mi entrepierna, -vamos – le dije levantandome casi de golpe, agarre mi abrigo le deje la cuenta al mozo y mientras ella se reia por mi apuro, salimos a la calle, alli mientras trataba de abrir el auto me tomo del brazo y me dijo- con calma si? Y poso sus labios sobre los mios , fue muy suave al principio y luego empezo a jugar con mi lengua, separandose de mi me dijo- besas bien- con una sonrisa –dale maneja vos-. Subimos al auto y cuando arranque para mi casa ella empezo a acariciarme la pija por sobre el pantalon mientras me daba besos de lengua en la oreja y el cuello, yo manejaba como demente zigzagueando para todos lados.


    Estacionamos y bajamos apurados, en el ascensor que nos llevaba hasta mi piso me encontre con un avecina que me miro raro pero no dijo nada, ella aprovecho para jugar un poco mas con mi pija mientras apoyaba su raja del culo contra mi pija, y hacia movimientos circulares con el, yo sudaba como testigo falso hasta que la vecina se bajop en su piso, apenas quedamos solos, la tome de la nuca y la atraje hacia mi para besarla , me metio la lengua hasta la garganta mientras un poco se colgaba de mi, la tome de la cola divina que tenia y la ayide entonces quedo casi como si estuvieramos cojiendo de parados con ella colgada.. en eso me susurra...-que pija amor...hace cuanto que no cojo... esta noche recupero el tiempo perdido... me vas a coger bien? Le respondi metiendole mi mano en su pantalon y apretando su conchita contra mi pija, dio un gemidito de placer y llegamos a mi piso...abri la puerta mientras ella desde atrás me acariciaba la pija y me apretaba el culo mientras decia – ya quisiera yo un culo asi de duro y paradito- cuando entramos empezamos a desvestirnos con locura besandonos el cuerpo sobre la ropa y cada centimetro de piel desnuda cuando quedamos en ropa interior ella se separo de mi y me dijo- mira, no te gusta mi lenceria?- con cara de puchero – si – dije- me encanta- mientras trataba de ir hacia ella me empujo sobre el sillon de mi sala mientras decia – no seas impaciente- entonces empezo a bailar muy sensualmente cada vez acercandose mas a donde estaba sentado, .asta quedar entre mis piernas y empezo a bajar hasta quedar casi arrodillada, tomo mi boxer por el elastico y empezo a bajarlo, cuando tuve que levantar el culo para que saliera deliberadamente empuje mi miembro contra su cara, y ella no lo rechazo lo dejo apoyarse en su mejilla mientras terminaba de quitarmelo, cuando quede desnudo ella lo agarro con una mano mientras lo llevaba a su boca y le dio un beso suave , como si besara a un sobrino en la cabeza, yo no podiamas mi ereccion era fatal , no tenia mas sangre en el cuerpo para ponerla asi de dura, entonces empezo a pajearme con un movimiento suave, - te gustan mis tetas- si... –susurre – entonces acaricialas – empece a acariciar sus pechos por sobre la tela de su sosten, eran hermosas, firmes debian ser un talle 90 o mas, con los pezones duros, y grandes por la exitacion, las aprete mientras su aliento bañaba mi pija y de golpe la libere de sus sosten diciendole – te compro otro despues – rompi la hebilla de adelante y los pechos cayeron por su propio peso pero con firmeza, ella se rio y dijo- que macho... asi me gusta sabes... – entonces empece a apretar mas duro mientras sus gemidos iban subiendo de volumen, la hice levantarse un poco mas y le dije – haceme una paja con esas tetas hermosas- ella se tomo los pechos y llevandolos hasta mi palo ardiente lo empezo a masajear con fuerza, se le empezaron a mojar las tetas con mis fluidos y cuando puse mis manos en su cabellera dorada ella me miro y me dijo- ahora vas a saber que tan buena soy chupando pijas- y me la empezo a mamar como una actriz porno mientras se la ponia entre las tetas, subia y bajaba y cuando mi cabeza asomaba entre esos globos la chupaba como una golosa, en eso le tomo las tetas yo, y mientras las apretaba le digo que se pajee, ella ni lenta ni perezosa llevo sus manos a su concha y empezo a masturbarse, cuando estaba a puntop de acabar pare por que me daba cuanta de lo caliente que estaba ella y de que tenioa que aprobechar la situacion, asi que la levante la di vuelta y la puse en cuatro patas en el sillon, ella gemia de gusto y con todo el movimiento para acomodarse nunca dejo de pajearse.


    Le baje la bombacha de un tiron y encontre sus suaves labios, estaba toda depilada con un cavado hermoso, asi que empeze a comerle la concha con toda mi alma, a lo que ella respondio con alaridos de placer, mientras repetia – haceme acabar , que te cojo todo pendejo, vas a saber que te pasa por calentarme- te voy a comer esa pija deliciosa- lo que me ponia a full, en eso cuando me separo de ella para subirme encima ella se separa las nalgas y me dice- me das tu leche en la conchita? Por que yo me la quiero tomar, asi que avisame si? Asi te la chupo bien- ver a mi jefa,una mujer madura, madre, en cuatro patas pidiendome que le de la leche en la boca me volvio loco, le acerque la pija, se la pase por los labios para hacersela desear mientras ella empujaba para atrás, de golpe se la pongo en la entrada y cuando ella se mueve para atrás buscandola, empuje para adelante con todas mis fuerzas.


    Ella dio un aullido hermoso de doloroso placer, y empezo a moverse como loca para atrás y adelante, nos moviamos sin ritmo como feneticos a toda velocidad, asi que me afiance sobre su espalda, y la tome de sus pechos mientras segui moviendome – apretame pendejo, clavame mas adentro!!! Ahhh siii aahhhh – gemia sin control, -ahhhh siii mi amor!!!- mas , mas, mas, ahhhhh- empezo a sudar y senti como sus jugos se derramaban entre mis piernas , mis bolas hacian un hermoso ruido cuando chocaban contra su cola, y todo estaba transpirado y mojado, seguimos cojiendo en esa posicion, hasta que me llevandola conmigo doy una vuelta completa dejandome a mi sentado y ella encima mio, se levanto y dandose vuelta se puso de frente a mi, de la calentura mi pija cuando la quiso volver a meterse se resbalo por su vientre hermoso, la tomo y dijo – que lindo es una pija dura- y apretandola fuerte lña volvio a meter en su concha humeda, mientras me cabalgaba nos besamos como locos, en la boca los pezones hasta que empezo a gemir con violencia, fuerte y a clavarme sus uñas en la espalda, cerro los ojos con fuerza y empezo un orgasmo delicioso, su concha daba espasmos apretando mi verga mientras con una mano le acariciaba la raya del culo, y la otra le apretaba su seno, entonces apreto los dientes mientras un sonoro –AAAHHHHHHHHHHHH- huia de su garganta, yo con mi verga todavia dura, segui moviendome para alcanzarla y mientras ella se relajaba caida sobre mi, con mi pija moviendose dentro de ella me dijo al oido- en la boca, acaba en mi boca bebe- asi que tomandola de las axilas la sente en el sillon, cuando saque mi verga de su concha se derramaron jugos de ella por todo el lugar, y parandome al costado del sillon tome su cabeza y la acerque a mi verga, ella comenzo a succionarme como una aspiradora mientras me acariciaba los testiculos y cada tanto le daba una lamida que sentia como un hierro ardiente, se abrazo a mi y me tomo de las nalgas, mientras enredaba yo mis manos en su cabello, empece a moverme como si cogiera su boca, cada vez mas rapido , sentia como ella jugaba con su lengua en mi glande, el tronco, lo chupaba como una experta, y me corri rugiendo como un leon, me salto leche como para alimentar a una docena de gatas ninfomanas, y ella segui lamiendo tratando de tragarla toda, mientras mi verga se relajaba la segui chupando, y cuando la dejo bien limpia, tomo su sosten y limpiandose el semen que le habia caido en el cuerpo con el dijo- lo voy a guardar asi, sin lavarlo asi me acuerdo de mi primer polvo de soltera-


    Ese fue el comienzo de la mejor noche de mi vida y de una amistad muy caliente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Ana, La Vecina (I)


     


    Inicio de una relación impropia entre un adolescente y su madura vecina.


     


     


     


    Yo sabía que mi vecina me espiaba. Me dí cuenta un día en que se me olvidó llevar la ropa interior al cuarto de baño, para cambiarme después de darme una ducha. Entonces, yo tenía quince años y vivía con mis padres en un piso cuyas ventanas, en su mayoría, daban a un patio interior.


    Mi vecina no estaba mal para tener cerca de la cuarentena. Tenía dos hijos imbéciles con los que nadie en el barrio se trataba, y un marido que nadie sabía en qué trabajaba, solo que se pasaba la mayoría de la semana fuera de casa. Mi vecina se llamaba Ana, y aquel día, observé que miraba a hurtadillas a través de los visillos de la ventana mientras yo me asomaba en bolas a la terraza de la cocina, a coger mis calzoncillos. La verdad es que me sorprendí un poco cuando noté el movimiento de la tela tras la ventana de enfrente, pero actué como si no me hubiera dado cuenta. Pensé que sería el gilipollas de su hijo, pero cuando volví la cabeza, atisbé un mechón rubio asomando entre los visillos. La sorpresa dio paso a la curiosidad, y como quien no quiere la cosa, entré en mi habitación y subí la persiana hasta arriba. El interior de mi cuarto se veía perfectamente desde la habitación del chaval, igual que la suya se veía desde la mía. Por eso casi siempre teníamos las persianas bajadas.


    Me tumbé desnudo en la cama, esperando a ver qué pasaba. Y al minuto, la puerta de la habitación del vecino se empezó a abrir. Me hice el distraído, tumbándome de costado, de modo que daba la espalda a la ventana. A través del espejo de mi armario podía ver más o menos lo que pasaba en la habitación de enfrente. Ana, la vecina, me devoró con los ojos antes de correr los visillos, dejando una estrecha ranura entre ellos. Supuse, o quise creer, que mi vecina se había quedado allí, espiando mi desnudez, y ese pensamiento me puso cachondo. Mi polla empezó a crecer, poniéndose morcillona al instante. No era una erección atroz, pero sé que tengo un buen aparato, aunque en aquellos días no lo tenía tan claro.


    Como quien no quiere la cosa, me desperecé, quedándome tendido de espaldas sobre la cama. El rabo, morcillón, descansaba sobre mi bajo vientre. Miré por la ventana, constatando que los visillos seguían corridos. Imaginé a la madurita de mi vecina espiando, con una mano enterrada en su entrepierna, disfrutando de la visión de la carne joven. Y mi polla se endureció definitivamente.


    Más de una vez y de dos me había hecho pajas a la salud de Ana. No estaba mal, pese a tener un poco de sobrepeso y estar casi siempre despeinada. Daba la sensación de que se iba dejando, cansada de su vida, familia y barrio. Pero algunos días la veía subir de la compra, cargada de bolsas, con blusas que hacían que su amplio pecho rebosara por el escote. Tenía un culo poderoso, hecho de andar y andar, unos bonitos ojos verdes y el pelo rubio teñido. ¿Cómo sería su color natural? Pensando en estas cosas, en el tamaño de sus tetas y en el color de su conejo, empecé a tocarme, lento, disfrutando de la pajilla, con los ojos cerrados. Imaginaba el disfrute de mi vecina, y por eso mismo, los movimientos de la mano era lentos, amplios, abarcando toda la longitud del tallo, destapando y volviendo a cubrir el prepucio. Abriendo un milímetro los párpados, intentaba ver movimiento detrás de los visillos, sin poder decir a ciencia cierta si estaba ella allí o no, pero solo imaginarlo, hacía que mi respiración se acelerara, igual que el movimiento de la mano. Poco a poco, iba llegando al orgasmo, hasta el punto de no retorno. Entonces, cuando la polla empezó a escupir su sangre blanca, manchando el pecho y la mano, abrí los ojos y giré la cabeza. Ana estaba allí, observando, espiando, sin duda caliente como una plancha. La pude ver por la abertura de los visillos, con una mano en el pecho, cerrando la bata de andar por casa, y la otra escondida, aunque quise pensar que estaba acariciando el coño que yo me imaginaba peludo y jugoso. Fue un instante, después la imagen desapareció de mi campo de visión, pero sabía que la vecina me espiaba.


    Después de aquel día, Ana me evitaba. Solíamos coincidir a la vuelta del instituto, bien a la entrada del portal, bien en el ascensor o, por lo menos, cerca de las tiendas del barrio. Pero después de aquel día, y durante semanas, no la ví. Pero sabía que seguía observando desde sus trincheras. Alguna vez repetí la jugada de la ventana, y varias veces salí a la terraza desnudo o en calzoncillos, y casi siempre había movimiento detrás de los visillos. La situación me excitaba horrores, de modo que, casi sin quererlo, fui haciendo un plan. Bueno, más que un plan, era una típica fantasía erótica: plantarme en casa de la vecina cuando no hubiera nadie y ver qué pasaba. Básicamente, follármela mientras su hijo estaban en clase y su marido en el trabajo.


    Me hice varias pajas a medida que maduraba el plan. Seguía mostrándome desnudo a la menor ocasión, colgando mi ropa interior en la cuerda más alejada del tendal, solo para que ella supiera que en algún momento podía salir a recogerla. Comencé, aún sin ser consciente, a vigilar sus movimientos y horarios..un día, entré incluso en la habitación de mis padres para espiar por la ventana, con la esperanza de ver a Ana desnuda, para variar. No hubo suerte.


    Las semanas que pasé madurando mi plan me habían puesto tan cachondo que pensé que era un plan perfectamente viable. Sabía que mi vecina me espiaba, y no dudaba de que jugueteaba con su chumino, pensando en la polla gorda del vecinito. Imaginaba sus pezones hinchados, su mata de vello púbico brillante con los jugos de su cuerpo, los suspiros de la mujer al pasar sus dedos por su zona sensible... y pensaba que ella estaba preparada para tomar parte en mi plan. Así que tres o cuatro semanas después de que surgiera la idea, encontré la oportunidad que estaba esperando. Sábado por la noche. Mis padres saldrían a cenar y al cine, quizá se tomarían una copa. Llegarían tarde. El imbécil se había ido de campamento de fin de semana. Y había escuchado a mi madre hablar con Ana, de modo que sabía que su marido no volvería hasta dentro de un par de semanas. Por lo visto, tenía que hacer un porte extremadamente largo al norte de Alemania.


    Cuando mis padres se fueron de casa, encendí la luz del baño. Volví a mi habitación, que estaba oscuras excepto la luz que entraba por la ventana. Había dejado la persiana subida por la tarde, con toda la intención. Allí esperé un momento, agazapado en un rincón. Y entonces, ¡eureka! Las luces de la habitación de enfrente se encendieron, y la persiana empezó a subir. Ana había picado en el anzuelo, preparando su butaca para la sesión que esperaba ver. Salí de la habitación y me metí en la ducha, empalmado como un burro. Fantaseé debajo del chorro de agua caliente, pensando en mi vecina, sentada con las luces apagadas, esperando con las piernas abiertas a que yo volviera a la habitación y comenzara a pajearme. Y salí. Me envolví en el albornoz y fui a la habitación. Puse música, mientras de reojo vigilaba la habitación de enfrente. La persiana estaba subida, y los visillos, descorridos. Un cuadro de luz procedente de mi habitación iluminaba la mesa de estudio del gilipollas y la cabecera de la cama. El resto estaba a oscuras. Sonreí para mí, sabiendo que en algún lugar de esa oscuridad estaría mi vecina, esperando mi actuación.


    No la hice esperar. Encendí el ordenador, buscando porno. Es lo que se supone que hacen todos los adolescentes. Me senté en la silla y me quité el albornoz. De nuevo volvía a estar en pelota picada. Sin prestar atención a la ventana, agarré el cipote con la zurda, mientras que la diestra manejaba el ratón buscando una escena que me apeteciera ver. “Vecinas maduras follando”, tecleé. Cuando apareció una señora en la pantalla, me aparté un poco y comencé a pajearme.


    Al rato de estar así, la mano que tenía libre se deslizó debajo de la almohada. Allí tenía escondida una linterna. Cuando noté los primeros brotes del orgasmo, me levanté y la encendí, apuntando a la oscuridad de la habitación de enfrente. El chorro de luz barrió toda la habitación hasta descubrir a mi vecina, sentada en una silla, cogida por sorpresa con la bata abierta, mostrando un pecho grande y caído. Ana miró a la luz como los conejos asustados, y una décima de segundo después, reaccionó. Se levantó de un salto, cerrando la bata al mismo tiempo, y se escabulló de la habitación. Yo sonreí, excitado, ebrio de placer y de poder. Me miré el rabo. Tenía espasmos, deseoso de dejar salir lo que tenía acumulado.


    Pero tenía que darme prisa. Me puse el albornoz y las zapatillas de andar por casa. Cogí las llaves y salí al rellano, vigilando que ninguna puerta se abriera en ese momento. Sin dar la luz del pasillo, me acerqué a la puerta de los vecinos. El corazón me latía con fuerza. A pesar del plan, de haberla visto espiándome, me entró miedo de lo que podía pasar a continuación. Inspiré profundamente y toqué suavemente con los nudillos. Su casa era pequeña, como la mía, y no podría dejar de escuchar la llamada.


    Por si acaso, me aparté de la mirilla. Necesitaba que abriera la puerta. Volví a picar con los nudillos y escuché unos leves pasos acercarse hasta la puerta. Luego escuché a mi vecina, pegada contra la puerta, intentando adivinar quien llamaba a esas horas.


    -¿Quién es?-, preguntó. Su voz sonaba distorsionada a través de la pared. Era la primera que la escuchaba en mucho tiempo. No contesté, sino que volví a llamar suavemente.


    -¿Quién es?-, volvió a preguntar. Su voz sonaba ahora un poco más chillona. Volví a tomar aire. Lo que no necesitaba es que se pusiera histérica en ese momento. Encendí la luz del pasillo y me puse delante de la mirilla.


    -Tenemos que hablar-, dije a través de la puerta, controlando el tono de voz. Un momento de silencio. Creí que Ana se había retirado.


    -¡Ana, abre! ¡Tenemos que hablar!- susurré perentoriamente. Cuando me iba a dar por vencido, escuché abrirse los cerrojos. La luz del pasillo se apagó, y un cuadrado de la luz que provenía de la cocina se recortó contra el suelo del pasillo. Ana estaba allí, escondida detrás de la puerta, asomando únicamente la cabeza despeinada.


    -¿De qué quieres hablar?-. Su tono contenía miedo, duda y algo más que no sabía identificar.


    -¿Puedo pasar?-, pregunté educadamente. –No me parece que este sea el mejor sitio-. Tras un instante, Ana me invitó a pasar. Lo había conseguido. La primera parte de mi plan había funcionado. En teoría, la segunda parte era más sencilla. Solo tenía que quitarme el albornoz y dejar que ella viera lo que tenía entre las piernas y lo que esperaba de ella...


    -Mira-, empezó Ana, antes de que yo hiciera nada. –He cometido un error, no tenía que haberme quedado mirando. Lo siento-, declaró. No me lo creí. Mi vecina se había preparado a conciencia para verme. Igual que yo me había preparado para que me viera.


    -Ana, no es la primera vez que me espías-, contesté. Constaté que la palabra espiar le causaba molestia. –Sí, sí, me has estado espiando desde hace un tiempo, no creas que no me he dado cuenta-, continué, yendo hacia el salón. Ana vino detrás de mí, bastante incómoda, pero sin decir ni mú. –Te he visto más de una vez mirando por la ventana, y creo que una vez me viste en mi cuarto, ya sabes... mientras me... tocaba-. La miré, esperando su reacción. Pero ella no decía nada, tan solo miraba al suelo. Parecía una niña cogida en la mentira. Seguía con la bata puesta. En uno de sus hombros alcancé a ver el tirante del sujetador, y solo eso hizo que mi polla reaccionara. Teniendo en cuenta que solo vestía el albornoz, el bulto que provocó la picha endureciéndose captó la atención de Ana.


    Me senté en el sofá, cruzando las piernas. Debía resultar ridículo: una madre cuarentona recibiendo la reprimenda del vecinito de quince. Ana seguía sin decir nada, tan solo esperando acontecimientos. Decidí lanzarme un poco.


    -¿Te gusta lo que ves cuando me espías?-, pregunté. Ahora sí. Reaccionó alzando la cara para mirarme.


    -No te espío. Más bien eres tú, el que va andando desnudo por el cuarto.


    -Lo hago porque sé que me miras. Y que te gusta lo que ves-. Ana me miró con los ojos como platos, aparentemente sorprendida.


    -¿Yo? ¡Si podrías ser mi hijo!-.


    -Pero no lo soy. Soy el hijo de los vecinos, al que tú te pasas el día espiando. ¿Qué dirán mis padres cuando se lo cuente?-. Pude ver el miedo cruzando el rostro de Ana. -¿Y cuando se entere tu marido? ¿O tu hijo? ¿qué dirán, eh?-. Más miedo, angustia, vergüenza... toda una variedad de sentimientos se asomaron a las claras pupilas de mi vecina mientras le decía todo esto.


    -No serás capaz...- balbuceó ella. Yo me encogí de hombros.


    -Depende de ti-, contesté. Me acomodé en el sofá, abriendo los brazos y apoyándolos en la parte alta del mueble. Ana me miró, incrédula, sopesando lo que quería decir el chaval que tenía delante. Un movimiento fugaz de sus pupilas me llamó la atención. Me había mirado la entrepierna. Vi claramente que la mujer estaba caliente, y al mismo tiempo, temerosa. Descrucé las piernas, aumentando el nivel de tensión. La tienda de campaña era visible, y los ojos de Ana se iban hacia allí irremediablemente.


    -Enséñame las tetas- pedí. Mi vecina abrió los ojos, pero sin emitir ni una protesta. Negó lentamente con la cabeza. Dudaba.


    -No-, dijo, llevándose las manos a los pechos, cerrando más si cabe la abertura de la bata. Yo aparté el albornoz, enseñando los muslos. La polla protestaba ya por ver la luz.


    -Enséñame las tetas o se lo diré todo a tu hijo- insistí. Ana me miró como si estuviera loco. –Esto es lo que quieres, ¿no?. Si no es así, no entiendo porqué me espías-. Aparté del todo el albornoz, mostrando la carne de la entrepierna, orgullosa y erguida, joven y limpia de pelos. Los ojos de Ana, pese a sus negativas, devoraron el falo. -¿Te gusta lo que ves?-, pregunte, agarrandola por la base del tallo y moviéndola de un lado a otro, como si fuera un péndulo para hipnotizar a mi vecina. Notaba que sus resistencias se iban debilitando. Las manos no apretaban tan fuerte la tela de la bata.


    -¿Quieres ver más?- le propuse, paseando los dedos por la longitud de la polla. Ella seguía sin decir nada, pero podía ver en sus ojos el deseo lascivo y obsceno. –Ana-, la llamé por su nombre, como la mujer que era: -Quítate eso, por favor-.


    Entonces sí reacciono. Me miró como si fuera la primera vez que me veía y se irguió un poco en el asiento. Luego abrió con reticencia la bata, un poquito, lo justo para que pudiera comprobar que debajo de ella llevaba tan solo la ropa interior. Una oleada de vicio me sacudió entero. “Despacio”, pensé, mientras ella iba deslizando la bata por los hombros, hasta dejar el sujetador al descubierto, tapando el resto de su cuerpo. El sujetador era feo, de color blanco, austero en las formas, pero no podía esconder la cantidad de carne que había debajo. Las grandes tetas de Ana rebosaban la prenda. Ella no quitaba ojo de la polla, así que me puse en pie. Ana era más o menos de mi talla, era una mujer grande, con lo que nuestras caras quedaban casi a la misma altura. Dejé caer el albornoz al suelo, quedándome completamente desnudo, con la diestra agarrando el cimbrel. Ví cómo Ana se humedecía los labios con la punta de la lengua. Ya era mía.


    -¿Te gusta lo que ves?- pregunté, quieto, a un par de metros de ella. Me moría de ganas por quitarle la bata, y el sujetador, por dejarla tan desnuda como estaba yo. A modo de respuesta, mi vecina se acercó, llevando su mano a mi polla. Con cierto temor, pasó las yemas de los dedos por el capullo amoratado, logrando que un par de gotas de líquido preseminal asomaran por su ojo, arrancando también un suspiro de placer de mi garganta. Ella alzó la cara, sorprendida quizá por mi suspiro.


    -¿Te gusta esto?- preguntó, con el asombro en su voz. Yo contesté con los ojos cerrados, enfocando mi atención en los dedos de mi vecina.


    -Deseaba esto desde que te ví en la ventana- repuse. Los dedos de Ana se cerraron en un puño alrededor de la polla. La respuesta había sido todo un acierto. Abrí los ojos. Ella miraba la polla. La bata había caído a sus pies. Las bragas también eran feas, blancas, de cintura alta, y el ligero sobrepeso de Ana se notaba en sus caderas y en una par de asas en sus costados. Pero ese mismo sobrepeso hacía que las tetas de Ana fueran así de grandes. El canalillo que veía acotado por las copas del sujetador así lo atestiguaban. Alcé una mano y la planté en sus caderas. Ana paró las caricias, así que con mi otra mano la ayudé a proseguir. Me acerqué a ella, hasta meter mi nariz entre sus cabellos, hasta pegarme a su cuerpo, limitando los movimientos de la mano. Y entonces la besé, despacio, buscando sus labios con los míos, intentando abrirlos. Saboreé los alrededores hasta que fue ella la que me buscó con la lengua. Jadeante, ansiosa, su lengua se enroscaba a la mía. Rotas las dudas del principio, la feminidad de Ana empezaba a tomar las riendas.


    -Enséñame las tetas-, susurré a su oido, una vez más.


    -Tienes fijación con mis tetas, ¿eh?-, contestó ella, entre suspiros. Noté un deje orgulloso en su voz. Se separó de mí, empujándome hasta que me dejó otra vez sentado. Cubriéndose al principio la barriguita y los pechos, enseguida se echó las manos a la espalda, en busca del cierre del sujetador. Luego llevó las manos a las copas, como yo había visto que hacían las zorras del porno para ponerse los pitones a punto. Ana se acercó a mí con las manos todavía sujetando las copas del sujetador, separó las piernas y se sentó a horcajadas sobre mis muslos.


    -Aquí las tienes-, dijo, levantando los brazos y arrastrando la prenda con ellos. Sus tetas quedaron expuestas, grandes, de aureolas grandes y pálidas y pezones pequeños y apuntados. Estaban caídas, pero resultaban sumamente apetecibles. A mí, en concreto, me ponían a cien. Eran las tetas de mi vecina. Mis labios, voraces, volaron hacia ellas, dejando un rastro de saliva allá por donde pasaba la lengua. Las apretaba, las juntaba, las hacía botar, pellizqué los pezones y los lamí, me dí un festín de pechos, mientras Ana no dejaba de acariciarme el pelo. ¡Cómo me estaba gustando aquello!


    Cuando más enardecido estaba, Ana se levantó, con la respiración agitada. Metió los pulgares debajo de la cinturilla de las bragas y con un rápido meneo de culo se las quitó, quedándose con el coño al aire. Lo ví un instante, oscuro, muy velludo, antes de que ella volviera a retomar su postura encima de mí. Maniobró un poco con la polla, apuntando a la entrada del chocho, y se la fue metiendo poco a poco.


    -Si tanto te gustan mis tetas- dijo mientras se dejaba resbalar a lo largo del tallo, -puedes seguir jugando con ellas. Yo necesito polla, ¡puf, señor, qué bueno!-. Había llegado, tras varios intentos, a metérsela bien profundo. Luego puso sus manos en mis hombros y empezó a subir y bajar, lento, de manera que sus tetas bailaban a la altura de mis ojos. Tuve que hacer esfuerzos para apresar uno de sus pezones, mientras la agarraba por las nalgas, acompañando sus botes sobre mi polla. Al poco tiempo, Ana me cogió la cara, alzándola hasta que nos quedamos mirando a los ojos. Veía su pasión, su goce, y... ¡sus ganas de correrse! Los verdes ojos miraban más allá de los míos, perdiéndose en las sensaciones que nacían en la vagina y se extendían por todo su ser. Sabía que iba a llegar al orgasmo incluso antes de que ella abriera la boca.


    -¡Voy... a... llegar...!- anunció, bajito, ahora sí, con las tetas botando como locas. Sus pezones se juntaban cuando se alzaba, separándose cada vez que se clavaba mi polla hasta lo más profundo. Ayudándola en su orgasmo, hundí una mano entre nuestras piernas, buscando el botón del placer y apretando un pecho con fuerza. También yo estaba cerca, pero no creía que tuviéramos tanta suerte la primera vez.


    -Llega entonces, putita, córrete, date el gusto-, contesté, removiendo los dedos en el estrecho espacio que dejaba entre su coño y mi polla. Y estalló. Echó la cabeza atrás, aguantando un grito en la garganta que amenazaba con avisar a todo el barrio. Sus tetas se esparcieron a ambos lados del pecho, dejando entre ellas un espacio por el que hubiera entrado mi cabeza, y los músculos de la vagina aprisionaron la polla en espasmódicas sacudidas. Tras varios segundos de placer, Ana se fue derrumbando sobre mi cabeza, casi ahogándome entre sus melones, todavía jadeando. Mis manos reposaban en su espalda, mientras las suyas acariciaban mi pelo, rodeándome la cabeza con los brazos. Sí tenía pinta de haberle gustado. Y yo que pensaba que iba a tener que apretarla más...


    -Me ha gustado que me llames “putita”- reconoció, acompasando la respiración. Yo asentí, todavía con el nabo metido en su almeja. Las últimas contracciones seguían haciéndose notar, y yo, que todavía estaba en plena excitación, empecé a moverme. A la primera sacudida, Ana levantó la cabeza, mirándome a la cara. Tenía pinta de estar entre el dolor y el placer, debatiéndose entre salirse y dejarme a medias, o hacer de tripas corazón y dejar que la usara hasta que me corriera. Intuí que esto último era lo que pasaba con su marido, así que, en contra de lo que me pedía el cuerpo, paré. Ayudé a mi vecina a sacar el miembro, que se quedo erguido y orgulloso entre nosotros dos. Ana se agachó para recoger la bata, dejándome ver la parte posterior de su anatomía, su culo redondo y las primeras estribaciones de la pelambrera de su entrepierna. “¡Joder, qué putada!”, pensé, más con la polla que con la cabeza.


    Una vez cubierta, Ana se volvió, sin dejar de mirar la carne erguida. Por supuesto, yo no me había vestido, porque tenía ganas de marcha y porque esperaba sacar tajada de aquella tarde.


    -¿Qué vas a hacer con “eso”?- preguntó Ana, señalando el pene.


    -¡Hombre! Pues depende de lo que quieras ayudarme-, contesté, un poco en broma y un poco en serio.


    -¿Quieres que te haga una paja?-, ofreció, dando un par de pasos hacia mí. La verdad es que, para empezar, no estaría mal, pero...


    -¿Tú cuánto tardas en recuperarte?-, pregunté a mi vez. Igual podíamos empezar con una pajilla y acabar con un polvete. Ana puso un gesto extraño.


    -No sé. Normalmente, con Paco acabamos y nos dormimos-.


    -Bueno, entonces tendremos que comprobarlo-, dije, mirando un reloj de pared. –Todavía nos queda tiempo-. Ana sonrió, un tanto turbada. Imagino que para ella debía ser más raro que para mí estar como estábamos. Ella era una mujer casada con niño, y acababa de ponerle los cuernos a su marido con un vecino adolescente.


    Cogí su mano y la llevé a la polla. Delicadamente, las yemas de los dedos comenzaron a acariciar el tallo y el glande, hinchados y necesitados de atenciones. Ana se sentó a mi lado, cerrando el puño sobre la polla y empezando a masajear en serio. Yo pasé un brazo sobre sus hombros, dejando descansar la mano muy cerca de una de sus tetas. Estaba abierto de piernas, facilitando en todo momento los manejos de mi vecina.


    -¿Te gusta esto?¿Lo hago bien?-, me decía ella, lasciva, al oido.


    -Lo haces muy bien, Ana, lo sabes. ¡Dios, qué bueno!-. Me habían hecho mejores pajas, pero no era plan de decírselo a ella. Fui deseando más. La mano que estaba sobre su hombro se acercó hasta la nuca, empujando un poco. Noté un poco de resistencia por parte de mi vecina.


    -Comemela un poquito, cielo. Chupala, por favor. Estoy a punto de estallar-, rogué, ejerciendo un poco más de presión en su nuca. Ella, tras un instante, se agachó sobre mi polla, comenzando una extraordinaria felación. Hasta ahora, lo mejor que sabía hacer era chuparla. Lo hacía sin prisa, con la punta de la lengua repasando tímidamente toda la extensión del capullo, hurgando en el tercer ojo, mientras que acariciaba las pelotas con la mano.


    -¡Vaya! Esto sí que sabes hacerlo, ¿eh? ¿Te has comido muchas pollas, Ana?- pregunté. Ella aceleró el ritmo de la mamada, metiéndose media polla en la boca. Un gorgoteo me dejó ver que le gustaba que le dijera esas cosas. Me puso a cien constatar que a Ana le encantaba que la maltratara verbalmente. La agarré del pelo, tirando hacia arriba, con lo que la polla salió de su boca. Me la quedé mirando. Ella me devolvió la mirada.


    -¿Te gusta comerme el rabo, zorra?- pregunté, en un tono agresivo. Ella asintió, sonriendo lasciva. Pegué mis labios a los suyos, en un beso brusco, violento. Supe que su conejo volvía a chorrear. Ella seguía amarrada a mi polla con una mano. Yo empecé a meter la mía por la abertura de su bata, tocando las tetas y rebuscando más abajo, su vientre, su ombligo. Ella separó las piernas, consciente de lo que iba buscando. Y hundí la mano entre la mata de vello de Ana, que gimió de placer cuando mis dedos rozaron sus labios.


    -Bueno, bueno. Querida, te recuperas rápido-, comenté, sacando los dedos empapados de jugos vaginales. –Abre la boca- ordené. Metí un dedo húmedo en su boca. Su lengua absorvió los fluidos. Me encantó verlo. Cuando acabó de relamer los dedos, consiguió escaparse, buscando desesperadamente la polla para metérsela de nuevo en la boca, poniéndose a cuatro patas en el sofá. Me la comía con ansia, como si quisiera que me corriera en un instante. Yo aproveché para volver a quitarle la bata. Sus tetas quedaron colgando, bailando al ritmo de la felación. También su grupa quedó al aire. Metí una mano entre las piernas, acariciando el peludo coño de la vecina. Noté que estaba cerca de correrme.


    -Espera, Ana. No te muevas. Te la voy a meter así-. Ella tardó un poco en abandonar mi picha, pero obedeció, quedándose a cuatro patas. Cuando me puse detrás de ella, con todo su culo y su coño expuestos para mí, dijo:


    -Date prisa. Me da vergüenza-. Me quedé un poco pasmado. Y me volví mucho más lascivo. Apoyé las manos en sus cachas, subiendo por los costados hasta que agarré las tetas por debajo de su cuerpo. La polla rozaba con las carnes del trasero, buscando espacio en la raja de su culo.


    -¿Vergüenza?¿A estas alturas? Una puta no tiene vergüenza-, aseguré, llevando una mano al chorreante conejo. Ella gimió, no sé si por acuerdo conmigo o por puro placer. Me ayudé con la mano para dejar la punta de la polla a la entrada de su vagina. Empujé un poco y estuve dentro. Ana soltó un quedo suspiro. –Vergüenza debería darte si hacemos esto delante de tu marido-, Ana escondió la cabeza entre sus brazos, sintiendo cómo la iba penetrando, lento y sin freno. –O en mi habitación, delante del cuarto de tu hijo-. La segunda acometida fue más rápida, más fuerte, haciendo que Ana levantara la cabeza y arqueara la espalda.


    -No... digas... eso... Nadie debe... enterarse...-. Pidió ella, acompasando el movimiento de sus caderas a las embestidas que recibía. Me erguí detrás de ella, agarrándola por las caderas. Seguí diciendo escenas morbosas, aumentando el placer de ambos, durante unos minutos, hasta que volví a notar las sensaciones previas al orgasmo. Entonces detuve el movimiento de mi pelvis, dejando la polla metida en el coño de la vecina. Ana notó la inactividad.


    -¡No pares, por favor! ¡Sigue! ¡Fóllame, por Dios, fóllame!- Su cadera no perdía ritmo. A pesar de que tenía mis manos en sus caderas, intentando parar los movimientos de la hembra, ella hacía fuerza para clavarse la polla hasta el fondo de su chorreante conejo, y no pude detener los espasmos ni la eyaculación. Sin decirle nada, me tiré sobre su espalda, agarrando una teta y estrujándola, metiendo la polla con fuerza, descargando mi leche en su húmeda cueva.


    -¡Te... estás... corriendo dentro de mí!- casi gritó, al sentir los chorros de semen golpear contra las paredes de su vagina.


    -¡Sí, sí! ¡Me estoy corriendo en tu coño, putita mía!-. No podía pensar. La verdad es que no me había planteado acabar así, pero ella tampoco me había dejado muchas opciones. Después de un instante en que Ana se quedó parada, recibiendo mi corrida, durante el cual pensé que se iba a salir, pareció aceptar la situación, apretando las caderas contra mi pelvis, ordeñando hasta la última gota de mi leche. Cuando los espasmos cesaron, saqué el rabo de su entrepierna, sentándome en el sofá. Ana se puso en pie, poniéndose la diestra en el chocho.


    -Espera un momento, voy al baño-, anunció. La vi casi correr por el pasillo y encerrarse en el cuarto de baño. Pensé en lo bien que vendría en ese momento un cigarrillo, y después constaté que estaba todavía con ganas de marcha. Ana volvió con un poco de papel higiénico en la mano, que utilizó para limpiar los restos de semen que quedaban en mi polla. Luego echó un vistazo valorativo al sofá, en busca de restos, y por último se puso la bata.


    -No debes volver a hacer eso-, me amonestó una vez sentada. La miré, interrogándola. –Correrte dentro, quiero decir-.


    -No era mi intención, pero te pusiste tan golfa que no pude resistir-. Ella enrojeció un poco. –Además, te has convertido en mi putita, ¿verdad?-, me acerqué más a ella, comenzando a besarla en el cuello. –Puedo hacer lo que quiera contigo-. Introduje una mano por la abertura de la bata, jugueteando con los pezones endurecidos de Ana.


    -Si, cariño, soy tu puta- ronroneó ella. –Pero que nadie se entere-.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Ana, La Vecina (II)


     


    Siguen los avances en la relación entre los vecinos


     


     


     


    Durante varios días fue mi turno para espiar las idas y venidas de la vecina por mi casa, siempre con escasa fortuna. Pensaba que después de nuestra gran sesión de sexo, dispondría de un conejo que follarme cada vez que quisiera (o que tuviera ocasión), pero Ana se había vuelto invisible a mis ojos, ni siquiera coincidíamos en el portal o en el barrio. Ni un mísero vistazo a lo  lejos. Al imbécil sí que lo veía, claro, tanto en el instituto como en el barrio, pero no le iba a preguntar a él por su madre, claro estaba...


    El caso es que yo seguía tendiendo mis calzoncillos en la última cuerda, y adopté la costumbre de dejar la persiana levantada por las noches, con la esperanza de captar algún movimiento en la habitación de enfrente, pero nada. Durante varios días, parecía que Ana se había ido de la casa.


    Hasta que un día, después de ducharme, casi como cuando descubrí que mi vecina me espiaba, salí de la ducha con el albornoz puesto y fui a la terraza a coger unos gayumbos. Sé cuales son porque son mis favoritos. Unos bóxer de lycra, ajustados y calentitos, con la cintura de color negro y el resto naranja chillón. Me sostienen el paquete de un modo muy cómodo, y se prestan para dibujar su forma debajo de ellos. Total, que fui a echar mano de ellos y... ¡no estaban! Era muy consciente de donde los había dejado tendidos, porque mi madre escondía la ropa interior de toda la familia en la cuerda más cercana a la cocina (no le gusta que vean las intimidades de la familia), y yo los había tendido en la cuerda más lejana, rememorando las tentaciones que le ponía a mi vecina.


    Tengo que señalar que el patio de luces que hay entre mi casa y la de la vecina es bastante estrecho. Con alargar un poco la mano, llegas perfectamente al tendal de enfrente. Sentí un cosquilleo cuando pensé en dónde podían estar mis calzoncillos, aunque no quería hacerme muchas ilusiones. Podían estar en su sitio, en el cajón de la cómoda, pero... allí tampoco estaban. El cosquilleo me hizo sonreír. Quizá...


    Le pregunté a mi madre a la hora de la cena, y me contestó que ella no los había doblado. A partir de entonces, redoblé mis esfuerzos para espiar a mi vecina. Pasaba horas encerrado en mi habitación, esperando el momento en que la persiana se levantara y Ana se mostrara tras la ventana, quizá desnuda, quizá con la bata. No hubo suerte.


    Así que pensé en tomarme cumplida venganza por el robo de mis calzoncillos. Fue mi turno de esperar a que la vecina hiciera la colada para pescar alguna de las prendas íntimas de Ana. Un jueves, por fín, se presentó mi oportunidad. Cuando llegué del instituto, las cuerdas del tendal de enfrente estaban llenas de ropa de color, y allí, entre una camiseta del imbécil y unos pantalones rojos, se movía una prenda que, sinceramente, no casaban con lo que yo había visto de mi vecina. Un tanga negro, con una transparencia en el triángulo anterior, y no más grande que unas bragas de adolescente. No veía el momento de echar mano a aquella prenda, porque tenía clarísimo que Ana se había llevado mis calzoncillos y me ofrecía su tanga como recompensa.


    Durante la comida no podía dejar de pensar en el tanga. Concretamente, en el tanga colocado en su lugar, adornando la entrepierna de Ana. ¿Tendría un sujetador a juego? ¿Se habría comprado más lencería? ¿Lo había hecho para calentarme? ¡Madre mía! Devoré las lentejas, cada vez más consciente del bulto que me crecía y que no sabía muy bien cómo esconder a mis padres cuando me levantara de la mesa.


    Poco después, antes de que mis padres se levantaran de la mesa para recoger, me metí en la cocina, y sin ninguna precaución, me asomé al patio de luces y arranqué el tanga de la cuerda. Un calcetín se vino con él, y viendo que era del imbécil, lo dejé caer al patio. Hice un gurruño con la prenda y me la metí en el bolsillo. Un estúpido sentimiento de triunfo me embargó, al mismo tiempo que una necesidad imperiosa de hacerme una paja, con el tanga de la mano.


    Al día siguiente de perpetrar el robo, vi a mi vecina. Hablaba con mi madre por la terraza de la cocina, y cuando entré en la estancia para saludar (y para ver a Ana, qué coño), la vecina le estaba diciendo a mi madre:


    -Se me ha debido de caer ropa. Me falta un calcetín de Jorge, por lo menos-. Me miró discretamente al pronunciar ese “por lo menos”. Solo le faltó sonreir. Me entraron unos calores tremendos, que disimulé bebiendo un vaso de agua. No sé que le contestó mi madre, porque toda mi atención estaba puesta en Ana. Parecía diferente, menos... dejada. Entonces me di cuenta. Había pasado por la peluquería, y hasta se había maquillado discretamente. Le sentaba fenomenal. Inopinadamente me la imaginé con el tanga que tenía escondido en la habitación y un sujetador, también negro, y también con transparencias en las copas. Mi sexo reaccionó, los calores dieron paso a la excitación pura y dura, y dije:


    -Me voy a la habitación-, bien alto y claro, para que Ana me entendiera. La habitación del imbécil estaba con la persiana subida, la ventana y los visillos abiertos y vacía de persona. Rebusqué en mi escondite hasta que saqué el tanguita negro, pasé el pestillo de la puerta y me acomodé en la silla del ordenador, como si estuviera buscando algo en la pantalla. Era plenamente consciente de mi febril estado de excitación, porque miraba de reojo por la ventana cada dos por tres, esperando ansioso que se abriera, que entrara mi vecina, que cerrara la puerta y... ¡oh, joder! O paraba de pensar o me corría sin tocarme. Apreté el tanga dentro de mi puño, resisitiéndome a la tentación de olerlo. Porque olía a suavizante...


    Por fín entró Ana en la habitación, y mira tú por donde, me entró cierta vergüenza. Allí estaba yo, dispuesto a enseñarle su tanga, pero sin atreverme a hacerlo. Pero me dí la vuelta, caliente como el mango de un cazo, deseando ver a mi vecina, que también estaba sentada en la silla del ordenador del imbécil, con las piernas abiertas y las manos entrelazadas debajo de sus tetas, sonriendo como una niña traviesa. Ana llevaba unos vaqueros que se ajustaban a sus formas y le hacían un culo estupendo, y un suéter de lana, blanco de cuello vuelto, algo suelto, que ocultaba hasta cierto punto sus carnes. Digo hasta cierto punto porque las tetas de mi vecina eran difíciles de esconder. Me percaté de que el tinte rubio cada vez era más oscuro, y que los bonitos ojos claros estaban resaltados con un discreto maquillaje. Ana se había pintado los labios, también con un color rosado, pálido, que hacía su boca más atrayente, lejos de los fuertes colores que se acostumbran a poner las mujeres maduras.


    Ana me hizo un gesto. Lo interpreté como una apelación, una manera de preguntar por sus bragas. La sonrisa que le bailaba en los labios me dio valor, y contesté con el mismo gesto “¿Qué pasa? ¿Tienes lo mío?”, parecíamos preguntar. Ana dudó un momento, mirando a algún punto de mi habitación. Luego, como con fastidio, se levantó de la silla y cerró la puerta de la habitación. Desde allí, casi al fondo de la estancia, donde no existía peligro de que algún otro vecino la viera desde su ventana, Ana se bajó la cremallera del vaquero. Mis ojos comenzaron a agrandarse, y sin darme cuenta de lo que hacía, fui acercándome al borde de la ventana. ¡No me podía creer lo que pensaba que iba a ver! El suéter de lana iba tapando las partes del cuerpo que Ana iba desnudando, pero sabía que mis gayumbos estaban allí, en el cuerpo de mi vecina, tocando el pelo de su coño y tapando su potente culo. ¡Joder, Dios, cagüenlaputa! ¡Aparta ese jersey de una puta vez! ¡Enséñamelo!, rezaba, al borde del éxtasis, y del orgasmo. Dejando los pantalones a medio muslo, se irguió, retándome. ¿A qué?, me pregunté yo. Y entonces me di cuenta de que todavía tenía el tanga en la mano. Viendo el despliegue que había hecho mi vecina, me pareció soso enseñárselo, pero había que cumplir. Me eché hacia atrás, para evitar miradas indiscretas, y extendí en tanga con ambas manos. Vi a mi vecina sonreír abiertamente, para después levantarse el suéter hasta dejar el ombligo al descubierto. Se me cayó el tanga al suelo. Mis calzoncillos de lycra se ajustaban a las rotundas formas de Ana, marcando la raja del chumino perfectamente, abultándose sobre la mata de vello. Si eran mis preferidos, a partir de ese momento se convirtieron en objeto de culto por mi parte. Salí del atontamiento cuando me topé contra el cristal de la ventana, momento que aprovechó Ana para subirse los pantalones, sin dejar de reír. Acabó de vestirse, y lanzando un beso al aire, desapareció de la habitación, dejándome resoplando, con los ojos como platos y la polla como una  barra de hierro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Ana, La Vecina (III)


     


    Ana y el "teatrillo"


     


     


     


    Miércoles tarde. El imbécil tenía actividades extraescolares. El marido estaba nuevamente de viaje. Ana estaría sola toda la tarde y se había preocupado mucho de dejármelo claro. Por mi parte, le había dejado tanto o más claro lo que quería que llevara puesto cuando abriera la puerta de su casa: nada.


    Solo con pensar que mi vecina me iba a recibir en pelotas me la ponía dura de verdad. Después de llegar del instituto y saludar a mi madre, me encerré en la habitación, a la espera de que Ana se asomara como venía haciendo de un tiempo a esta parte, mientras el imbécil se sentaba delante de la tele a jugar a la consola antes de comer. Tenía la verga a punto de salirse del pantalón, sentado en la cama y mirando por la ventana. La puerta de la habitación de enfrente se abrió, entrando mi vecina en escena, con su bata puesta y una sonrisa lasciva bailándole en los labios. Como si yo no estuviera allí, Ana empezó a colocar la ordenada habitación del imbécil, adoptando posturitas forzadas para mi mayor disfrute: el trasero en pompa al mover dos milímetros las zapatillas, su espalda arqueada al recolocar la almohada de la cama... en ningún momento volvió la cara hacia mi posición, pero sabía que solo lo hacía para ponerme cachondo. Aunque bien sabía ella que estaba caliente como un perro.


    Ana pareció fijarse en algo que estaba encima de las cortinas de la habitación. Frunció un poco el ceño y agarró la silla, hasta ponerla delante de la ventana. Seguía mirando a un lado y a otro, aparentando preocupación, sin dirigir sus ojos a la habitación de enfrente. Yo, extasiado y ansioso por ver el siguiente movimiento, empezaba a tocarme el paquete por encima del pantalón, recolocando la polla para que ésta pudiera expandirse con comodidad. Ana se subió a la silla, mostrándome parte de la carne del pecho al apoyarse para tomar impulso y alzarse. Alzó los brazos, agarrándose a algo que quedaba fuera de mi campo de visión. La bata deformaba las curvas de la vecina, pero mi imaginación y mis recuerdos volvían la prenda transparente a mis ojos. Allí estaba el hoyuelo de su ombligo, en su vientre un poco caído. Un poco más arriba, sus costillas dibujaban un arco coronado por el gran canal que tenía Ana entre las tetas. Y a ambos lados, los grandes pechos, caídos ya por el paso de los años, con sus pezones oscuros y endurecidos, apuntando hacia el sur. Sin darme cuenta, me había sacado el aparato de los pantalones, acariciándome la punta del capullo como solía hacerme ella después de correrse. Imaginé también sus piernas, unas piernas fuertes, que levantaban un buen culo para su edad, un trasero que yo había palmeado hasta ponerlo colorado. Y por delante, más que imaginar, veía el coño de mi vecina, peludo, jugoso, brillante y hambriento de mi polla. Tuve que parar mis manejos para no correreme allí mismo.


    Ana seguía trasteando en el altillo, cada vez con más energía, bamboleando los melones debajo de la bata. Me di cuenta de que no llevaba sujetador por el baile amplio de sus carnes. ¿Llevaría bragas? ¿Estaría ya preparada para recibirme? Pasé el pestillo de la puerta de mi habitación. Estaba tan empalmado que deseaba acabar con mi paja allí mismo, con el cuerpo tapado de la vecina enfrente de mi ventana. Y entonces, cuando volvía para sentarme en la cama, la bata de Ana se abrió, así como accidentalmente. Como si se abriera el telón, la tela de la prenda se deslizó hacia los costados, dejándome ver en todo su esplendor la carne que había debajo. Las tetas, a consecuencia de los brazos alzados de mi vecina, se erguían orgullosas, recuperando en esa posición parte de la lozanía de años atrás. Los pezones estaban duros, señal de que Ana también estaba excitada, sabiendo que yo la estaba mirando. Y si aún quedaba alguna duda de su estado, la disipó el brillo húmedo con que el vello de su entrepierna se adornaba. Ante tal visión, apreté el puño sobre el rabo, machacándomela como hacía tiempo que no me la machacaba.


    Ana estuvo expuesta menos de un minuto. Después bajó los brazos, cerró la bata y se bajó de la silla, mirando desafiante y orgullosa a través de la ventana, donde yo, con los ojos abiertos como un conejo asustado, seguía dale que te pego. Ana sonrió, pasándose la lengua por los labios, observando cómo asomaba y se escondía el capullo con los movimientos de la mano. Después miró a un lado y a otro, asegurándose de que no había gente asomada a las terrazas. Abrió la ventana y se asomó al exterior. Todo lo que hacía, lo hacía para mi disfrute. Apoyó las manos en el alféizar, dejando que el escote de la bata se abriera un tanto, por donde yo arrastraba los ojos, sabiendo lo que allí se escondía, pero sin llegar a verlo directamente. Ana meneó el pecho un poquito. El baile de sus melones se adivinó debajo de la prenda, y sin poderlo, ni quererlo, evitar, llegué al orgasmo, perdiendo el control de dónde me corría, poniendo toda la habitación hecha un desastre. Pero mereció la pena. Los espasmos incontrolables duraron más de lo que solían, y la sensación orgasmática recorrió todo el cuerpo, hasta el punto que noté los dedos de los pies agarrotados después de encogerlos hasta su límite. Con la mano pringosa, alcé el rostro para ver a mi vecina sonriendo, ya en pose de matrona, con la bata bien cerrada y los brazos cruzados bajo su pecho. A través del cristal, leí el movimiento de sus labios: -Luego te veo-


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    Ana, La Vecina (IV)


     


    Un polvo inesperado


     


     


     


    Viernes a mediodía. Se acabaron las clases por esa semana. Dentro de poco empezaríamos con los exámenes, el calor empezaba a hacer acto de presencia y, en general, parecía que iba a mejorar el tiempo para el fin de semana, que se presentaba como el último libre antes de encerrarse para preparar los exámenes.


    Salí del instituto y encendí un cigarrillo, como no, pensando en mi vecina. Por circunstancias extrañas, no habíamos tenido tiempo de quedarnos a solas en toda la semana, entre enfermedades del imbécil, la presencia del marido y la estricta vigilancia de mis padres. Así que tenía los huevos hinchados y unas ganas de marcha que no os podéis imaginar. Esperaba que, por fín, ese fin de semana tuviera un momento para follarme a la vecina en condiciones, exprimir sus tetas, apretar sus carnes y quedarme exhausto sobre su pecho. Quería meter la polla en su boca, deleitarme con sus estupendas mamadas, y hacerle luego los honores recíprocos, lamiendo su almeja hasta que gritara de placer. Vamos, que me iba para casa con el bulto de los pantalones erguido y orgulloso.


    Fantaseaba por el camino con lo que le iba a hacer a mi vecina. Atarla a la cama, desnuda y con los ojos tapados. Meterla en la cocina, con la puerta de la terraza abierta, con el excitante riesgo de que mis padres nos pillaran. Follármela en la cama de su hijo, a cuatro patas, obligándola a morder la almohada. Besarnos bajo la ducha, con sus tetas restregándose en mi pecho. Dejarme cabalgar en su cama, la que comparte con su marido, y correrme sobre su espalda, dejando mi simiente esparcida por las sábanas en las Paco había dormido. Fantaseaba tanto que a punto estuve de que me atropellase un coche. Esperaba llegar a casa, asomarme a mi ventana y ver que Ana ya estaba allí, dispuesta y preparada para mí.


    Así que cuando abrí la puerta de mi habitación y vi que la persiana de la habitación del imbécil estaba bajada, solo pensé que Ana estaba desnuda caminando por la casa, a la espera de que su semental llamase a la puerta para echar un clavo. No supe ver las señales. Hasta que mi madre me llamó para poner la mesa. Entré en la cocina y allí estaba Ana, charlando con mi madre. Como otras veces, saludo con un escueto “Hola, qué tal”, y siguió recogiendo la ropa tendida. Esperó el momento exacto para dejar caer la bomba: “Paco se queda en casa este fin de semana”. Por lo visto, había huelga de camioneros, y el vecino había optado por quedarse en casa. Imaginaos la mala leche que me entró. Toda la semana sin poder follar, caliente como el palo de un churrero y calentándome más aún con la mera posibilidad de estar a solas con mi vecina. Y de repente, todo se va a la mierda. Las cucharas se me cayeron de las manos con estrépito. Me disculpé y seguí poniendo la mesa.


    Con un humor de perros, me encerré en la habitación después de comer. Pasé el pestillo y busqué porno en la red. No es mi costumbre machacármela después de comer, pero ese día necesitaba hacerlo. O eso, o me tiraba encima de cualquier animal, doméstico o no, con el tamaño suficiente para acoger mi miembro. Me imaginaba a mí mismo con una nubecita negra sobre la cabeza, que de vez en cuando lanzaba rayos sobre mi frente. Pasé la tarde encerrado, distraído buscando material de estudio en la red. Al menos, que la tarde tuviera algo de provecho.


    Mi madre llamó a la puerta para ver si quería cenar. Sorprendido, miré el reloj. Se me había pasado la tarde en un momento, y viendo el montoncito de folios con notas sacadas de internet, comprendí que no se me había dado mal. Es más, me sentía bastante mejor que después de comer. Tan solo había hecho falta una buena paja a la salud de unas jovencitas de la red y unos cuantos juramentos dirigidos al imbécil y al vecino. Luego, todo fue concentrarse y estudiar. Estaba contento.


    Mi padre estaba esperando a mi madre en el salón, viendo la tele.


    -¿Vais a salir?-, pregunté, sentándome a su lado. Mi padre torció el gesto.


    -No me apetece demasiado, pero tu madre ha quedado con una amiga, así que sí, vamos a cenar y a tomar una copa-.


    -¿Una solo?-.


    -Bueno, a lo mejor dos. Pero no llegaremos tarde-.


    -No sé si os esperaré despierto-, bromeé.


    -Más te vale que estés en casa cuando volvamos-, me avisó mi padre. Todavía estaba bajo arresto domiciliario.


    -No tengo pensado nada raro. Los exámenes están a la vuelta de la esquina-.


    Mi padre asintió, con ese gesto tan característico. Ya estaba todo hablado. Mi madre apareció con los abrigos de la mano, y tras darme las pertinentes instrucciones sobre lo que me dejaba de cena, las amonestaciones y advertencias sobre lo que me podría pasar si pensaba hacer algo prohibido, y los besos y mimos para relajar las amonestaciones anteriores, salieron de casa. Y allí me quedé, con los pies en alto, mirando sin ver la tele, con algo de hambre y sin saber qué hacer. No quería caer en la tentación de pensar en las posibilidades que un viernes sin padres en casa permitían a un chaval de dieciséis años. Ni lo que había pasado tantos viernes en circunstancias similares con Ana. Sobre todo, no quería pensar en Ana, porque volvía a sentirme frustrado. Me fui a la ducha. Agua fría. Era lo más indicado.


    Solo que mi natural comodón acabo imponiéndose, y abrí el chorro del agua caliente todo lo que soportaba. Sabiéndome solo en casa, mis instintos me impelían a acariciarme la entrepierna, morcillona por la temperatura del agua y por mi imaginación calenturienta. Mi yo responsable apartaba la mano, pero mis fantasías volaban a la casa de al lado. ¿Qué estaría haciendo Ana? Paco estaría viendo la televisión, quizá con una cerveza de la mano. El imbécil estaría en su cuarto, hablando con los imbéciles de sus amigos. Y Ana estaría, casi con toda seguridad, en la cocina, preparando la cena para su familia, con su bata y sus zapatillas de andar por casa. ¿Llevaría bragas? ¿Intentaría jugar con Paco como lo hacía conmigo? No sentía celos. Paco hasta me caía bien, aunque tampoco es que sintiera pena por lo que hacía con su mujer. Claro que tampoco quería que se enterara, más por miedo a la reacción de mis padres que a lo que Paco pudiera hacerme. Pero cambiarían las cosas entre Ana y yo, y francamente, prefería que siguiera durmiendo con Paco y follando conmigo.


    Salí de la ducha. Con las luces apagadas, me asomé a la cocina. La luz de la cocina de Ana estaba encendida, aunque no podía ver el interior. ¿Estaría ella allí? ¿O sería Paco? Igual no había nadie. Para asegurarme, hice una ronda rápida por las ventanas que daban a casa de Ana. Constaté que Paco estaba delante de la tele, y las rendijas de luz que asomaban en la persiana del imbécil me daban una pista bastante fiable de que éste estaba allí, haciendo cualquier cosa. Así que me decidí. Volví a la cocina envuelto en el albornoz, cogí una pinza del tendal y la lancé a la puerta de la terraza de los vecinos. Sonó más de lo que me esperaba, pero dio resultado. Ana abrió la puerta:


    -¿Qué...?-, empezó a decir, mirando hacia abajo. Luego levantó la cabeza, y por un momento, se quedó sin palabras. –Miguel...-. Me devoraba con la mirada, igual que yo a ella. Un cierto nerviosismo, no sé si por la cercanía de nuestros cuerpos, o la presencia de su familia en casa, o por todo ello al mismo tiempo, hacía que se envolviera con fuerza en la bata. Eso acabó por volverme osado. Hice un gesto con la cabeza, señalando el interior de la vivienda.


    -Qué buena noticia, ¿eh?-, comenté, sabiendo que a ella le hacía tanta gracia como a mí. Miró adentro, asintiendo.


    -Cuando me lo dijo se me cayó el alma a los pies... Después de la semanita que he pasado-.


    -Pues no sabes cómo me ha sentado a mí-, susurré, acercándome más. Metro y medio de caída libre nos separaban.


    -Imagino. No has levantado la persiana en toda la tarde-. Noté un deje de enfado en su voz.


    -Estaba estudiando-, contesté.


    -Muy concentrado estabas-. Beligerancia. Me extrañé.


    -¿Qué te pasa?-.


    -Nada, nada-. Obviamente, mentía. Repetí la pregunta con un gesto de las manos. -¡Oh, nada, de verdad! No puedo reprocharte nada si te has hecho una o dos... ya sabes-. Alcé las cejas con gesto de sorpresa.


    -De verdad, estaba estudiando. Me sentó fatal cuando dijiste que tu marido se quedaba en casa todo el fin de semana, y, bueno..., no sabes lo caliente que venía. Miré porno, no te digo que no, y sí, también me hice una paja. Pero fue después de comer-.


    -¿Y el resto de la tarde?-.


    -Preferí estudiar que pensar en lo que no podía hacer-, confesé. Los ojos de Ana brillaron. Lo pude ver pese a que ella estaba a contraluz. Mi polla reaccionó sabiendo que la sonrisa curva y lasciva de mi vecina se había dibujado en sus labios, aunque no pudiera verlo.


    -Y... ¿qué habías pensado hacer?-.


    -No vayas por ahí-, advertí.


    -¿Era algo sucio?-.


    -Bastante-.


    -¿Me lo hacías o te lo hacía?-.


    -¡Vale ya! No merece la pena calentarse a lo tonto-, repuse, empezando a mosquearme.


    -Pues sé de una que no piensa lo mismo-, contestó ella, señalando mi entrepierna con el mentón. Sí, es verdad. Se me había puesto dura con el jueguecito, formando una tienda de campaña sobre el albornoz.


    -¿Tú no tienes una cena que hacer?-, ataqué, molesto.


    -Preferiría hacer una comida-, repuso ella, en un tono de perra en celo que hasta dolía, -pero tienes razón. Me voy a hacer la cena-.


    Ana se metió en su cocina, dejándome con la polla tiesa. Sabía que se estaba riendo, encantada de que mi cuerpo reaccionara tan violentamente a sus truquitos. Por mi parte, encendí la luz de la cocina, metí el tupper que había dejado mi madre y calenté un poco la cena. Cuando el micro hizo “ding”, el timbre de la puerta hizo “ring”. Como no esperaba visita alguna, me acerqué a la puerta con el ceño fruncido. Abrí y, evidentemente, era Ana. Se abalanzó sobre mí, pegándose a mis labios. Pude cerrar la puerta sin hacer demasiado ruido, mientras ella me arrancaba literalmente el albornoz, dejándome en pelotas en el pasillo.


    -¿Pero, qué...?-.


    -Le he dicho a Paco que venía un momento a por sal. Tenemos poco tiempo-, contestó mientras acababa de abrirse la bata y bajarse las bragas. Su almeja peluda quedó al aire, y su bata hecha un guiñapo junto a mi albornoz. -¡Dios, no puedo esperar!-, gimió al observar mi rabo, duro y preparado para la batalla. No era lo que yo esperaba, pues quería follar con tiempo para disfrutar, pero tampoco le iba a hacer ascos a un polvo rápido y excitante. Ana puso las manos en la pared del pasillo, ofreciéndome su culo. -¡Rápido, ponte detrás!-.


    Obedecí, superado por los instintos. Palmeé sus cachas y restregué la polla contra el trasero de Ana. Iba a magrearle las tetas cuando noté que su mano agarraba la polla y la apuntaba al centro de sus placeres. -¡Venga, rápido, fóllame, no tenemos tiempo!-. Se la clavó con un gemido lento, mientras se iba hundiendo todo el cuerpo. Yo no me movía. Estaba lo suficientemente caliente como para correrme si empezaba a empujar. Así que la dejé empalarse a su ritmo, lento al principio, más y más rápido a medida que su vagina se adaptaba al tamaño de la polla invasora. Después de que su mano hiciera de mamporrera, Ana volvió a apoyarse en la pared. Aproveché para meter las manos por debajo de sus sobacos y levantar el sujetador, liberando a las tetas. Me las imaginaba botando al ritmo de la follada que me estaba haciendo mi vecina, y dejé que las palmas de mis manos rozaran levemente los pezones inflamados de la cuarentona, aprovechando el ritmo de sus caderas. Ella jadeaba, gemía y soltaba guarradas por la boca, calentándose más y más. No era lo que yo quería, pero empecé a notar los espasmos previos al orgasmo, obligándome a apretar las nalgas. Eché mano a su conejo, frotando el clítoris de mi amante.


    -¡Sí, así, no pares!-, contestó Ana ante mis manejos. -¡No me queda mucho, sigue, por favor!-. Ante la constatación de su inminente orgasmo, el mío no se hizo esperar.


    -¡Me voy a correr, Ana! ¡Tengo que salir!-.


    -¡Ni se te ocurra sacarla ahora! ¡Sigue follándome y no te preocupes! ¡Córrete dentro!-. Antes de sentir sorpresa por las palabras de Ana, el orgasmo hizo explosión. En los dos. Antes de que la conciencia me obligara a salir de su estrecha almeja, noté los músculos tensándose alrededor de mi polla, abrazándola, negándose a dejarla escapar, y mi rabo respondió llenando su coño de leche espesa y caliente. Ambos dejamos escapar un ronquido prolongado, dejándome caer sobre la espalda de Ana. Al sacar la polla de su encierro, el semen resbaló por sus muslos. Jadeante yo, sonriente ella, recogió las bragas y la bata, se vistió y se metió en la cocina. La vi al momento con un vasito lleno de sal. –No puedo mentirle a mi marido-, contestó a mi muda pregunta. Y dicho esto, me dio un beso en los labios y salió por la puerta, dejándome tan satisfecho y bien follado que una sonrisa estúpida empezó a dibujarse en mis labios.


    Volví a la cocina. La cena todavía estaba caliente. A través de la puerta de la cocina de Ana, que había dejado abierta, la ví limpiándose mi semen de los muslos con papel de cocina. Me miró y sonrió pícara. No es lo que esperaba, pero estuvo muy bien.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    Ana, La Vecina (V)


     


    ¿Cómo una mujer te puede calentar tanto...? Ana no sabe muy bien cómo, pero ocurre


     


     


     


    Varios días después, me crucé con mi vecina a la entrada del portal. El imbécil había salido pitando a llamar el ascensor, y Ana y yo tuvimos un breve instante en el que nos quedamos solos.


    -Me encantó el polvo que echamos-, le dije como el que habla del tiempo. Ana enrojeció como una quinceañera, escondiendo un atisbo de sonrisa. -¿Y a ti?-.


    -También, pero no me digas esas cosas aquí, que alguien puede enterarse-.


    Ese era otro de los motivos que aportaba morbo a la situación. Follar sin que nadie se enterase. Sobre todo por su parte, evidentemente, aunque también yo me jugaba una buena bronca si mis padres llegaban a enterarse. Y mis amigos se burlarían de mí, porque Ana no era de las típicas madres en que te fijas.


    Ana llevaba puestos unos vaqueros algo ceñidos y una blusa blanca con estampados de diminutas flores. Entramos los tres en el ascensor, con Ana en medio, su hijo a un lado y yo al otro. El imbécil miraba el móvil, atento a los mensajes, mientras Ana y yo mirábamos al frente. Entonces planté la palma de la mano en sus cachas. Ana aguantó el tipo, mirándome de reojo y echándose hacia atrás para que su cuerpo impidiera que el imbécil viera donde estaba mi mano. De las cachas la llevé directamente al conejo de Ana, hundiendo la mano con cuidado de que los dedos no asomaran por delante. Ana alzó la cara al techo del ascensor, abriendo un poquito las piernas. Justo entonces llegamos al piso. Las puertas se abrieron y el imbécil salió escopetado. Ana, con las manos cargadas de bolsas, no pudo impedir que le sobase las tetas durante un segundo, mientras notaba crecer la polla.


    -¡Que ganas tengo de que te vuelvas a quedar sola!-, le dije, quitando las manos de sus tetas y ayudándola con las bolsas.


    -Y yo-, contestó ella, para mi sorpresa. Pasó delante de mí y entró en su casa. -¡Pasa, pasa! Deja las bolsas en la cocina-. Por lo que pude ver, solo estaban en la casa el imbécil y ella.


    -¿Tu marido?-, pregunté.


    -Trabajando. No volverá hasta el viernes por la tarde o el sábado por la mañana-. Mi vecina echó un vistazo rápido al salón, donde su hijo se había puesto a ver la tele. Me empujó dentro de la cocina y me plantó un beso en los labios, restregándose contra mí. –Creo que mi hijo va esta tarde a casa de un amigo a estudiar-.


    -Entonces esta tarde vendré-, logré contestar entre beso y beso. Después la separé un poco y me quedé mirando apreciativamente sus tetas. –Sé exactamente lo que quiero hacer-.


    Salí de su casa con la picha dura. Con quince años se tiene demasiada hombría, y casi cualquier estímulo te pone cachondo como un burro. Así que me fui a mi habitación, contando los minutos que faltaban para ir a casa de la vecina. Desde mi habitación intentaba vigilar el trasiego del imbécil, pero como volvía a tener la persiana bajada, tenía que conformarme con imaginar lo que pasaba detrás. Ya a eso de las seis de la tarde, la persiana se levantó. Detrás de ella estaba Ana, con la misma blusa que le había visto por la mañana. Miró a ambos lados, con cuidado, antes de hacerme señas para que fuera a su casa. Agarré la mochila y fui a la casa de enfrente.


    La puerta estaba abierta. Ana me esperaba detrás de ella, y la cerró nada más traspasar el umbral. Empezaba a echar el cerrojo cuando yo ya estaba encima de ella, manoseándola por todo el cuerpo, sopesando las grandes tetas.


    -¡No llevas sujetador!- exclamé sorprendido al constatar la libertad con que se movían los pechos de la hembra.


    -Estoy preparada para todo-, contestó ella con tono pícaro, cogiéndome la cara con ambas manos. Nos besamos como dos adolescentes, calentando más el ambiente. La verdad era que desde que me había prometido que íbamos a follar esa tarde, no necesitaba muchos preliminares. Es más, si había muchos preliminares me correría antes de metérsela.


    Agarré las cachas de Ana mientras ella seguía entretenida mordiéndome el cuello. Metí las manos por debajo del vaquero, tropezándome con las bragas de la vecina. Por un momento pensé en las bragas feas que llevaba la otra vez, tan poco eróticas. Deslicé las manos por debajo de la blusa, acariciando la espalda y notando la ausencia de ropa debajo de la prenda. Me quería follar sus tetas, así que me encantaba la idea de que los pechos estuvieran libres, esperando que el miembro se enterrara entre ellos.


    Ana se frotaba contra mi entrepierna, cada vez con más descaro, suspirando, gimiendo. Sus tetas se aplastaban contra mi pecho, y su muslo se apretaba contra la polla y los huevos. Sus manos, como las mías, palpaban carne por debajo de la ropa.


    -Todavía estamos en el pasillo-, dije. -¿No me invitas a “entrar”?-, pregunté, con el tono más lascivo que sabía poner.


    -Claro, cariño, puedes entrar hasta donde quieras- repuso ella, tomándome de la mano. -¿Qué parte de mi... casa quieres ver primero?-.


    -Tengo curiosidad por ver la habitación de tu hijo-, contesté. La verdad es que me daba bastante morbo zumbarme a la vecina en aquella estancia. Así, cada vez que mirara por la ventana de mi cuarto, recordaría la sesión de sexo con la vecina. Y follar en la cama del imbécil, con la madre del imbécil, me ponía loco. Ana hizo un mohín, acercando sus labios a los míos.


    -¡Pero que sucio eres, cabrón!-, susurró a mi oído, antes de meterme la lengua en la boca, sin ninguna clase de ceremonia. Aquello empezaba a ser puro vicio. Entendí que a ella también le mojaba el chumino follar en la cama de su hijo. Ana era una mujer a la que le llegaba la hora de la liberación, con un adolescente que tampoco sabía mucho de tabúes morales pasados de moda.


    Fuimos por toda la casa besándonos y metiéndonos mano, quitándonos la ropa a tirones. Ana no me dejó arrancarle la blusa, sino que desabrochó uno a uno los botones, para abrir luego la prenda del todo, dejándome extasiado con la visión de sus buenos melones. Su pecho, como el mío, se agitaba con el ritmo de la excitación. Ana, mordiéndose el labio, tironeó del cinturón, sacándolo de un golpe de muñeca, amenazando con castigarme con él si no hacía lo que me ordenaba.


    -Bájate los pantalones o...-, tenía la mano en alto, con el cinturón agarrado con firmeza. No me causaba ninguna impresión, salvo que me la ponía aún más dura. Pero hice lo que me ordenaba. Dejé los pantalones en los tobillos, con los calzoncillos dibujando la forma de lo que había debajo. Ana deslizó sus miradas por ahí, relamiéndose los labios. Mi polla imberbe la ponía a mil. –Las zapatillas-, ordenó. De un par de patadas, las zapatillas se quedaron en un rincón, seguidas de los pantalones y los calcetines. Ana dejó caer el cinturón, desabrochándose los pantalones. La cabeza de la polla me asomaba por encima de la cintura, exudando líquido preseminal. Ana bajó la cremallera de la bragueta. Adoptó pose de fulana, con los dedos en la cinturilla del pantalón, abierto por la bragueta, que dejaba ver un poco de la tela roja de las bragas. La camisa abierta dejaba a la vista el canalillo de sus tetas, y su expresión de puta hambrienta de polla casi hizo que me corriera. Estaba rellenita, sí, y sus tetas no estaban tan erguidas como las de una adolescente, pero juro que en mi vida he paladeado más lujuria que con aquella pose de mi vecina. Sentí que una leve caricia por su parte le pringaría la mano con mi leche. Dudé de que pudiera aguantar un polvo.


    -Ana, me voy a correr como sigas calentándome así-. Algo en mi tono de voz le hizo pensar que no era un halago, sino que era absolutamente cierto. Y pareció encantarla.


    -¿Sí? Qué poco aguante...-, repuso, deslizando un dedo debajo de las bragas. Lo sacó húmedo y brillante, y lo acercó a mis labios, recorriéndolos como si los pintara con un lápiz. Con movimientos lentos, deslizó el mismo dedo por mi pecho y mi vientre, hasta dejarlo posado sobre la cabeza del capullo, untándose en mis líquidos preseminales.


    -¡Ana... yo... joder!-. Fue lo último que acerté a decir antes de que Ana fundiese sus labios con los míos y sintiese las contracciones de mi polla expulsando el semen sobre la mano de Ana y mi vientre. Fue copiosa, pero me dejó insatisfecho. Me había corrido con un simple roce. Tal y como le había dicho. Ana me comía los labios y la lengua, sonriendo, frenando los escupitajos de mi polla con la palma de la mano, disfrutando de la corrida adolescente, encantada de provocar esas reacciones. Cuando me separé de su boca y me dejé caer hacia atrás, encima de la cama del imbécil, mis calzoncillos estaban empapados, y la lefa resbalaba por mi bajo vientre hasta empaparse en la cinturilla de los gayumbos.


    Ana se irguió delante de mí, con la palma de la mano hacia arriba, al parecer, examinando las muestras que había allí, sonriente y orgullosa.


    -Ahora vengo. Y tú no te muevas de ahí. Todavía tenemos cosas que hacer-. Vi el trasero de Ana menearse hacia la puerta de la habitación, y pese a la reciente eyaculación, supe que estaría dispuesto en cuanto mi vecina regresara.


     


     

  


  
    Volcán de Irene


     


    Nuestro protagonista tiene tanta hambre como la amiga de sus padres que, aunque casada, no recibe en la cama la atención que necesita. El colaborará en la tarea de mitigar el fuego de esa madurita.


     


     


     


    Ya ha pasado el verano y con ello una historia excitante que todavía no me puedo creer que haya tenido lugar. Me presento, mi nombre es Miguel y espero que os guste.


    A mis 18 años aún era virgen, si bien ya había salido con chicas, pero la verdad es que la cosa no pasó a mayores, es decir besos, toqueteos y juegos juveniles, pero de penetrar, follar, coger o como se le llame, nada de nada, así que mi aparato tenía unas ganas locas por entrar en caliente.


    Mis padres tienen como amigos a un matrimonio, Luis y Irene de su misma edad (cerca de los cincuenta), salen juntos y este año nos ofrecieron su chalet en la costa para pasar las vacaciones de verano, aceptaron gustosos. Yo en principio no quería ir, pero ante tanta insistencia, sobre todo de Irene, que si me lo iba a pasar bien, que si la playa, que si había chicas, total que al fin claudiqué.


    He de decir antes que nada, que Irene es la típica mujer adulta que se la podría encasillar como "maciza", lo que en nuestro idioma quiere decir buenos muslos, culo y tetas y, por si fuera poco se suele vestir de forma provocativa, vamos que los hombres se fijan en ella y como no yo el primero. Alguna noche le he dedicado en mi intimidad unas pajas gloriosas, me pone la polla en tal estado que no me queda mas remedio que recurrir a mi mano para descargar. Me la imagino y digo imagino porque todavía no había visto con mis ojos, pues eso, que la veo desnuda y yo comiéndole y pellizcándole el culo, dándome un festín con sus pechos, y mil y una cosas más. Cuando vuelvo a la realidad mi mano está aguantando los 22 centímetros de pinga que empieza a echar chorros de leche.


    La casa era divina, con su jardín, piscina, buhardilla con billar y además cerca de la playa, todo una gozada. El primer día después de desayunar me puse el bañador para refrescarme en la piscina y cuando estaba tomando el sol aparecieron mis padres y sus amigos. La imaginación se había quedado pequeña, vaya tetas que tenía Irene debajo de ese bikini, desayuno, almuerzo y cena, todo en uno, el culo era portentoso y el Monte de Venus hacía adivinar un bosque amazónico, solo que con pelos. No me quedó más remedio que tirarme el agua para bajar el empalme que me empezaba a aparecer. Irene se bañó después y al mojar sus dos montañas con el agua fría sus pezones se pusieron tiesos, vamos que ni dentro del agua se me quitaba la erección. Me salí del agua en dirección al baño, y tuve que masturbarme porque allí delante todos me daba vergüenza que notaran mi paquete todo erecto.


    El morbo por ver a esta mujer desnuda fue creciendo así que ante ese sueño imposible decidí empezar a salir solo, no podía estar todo el día empalmado y haciéndome pajas.


    Ellos salieron por la noche a cenar, yo me disculpé diciendo que quería leer. Los oí llegar ya tarde y subieron a la primera planta donde estaban las habitaciones. La mía estaba en medio de las otras dos, primero oí ruidos en la habitación de mis padres y por el tric, trac, tric, trac, supuse que estaban echando un polvo, así aprovechando que mis padres en este momento no saldrían, me acerqué a la puerta de mi exuberante Irene para satisfacer mi morbo. La puerta estaba entornada aunque había una pequeña rendija por la que se podía mirar lo que allí sucediese. Su marido se había acostado y Irene se estaba quitando el vestido que llevaba puesto, y se quedó en bragas y sujetador, mis ojos se abrieron al máximo, esperaba que se quitara estas prendas para por fin ver lo que llevaba tiempo deseando. Quiero decir que su ropa interior era bonita, blanca, de satén, el sujetador aprisionaba dos globos que pedían a gritos ser desabrochados, las bragas sin llegar a ser tangas lucían preciosas y su tacto suave incitaba a una caricia y hasta llegar, si cabe a arrancarlas con la boca. Por fin llevó sus manos a la espalda y se desabrochó el sujetador y parecieron dos tetas de campeonato. Vaya erección que me provocó, daban ganar de saltar de mi escondite y comer hasta saciarme.


    Irene se acostó junto a su marido y con su mano derecha empezó a acariciarle desde el pecho hasta el slip, recreándose en las caricias de la parte inferior, ella con una voz suave parecía decirle que se animara y el permanecía quieto como una estatua. Siguió perseverando en su recorrido manual, hasta que se le oyó decirle que tenía sueño y se dio la vuelta. Yo en mi interior pensaba que de estar en su lugar ya me habría corrido 2 ó 3 veces. Pero sucedió algo que me sorprendió, lejos de dormirse Irene dirigió su mano derecha a la parte inferior de su vientre y siguió bajando hacia las bragas, lo hacía muy despacio como queriendo que no se enterara Luis que en ese momento estaba de espaldas a ella. Había la suficiente luz del exterior como para no perderme detalle. Ella seguía, bajando los dedos hasta la parte interna de los muslos, sus piernas se le fueron abriendo más y más. En ese momento yo también empecé a masturbarme sin perder detalle de sus movimientos que cada vez eran mas atrevidos, toda su mano subía y bajaba por encima de las braguitas. Por el ruido de la respiración de Luis parecía estar dormido, Irene le miró y acto seguido levantó su culo para bajar las bragas hasta dejarlas a la altura de los tobillos. Aquella imagen era demasiado, todo su coño en mi objetivo visual, un gran bosque peludo escondía su raja. Volvió a abrir sus piernas y retomó las caricias anteriores, solo que ahora sin tela por medio. Los dedos se escondían entre la mata de pelos, hasta que apartándolos los llevó hasta el clítoris trazando círculos con las yemas. Debía de estar poniéndose muy cachonda porque empezaba a elevar el culo y las caderas en un movimiento suave pero constante, como buscando que sus dedos fueran al centro de su volcán en erupción. Miré su cara y tenía los ojos cerrados y se mordía los labios, para evitar exteriorizar el placer. Dos de sus dedos encontraron el camino hacia el interior ya entraban y salían sin dificultad y fue acelerando sus movimientos, mientras que su otra mano también bajó para ayudar en lo que parecía ser un orgasmo, levantó las caderas y ahora sí emitió un gemido. En ese momento con una calentura infernal, volví deprisa a mi habitación y me hice una paja como nunca hasta que agotado me quedé dormido.


    Cuando desperté por la mañana yo ya veía a Irene como una mujer insatisfecha y con ganas de ser follada a tope. No sé por qué me parecía que Irene y su marido no se llevaban muy bien o quizás sí lo sabía, ese pedazo de hembra necesitaba urgentemente una sesión de sexo total y yo podía dárselo.


    Decidieron ir a la playa pero yo no fui, alegué que prefería darme un baño en la piscina. Al poco de marcharse me dirigí al cuarto de baño y en el bidé estaban las bragas que llevaba puestas por la noche. Las cogí, tenían unos cuantos pelitos y una mancha en su parte inferior, instintivamente fui a oler, inspiré al máximo queriendo retener el dulce olor de su coño y en décimas de segundo mi polla se puso como una piedra y no hizo falta mucho masaje para que me derramara.


    Así fueron pasando varios días entre calentones, baños y espionajes nocturnos con Irene como protagonista principal. Mis padres tenían que regresar a Madrid y sus amigos me ofrecieron quedarme algún tiempo más, lo que acepté encantado.


    Un día en que fuimos los dos solos a la playa inicié una conversación para ver como respondía a mis insinuaciones.


    Irene te quiero hacer una pregunta, pero me da un poco de vergüenza.


    Venga, dime, no tengas problemas conmigo.


    Es, que, no sé pero no le digas nada a mis padres.


    Bien, vale, soy una tumba.


    Te quería preguntar si masturbarse es malo, es que hay quién dice que puede crear impotencia.


    Ay Miguel, Miguel, empiezas a hacerte un hombrecito, ehh., (me miró con sonrisa picarona), pues mira te contesto que yo creo que no, es algo natural, y de impotencia nada de nada. A veces tienes una necesidad y . eso le das gusto a tu cuerpo


    No sé como decir, pues que mi pene, se pone grande, pensando en ciertas cosas y yo en mi habitación, pues eso que me la toco, a ti no te molestará ¿verdad?.


    No, cariño, no me molesta, hazlo cuando quieras, aunque eso de que se te pone grande ya lo había notado, ja ja. Y me parece que ahora, tú . , bueno vamos a bañarnos.


    Parece que la conversación había dado efecto, Irene se puso algo colorada, había que iniciar el plan "B".


    Dentro del agua empezamos a jugar, que si hundir, bucear, mis manos sin querer (queriendo) tocaron uno de sus globos, no me dijo nada, qué gusto, pero buscaba provocar algo más, así que una de las veces simulando que la iba a tirar, se puso de espaldas a mi rozándome con su culo en toda mi herramienta, que ya estaba tiesa. Fueron unos segundos, pero quería que supiese en que estado me había puesto. Pero no pasó nada más.


    Por la noche volví a espiarla y se pegó una paja antológica, con su marido al lado roncando. Yo creía haber tenido algo de culpa en su estado de excitación, mi plan comenzaba a dar efecto.


    Al día siguiente un golpe de suerte, llamaron por teléfono a Luis que tenía que regresar a su trabajo, la persona que le suplía se había puesto en enfermo. Partió por la mañana y se ausentaría una semana más o menos.


    Pasé la tarde dando vueltas a la cabeza para ver cómo hacía el asalto final y decidí que sería por la noche. Después de cenar, fui a la nevera y saqué una botella de champán para quitar inhibiciones, hablamos, nos reímos y llegó la hora de acostarse, dejé que pasaran cinco minutos y en dirigí a su dormitorio, sorpresa, la puerta al contrario que otros días no estaba entornada sino abierta de par en par, Irene encima de la cama con una combinación de raso negra que llegaba a medio muslo.


    Pedí permiso para entrar y me tumbé a su lado en la cama.


    Irene había pensado que en vez de masturbarnos los dos por separado podíamos hacerlo juntos en la misma cama.


    Pero Luis ¿estás loco? Qué cosas tienes. Quién te ha dicho que yo me voy a masturbar.


    Bueno Irene sé que está mal decirlo pero te he visto otras noches hacerlo y tú me dijiste que no era nada malo. ¿Es así?


    Sí, pero.. En ese momento de di un beso en los labios para silenciar sus protestas y me dijo - eres un chico muy travieso, bueno venga empieza tú, sácatela antes de que me arrepienta, pero de esto no le digas nada a nadie.


    Dicho y hecho, me desnudé y saqué mi polla ante su mirada y comentarios de admiración por su tamaño, empecé a acariciármela le dije que hiciera lo mismo, que se desnudara y que lo tocara como los otros días. Se incorporó para subirse la combinación, se bajó las bragas y me dijo.


    Mira, Miguel, en lo de desnudarme te he hecho caso, pero de masturbarme nada de nada, nos hacemos pajas cuando no tenemos otra cosa mejor que echarnos encima y por lo que veo tienes una polla capaz de hacerme feliz, así que quita esa mano de ahí que te la voy a chupar y a terminar de hacerte un hombre, y tú, si te gusta lo que ves pues, sírvete lo que quieras.


    No habló más, se tiró a mi polla con hambre de varias semanas o años, parecía el último deseo de un condenado a muerte, qué manera de chupar, me llevaba al cielo. Mis manos se fueron a sus tetas, eran enormes no podía abarcarlas en toda su extensión, fijé mi mirada en su coño y me acordé de su olor en las bragas, sólo que ahora lo tenía al natural, empecé a acariciar su pelambrera, los desplacé a ambos lados para tener acceso a su raja, introduje un dedo y noté que estaba mojado, empezó a gemir con mi polla en su boca y me tiré a comerle su almeja primero con los labios y luego con la lengua, movía el coño hacia delante y cada vez lo tenía más mojado por sus flujos, hasta que se incorporó, se tumbó boca arriba, abrió sus piernas y con las dos manos abriendo los labios de su chocho me dijo.


    Fóllame ahora, métemela toda, pero despacito que la tienes enorme, vamos fóllame que me tienes como una perra en celo.


    Yo, como soy muy obediente, coloqué la polla en la entrada y una vez que la punta estaba en su sitio me agarré a sus hombros y se la metí toda de un tirón, ya no eran gemidos, sino gritos los que salían de su boca. Continué embistiendo un buen rato hasta que nos corrimos como locos.


    Continuamos con nuestros sexos unidos besándonos, me confesó la tristeza de su vida sexual, que muchas veces le habían dado ganas de dejarlo todo, buscar un amante que la llenara, pero fue una cobarde. Yo seguía dentro de ella besándole el cuello y sus preciosas tetas hasta que se volvió a excitar. Mi miembro nunca dejó de estar duro, me pidió que me levantase y apoyó cabeza y manos en la almohada mientras que las rodillas abiertas hacían elevar todo el culo y coño para facilitar mi penetración. Pese a sus súplicas mi boca quería seguir chupando su centro de placer.


    Vamos, ahhhh, qué gusto, me corro en tu boca, pero dame tu polla gorda y dura, metemela.


    Yo tampoco podía esperar más y se la volví a clavar y ella no paraba de hablar, gemir y gritar, hasta que otra vez chorros de mi leche inundaron su vagina.


    Durante esa semana follamos como animales en celo y nos pusimos al día del hambre atrasada que teníamos. Quedamos en no romper nuestra relación y cuando puede escaparse volvemos a darnos sesiones de sexo 100\%.


    Besos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    La Maestra de mi tía Maru


     


    La madurez de Mariela hizo que se sintiera salvajemente atraído y aprovechando la soledad que ella sentía, se envolvieron en una de las mejores experiencias de sus vidas.


     


     


     


    Hola, soy yo otra vez, Luis (huicho) en mi relato anterior en base a la relación que sostuve con mi tía maru, quedo pendiente contarles la experiencia con una de las maestras que dan clases en su escuela, ella se llama Mariela, es una mujer de 35 años divorciada de un americano, mide 1.72 de cuerpo normal, ni gorda ni flaca, ojos de color miel y cabello castaño, y eso si tiene una boca que a cualquiera calienta.


    Estando un día en la escuela de mi tía llego ella a la sala de maestros y empezamos a platicar, me contó su vida y que se sentía sola, etc,etc,etc, todo el drama que hace una mujer divorciada, yo le dije que siendo tan linda como era posible que no se hubiera casado otra vez o que por lo menos no tuviera novio, ella me dijo que en ese renglón no le ha ido muy bien y que llego a la conclusión de que ya no buscaría mas que mejor se esperaría hasta ver que llegara alguien y si no pasaba no se lo iba a lamentar.


    Entonces se me ocurrió decirle que, si aceptaría que fuéramos al cine, para que se le quitara su aburrimiento y bueno saliera un poco de la monotonía, ella lo penso un poco y me dijo que aceptaba, entonces quedamos para ir al cine el Jueves que no tiene que dar ninguna clase en la escuela, era lunes y tenia tiempo suficiente para convencer a mi Tía de que me prestara su auto. (cosa que no me costo trabajo pero eso es otra historia), entonces le pedí su dirección y teléfono y quede de hablarle el miércoles para confirmar la salida, así lo hice y me dijo que estaba en lo dicho que mañana iríamos al cine, que pasara por ella a las 6.30pm para ir a la función de las 7.40pm.


    El jueves llegue por ella a las 6.30 tal y como me dijo, estaba muy bella, se había puesto un vestido que le llegaba por encima de la rodilla y dejaba ver medianamente el contorno del inicio de sus senos, en ese momento algo entre mis piernas reacciono y creo que ella lo noto pero no dijo nada, nos fuimos al cine y al salir le dije que si quería ir a cenar algo, a lo que ella me respondió que no, que mejor la llevara a su casa pues al otro día tenia que dar clases a las 8.30am, así lo hice y al llegar a su casa al despedirnos intencionalmente trate de besarla, pero me fallo, ella me dijo que, que me pasaba, y yo le dije que simplemente ella me parecía una mujer muy hermosa y quería darle un beso, ella no dijo nada y se bajo del auto, yo hice lo mismo y la seguí hasta la puerta de su casa, le pedí disculpas por lo que había pasado en el carro y ella me dijo, que no me preocupara, que si quería, entrar para platicar de lo sucedido.


    Claro que yo acepte de inmediato ya en el interior de su casa, nos sentamos en una salita y ella me ofreció un vaso con agua, mientras Mariela me traía el agua, yo me puse a ver unas fotos que tenia ella de joven, cuando regreso me dijo que, que le parecían yo automáticamente le dije que estaba muy guapa, pero que la madures le había sentado mejor y que ahora estaba mas buena, me miro medio molesta y me dijo que si ya iba a empezar de nuevo, yo le dije es que no he terminado y dicho esto me lance sobre ella y ahora si pude besarla, mientras la apretaba hacia mi, ella trato de separarse pero poco a poco fue cediendo y correspondiendo al beso, me separe y le dije que la deseaba que quería hacerle el amor en ese momento.


    Ella se me quedo viendo fijamente y con su respiración entrecortada y sus pezones visiblemente excitados debajo de su vestido, de los cuales yo no podía quitar la vista de encima, su lengua pasó por la comisura de sus labios, mientras se bajaba lentamente el vestido hasta la cintura y me dijo: -Te gustan mis pechos ¿ eh ? --- Sí Mariela, me gustan mucho, son preciosos. me acerqué a ella, la rodeé con mis manos masajeando sus pechos, y mojándome un dedo con saliva para ponerme a acariciar circularmente esos dos pezones, mientras la empecé a besar el cuello, y susurrarle al oído que me gustaba mucho, que era toda una mujer y que me gustaba muchísimo su cuerpo y que quería disfrutar al máximo con ella. Se separo y se desnudo completamente mostrándome una vagina completamente depilada y bien formada.


    Se pegó a mí y al sentir el calor de sus tremendos pechos en mi cuerpo fui acercando mi lengua a todos los rincones de su cuerpo bajando lentamente desde sus pechos hasta su ombligo, pasando por su vagina, hasta llegar a sus muslos, los cuales besé por su lado interno, para empezar a sentir ese calor que salía de allí dentro, no pude resistirlo más, y comenze a comerme esa vagina con un aroma embriagador ella se sentó en el sofá y yo de rodillas continúe con mi trabajo de lamer sus labios y ver cómo ese clítoris me llamaba a gritos lo acaricié con la punta de mi lengua, cogiéndolo con mis labios en forma de O y succioné suavemente aquel clítoris, lo lamí circularmente de un lado a otro y vertical de arriba a bajo mientras notaba aquellas suaves manos de aquella mujer en celo sobre mi cabeza. La verdad es que me encanta comerme la vagina de una mujer, todo el tiempo que me lo pida siempre estoy dispuesto para saborear el delicioso aroma de la intimidad de una mujer mi pene ya estaba como una barra de hierro candente, me dolía y todo pues aún estaba bajo mi pantalón solo había podido quitarme la camisa y ahora había vuelto a disfrutar de eso pechos que me volvían loco.


    Ella me desabotonó el pantalón y me lo bajó junto con mis bóxers y sacó a relucir mi miembro, me empezó a acariciar se arrodilló delante de mí y sin dudarlo se lo comió por completo, yo sentí estar en la gloria, el simple hecho de ver la escena de mi pene entrando en su interior me excitaba sobremanera de repente se dio la vuelta y quedó a la vista su enorme culazo... comencé a masajear sus glúteos y al mismo tiempo le besaba la espalda bajando muy lentamente hasta llegar a su ano y detenerme ahí por unos instantes, ella empezaba a gemir con mas entusiasmo hasta que llego su primer orgasmo, yo inmediatamente me baje a su vagina con la intención de disfrutar de sus jugos.


    Yo ya no aguantaba más, la voltee puse sus piernas en mis hombro y de un solo movimiento comencé a penetrarla por la vagina, no pude mas y en un orgasmo espectacular me vine dentro de ella, estaba cansado y mi pene se ponía flácido, ella de inmediato me dijo que fuéramos a su habitación, yo no me negué y al llegar ahí nos tumbamos boca arriba y nos fumamos un cigarro.


    Una vez que terminamos el cigarro en ese instante se acomodó el cabello, me besó y se fue acomodando encima mío, nos besamos apasionadamente entrelazando nuestras lenguas, mientras acariciaba su espalda, luego sus nalgas, ahí estuve apretando esas nalgas, sintiendo como chocaban ese par de senos con mi pecho, luego volteamos nuestros cuerpos, ahora yo me encontraba encima, estuve disfrutando de sus pechos por un buen rato mi pene comezo a reaccionar nuevamente tome una de sus piernas y chupé cada uno de sus dedos del pié, e me excitaba una barbaridad, Mariela daba rienda suelta a su excitación, luego hice la misma operación con la otra pierna.


    Yo estaba otra vez totalmente caliente a punto de explotar por la excitación, puse ambas piernas en mis hombros y metí mi cabeza entre ellas, olía delicioso, ese aroma de mujer húmeda me excitó aún más de lo que ya estaba, nos besamos salvajemente por un momento, ya no aguantaba más sentía que era hora de hacerla mía por segunda vez me coloqué encima de ella, abrió las piernas esperando ser penetrada lo coloqué en la entrada de su vagina, empujé despacio, "AAAHHHH", gritó pero se encontraba tan mojada que mi pene entro con mucha facilidad.


    Fue entonces que empecé a empujar a un ritmo más rápido, Mariela no paraba de gemir fuerte y de hablar ¡¡¡AAHHH LUIS SIGUE SIGUE AAAHHH AAAHHHH HUICHO, gritaba como una loca, jamás me imaginé estar cogiendo con ella en la primera salida y por segunda vez y lo estábamos disfrutando una barbaridad, en esta ocasión llegamos a un orgasmo simultaneo fue maravilloso.


    Después de un rato me comenzó a besar, colocándose encima mío, mi pene recobraba nuevamente su máximo tamaño, mientras ella me presionaba con su concha, al instante de sentir lo dura que se encontraba nuevamente se sentó encima mío y se introdujo mi pene, empezó a cabalgarme dando al comienzo brincos en forma lenta, sentía en ese momento explotar empezó a gemir y a excitarse, aceleró los movimientos, cogí sus senos totalmente duros, luego sus nalgas con mucha fuerza, cada vez Mariela brincaba más rápido, no aguanté ni un segundo más y empecé a correrme, mientras Mariela seguía saltando sobre mí y gritando como una loca, fue una corrida espectacular, al instante que me terminé de vaciar por tercera vez, cayó Mariela encima mío, quedamos muertos de placer en la cama, ella me dijo que hacia mucho tiempo no disfrutaba tanto, en ese momento vi la hora, era casi la 1 de la mañana le dije a Mariela que tenia que irme que mi tía debía estar muy preocupada por la hora que era, me acompaño hasta la puerta y nos despedimos con un beso y algunas caricias.


     


     


     


     


     

  


  
    Un Fin de Semana con mi Suegra. (I)


     


    Una de las mujeres que mas me odiaba, por no ser digno de su hija termino probando mi pene...


     


     


     


    Este relato sucedió hace ya 10 años, en ese entonces yo contaba con 31 años, llevaba un año de  casado con mi esposa, Anabel, ella menor que yo por 10 años, en ese entonces recién había cumplido 21 años, la familia de mi esposa estaba conformada por tres hermanos, dos mujeres y un hombre, la hermana mayor Alejandra de 24 años, La hermana de en medio Jesenia de 23 años y el menor Carlo de 16 años, mis suegros, Don Ricardo de 42 años y mi suegra Doña Vera con 40 años.


    Todo comenzó con la llegada de las vacaciones de semana santa, las cuales se celebran aquí en México en el mes de abril, lo que sería el equivalente a las vacaciones de primavera en otros países, mi jefe de trabajo, me comento que tenía una reservación para 8 personas en un hotel de 5 estrellas en Huatulco, México, y que por motivos de salud de la madre de su esposa no la usaría, así que me la ofreció a mi…


    - Entonces Fabio, la quieres o no?-pregunto mi jefe-


    - Aaaa… no se jefazo, la verdad es que no creo podérsela pagar, esos hoteles son muy caros- respondí-


    - Jajajajajajaajaja, Fabio, no te la estoy cobrando, ya está pagada, y prefiero que la uses a que se pierda…-respondió-


    - Mmm ok, jefazo, muchas gracias….-dije sonriente-


    Ya que mi esposa y yo no tuvimos luna de miel, dije porque tomar esta oportunidad y tenerla aunque fuera un poco después… llegue a casa y le di la sorpresa ella estaba incrédula al principio y después se alegró muchísimo, no lo podía creer, yo le comente que era para 8 personas, asi que me propuse llevar a su familia y a mi madre con la condición de que ellos pagaran el boleto de avión y sus gastos.


    - Como ves bebe que dices?-pregunte a Anabel-


    - Si amor, esta padrísimo…-respondió-


    - Y cuando salimos mi amor?-pregunto Ana-


    - Mañana por la noche amor…-respondí-


    Tomo el teléfono y llamo a sus papas, la relación con mi suegro era de los más normal y tranquila, pero mi suegra Doña Vera, no me tragaba ni con whiskey, mi mujer, colgó el teléfono y note que estaba molesta.


    - Que pasa..?-pregunte-


    - Nada, amor… mi mama ya sabes cómo es…-respondió-


    - Ahora que dijo?-volví a preguntar-


    - Que ella no va…-respondió-


    - Mmmm. Tanto Asi-dije-


    - Ya sabes cómo se las gasta, ni modo ella se lo pierde-respondió mi mujer-


    Llego el día y partimos a las playas de Huatulco, mi esposa, mi suegro, mis cuñadas, mi cuñado y mi madre…llegamos al hotel, y nos instalamos. La primera semana nos la pasamos de maravilla, como si no hubiera vida en otro lugar…más que ahí…


    El lunes de la segunda semana, recibí una llamada de mi jefe, en la cual me avisaba que había problemas en la empresa y que le daba mucha pena pero que si me requería, tendría que volver de mis vacaciones, martes, miércoles transcurrieron sin novedad, el jueves de la última semana la llamada llego, así que regresaría a casa para presentarme el viernes a trabajar… mi mujer lo entendió y les dije que continuaran con las vacaciones como estaba planeado, ellos llegarían a casa hasta el domingo por la noche… llegue a casa el jueves por la noche… descanse y me presente a trabajar al día siguiente… Salí del trabajo como a las 18:30 hrs. Y me dirigí a casa, llegue y me prepare de cenar llame a mi mujer para ver cómo iban las cosas y hablamos un rato… colgué el teléfono y me dispuse a dormir…


    De pronto el teléfono sonó, mire el reloj y eran las 22:30 hrs, descolgué el auricular y escuche una voz femenina que decía


    -Fabio, buenas noche, perdón por la molestia, pero hubo un problema en la casa-dijo la voz femenina-


    Medio adormilado, no distinguí la voz, por lo que pregunte


    - Quien habla, perdón?


    - Soy yo Vera… tu suegra…-dijo la voz femenina-


    Me levante de la cama y dije que paso, me conto que unos ladrones habían entrado a su casa y que estaba en el ministerio público, levantando una denuncia….


    Me vestí y Salí para halla, pese a que la señora me trataba muy mal era mi suegra así que era familia… llegue y la vi, me acerque a ella y de pronto


    - Hay que bueno, que llegas…-Doña Vera abrazándome-


    Era extraño, pero comprensible estaba asustada… terminamos de hacer los trámites… salimos de ahí y le pregunte-


    - Quiere que la lleve con alguna de sus hermanas, suegra?


    - No, no Fabio, no quiero dar molestias, llévame a la casa por favor…-respondió-


    - Pero suegra, que tal si los tipos regresan y pasa algo malo…-comente-


    - Si verdad, pero ahí es que mis hermanas…. Nooo….-dijo con voz de apremio-


    Note que no quería ir con ninguna de sus hermanas, así que dije


    - Ahora si usted quiere, puede quedarse en la casa, y estar ahí hasta el domingo que la familia regrese.. que le parece?-dije con vos calmada-


    - Ahiii, Fabio, muchas gracias, no sabes cómo te agradezco, después de cómo te e tratado-note que ya era más amable conmigo-


    - Ok, entonces ya está vamos a casa…


    Volví a casa y la instale en la habitación de huéspedes… me ella y le comente que no llamáramos a su hija y esposo, que solo les echaríamos a perder las vacaciones… ella estuvo de acuerdo y nos fuimos a dormir… 


    Eran las tres de la mañana y me despertó un ruido en la cocina… rápidamente me puse un pants y baje a ver qué pasaba…


    Encendí la luz y pregunte-


    - Quien anda aquí?...


    Al lanzar la pregunta escuche la voz de mi suegra que decía…


    - Fabio, perdón, perdón se me cayó un vaso… con agua…


    No podía verla porque estaba agachada detrás de la isla de la estufa.


    Lo que paso después cambio mi vida y relación matrimonial para siempre… Doña Vera, era la viva imagen de mi esposa Ana, cara alargada, labios delgados, cejas depiladas nariz respingada y ojos castaños, pelo ondulado hasta la mitad de la espalda de color castaño obscuro. Siempre llevaba ropa holgada, la cual en ocasiones la hacía ver gorda y desalineada… por lo cual nunca le puse la más mínima atención…


    Al levantarse note que llevaba una piyama de mi esposa, color rosa, como Dona Vera es más llenita que Anabel, aquel conjunto le apretaba bastante…


    De inmediato no pude evitar mirar un par de tetas más grandes que las de Ana que se notaban algo caídas producto de amamantar a cuatro hijos, dos inmensos pezones que saltaban a la vista producto del frio de la noche, una cintura formada, un par de nalgas carnosas y levantadas, unas piernas enormes y bien torneadas, lo que me paso por la mente fue, -en donde demonios ocultaba todo eso Doña Vera, y que feliz debería ser Don Ricardo con tanta carne…


    Ella intentaba cubrirse los enormes pezones que saltaban de la camiseta de mi suegra… sonrojada y con voz tímida dijo…


    - Perdón yerno, te desperté… lo siento…-dijo ella-


    - No, no Vera, está bien solo que me asuste un poco…


    Ella por su parte miraba de reojo mi torso desnudo… ya que no llevaba camiseta, nunca e sido un tipo musculoso o con cuerpo grande, más bien soy muy delgado, actualmente apenas talla 32, con cuerpo y musculatura pequeña pero bien definida, abdomen plano y piernas largas y bien formadas…producto de la práctica de artes marciales desde muy pequeño…


    Note que mi suegra no dejaba de mirarme y le pregunte


    - Que suegra, mi suegro no está así?-dije con tono de broma-


    - Nooo…!!! Yerno…-respondió-


    - Pues póngalo hacer ejercicio-dije riendo-


    Ella se sonrojo y dijo


    - Déjame levantar este desastre para que puedas dormir tranquilo…


    - Le ayudo…-conteste-


    Tomo la escoba y el recogedor y comenzó a barrer los pedazos de vidrio del suelo algunos habían quedado debajo de la isla de la estufa y se agacho poniéndose en cuatro patas para sacarlos….


    En eso momento mi ojos no podían creer lo que veían… ese enorme trasero formando un corazón perfecto… sus piernas marcadas producto de que salía a correr todas la mañanas, daban pauta a querer comérselas a mordidas… me sorprendió viéndole el trasero, lo cual hizo que me sonrojara…  y dijo


    - Que yerno, mi hija no está así?-con tono burlón y cachondo-


    Sabía que me estaba regresando la broma así que respondí.


    - No suegrita, ella lo tiene más pequeño…-con tono aún más cachondo-


    Mi suegra me sostuvo la mirada y note que se había calentado de inmediato… se puso de pie, tiro a la basura los vidrios, seco el piso y me dijo 


    - Será mejor que nos vayamos a dormir antes de que terminemos arrepintiéndonos de lo que pueda pasar…


    Su comentario me pareció… algo inusual y dije


    - Muy bien suegrita…. Vayamos a dormir pero cada quien en su cama eee….


    Ella me miro y sonrió cachondamente, salió de la cocina y yo detrás de ella, apagando la luz detrás de nosotros se dirijo a las escaleras y subio, yo no dejaba de verle ese trasero contonearse con cada escalón que subía. Llego hasta arriba volteo y dijo


    - Espero que te haya gustado el espectáculo, yerno…


    - Si suegrita… me encanto-dije-


    - Buenas noches, y de nuevo gracias…-mi suegra mandándome un beso-


    Cerró la puerta de su habitación y yo me dirigí a la mía.


    Más tarde, no podía dormir pensando en ese enorme culo y esas tetas algo flácidas per bastante apetitosas… me comencé a frotar el pene pensando en mi suegra… cuando de pronto escuche que la puerta de su habitación se abrió y camino hasta el baño, en ese momento tuve ganas de alcanzarla en el baño y violarla… ya que los ladrones no lo habían podido hacer… salió del baño y volvió a su habitación.


    No escuche al puerta cerrarse, y momentos más tarde comencé a escuchar como si un gato maullara… puse más atención y note que aquello no era un gato, eran gemidos de mi suegra, me lévate y Salí sin hacer ruido de mi habitación… llegue a su puerta y la empuje un poco, al mirar dentro vi a mi suegra con el pantalón de la piyama fuera de una pierna, las piernas abiertas y dándose placer con los dedos de la no derecha… mientras que la izquierda frotaba sus grandes tetas por encima de la camiseta….


    Ella solo tenía encendida la luz de la lámpara de noche, así que tenuemente podía ver su vagina, era bastante grande el tamaño de su raja, sus labios vaginales era delgados y color marrón, un clítoris, de tamaño normal, un ano grande y del color de sus labios vaginales, poco vello púbico… nada parecido con su hija, mi esposa….


    Note como su cara, se arrugaba, producto del placer que sentía, no lo podía creer, la mujer que trajo al mundo a mi esposa, la cual salió por esa raja enorme, la amantaron esas tetas grandes y me trataba tan mal anteriormente, me estaba excitando con sus gemidos suaves y largos…


    - Aaaammmmm… ammmmmmmm… mmmmmmm….


    - Ouuuuuuuuu, ooooouuuuuuuu…


    Mi pene comenzó a endurecerse y estar listo para la acción, seguía frotándolo con ganas… hasta que no aguante más y baje mis boxers, saque mi pene y me comencé a masturbar, en la puerta de la habitación de mi suegra…


    De pronto… paso lo impensable, ella abrió los ojos, los cuales tenia cerrados por el placer, y levanto la mirada, y me sorprendió masturbándome en la puerta de su habitación, yo la mire y no me moví, por un instante, esperando la reacción de ella, note que no la hubo y siguió dándose placer. Yo no me moví de donde estaba y hacia lo mismo… que ella pegándome uno buenos jalones de pene…


    Asi estuvimos por al menos 30 minutos, cuando de pronto ella llego al orgasmo… sacudiéndose y arqueando su espalda gimió con fuerza, yo no aguante y termine en el piso del pasillo…


    Después de terminar de sacudirnos, producto del placer, nos miramos y sin decir palabra, me marche a mi habitación.


    A la mañana siguiente, me levante temprano y me fui a trabajar, sin dejar de pensar en lo que había pasado la madrugada de ese día, no sabía cómo la vería cuando regresara por la tarde a casa… le deje una nota en el desayunador diciendo que había comida en el refrigerador y que las llaves del auto de Ana, están colgadas en la entrada de la casa, por si quería salir…


    El día transcurrió sin novedad, por la tarde llamo mi esposa y charlamos un poco, termino el dia laboral a las 16:00 hrs. Y Salí de la empresa y me dirigí a casa… no sabía que hacer… por un momento pensé en no llegar y pasar la noche en un hotel… durante el camino mil cosas pasaban por mi mente…


    Llegue finalmente a casa y me detuve fuera, me quede un rato en el coche y fume un cigarrillo, para calmar mis nervios… me arme de valor y decidí entrar…


    Lo que pasaría luego, sería algo que podré olvidar nunca…


    Continuara…


     


     

  


  
    Un fin de semana con mi suegra. (II)


     


    Un fin de semana muy erótico con mi suegra, las mujer que mas de odiaba termino dandome el culo, las nalgas y la boca...


     


     


     


    Entre y vi que el auto de Ana, estaba en el garaje, ingrese a la casa, y mire el reloj en la pared, marcaba las 17:05, tome una gran bocanada de aire y dije


    ―Doña Vera, está en casa?


    No hubo respuesta, así que supuse que andaría fuera. Me dirigí a la cocina a prepararme algo de comer, después de terminar con la comida, lave los platos y cuando estaba terminando, escuche un auto detenerse, un gracias nos vemos después, seguido de un portazo, la puerta de la casa se abrió y escuche a mi suegra decir,


    ―Pfff, que calor…


    ―Yerno, ya estás en casa?...-pregunto-


    Yerno?... jamás me había llamado así, me asome por el hueco de la cocina y mire a mi suegra con una pequeña maleta en la mano, y vestida como jamás la había visto, llevaba el cabello recogido en un chongo en la parte superior de la cabeza, levemente maquillada, una camisa a cuadros de colores, y supongo que un brasier de buena sujeción ya que las buenas tetas no se notaban tan caídas, blue jeans muy ajustados,los cuales hacían resaltar su cintura y enorme y bien formado trasero y sandalias blancas...


    ―Si estoy en la cocina, Doña Vera-respondí-


    Ella entro y me sonrió, dándome un beso muy cerca de los labios dijo


    ―Hola yerno, como estuvo tu día?


    ―Bien Doña Vera, gracias-respondí-


    ―No me llames Doña, simplemente  Vera…-dijo ella-


    ―Ok, como quieras Vera…-dije-


    ―Fui a la casa por algunas cosas, me llevo Memo, y aprovechamos para revisar la casa-de nuevo mi suegra-


    Memo o Guillermo era uno de sus sobrinos que es policía.


    ―A ok, suegra y que paso?-pregunte-


    ―Déjame subir la maleta y te cuento, ok-dijo mi suegra-


    Tomo su maleta y subio rápido las escaleras yo no dejaba de mirarle el trasero y me sorprendió haciéndolo al llegar al primer escalón, sonrió y siguió subiendo. Al poco rato, bajo y me tomo por el brazo me sentó en la silla del desayunador y dijo


    ―A ver yernito, vamos a platicar…-sin soltarme de los hombros-


    ―Ok, de que suegra-yo con voz nerviosa-


    ―De lo que hicimos anoche….-dijo ella acercándose a mi cara-


    ―Mmmm, deee aaa nooocheeee suuuegraaaa.-conteste más nervioso y tartamudo-


    ―Si yernito, no te hagas, el loco.-dijo casi boca a boca-


    ―Mire suegra, paso lo que paso, y será mejor que lo dejemos así.-respondí con tono molesto.-


    Corriendo la silla hacia atrás, me levante y camine hacia la salida de la cocina, cuando de pronto


    ―Que yernito, me tienes miedo….?


    ―Soy mucha mujer para ti?....


    ―O no te gusto?


    Me detuve de golpe y sentí como esas palabras, habían  logrado su objetivo, comenzaba a excitarme, trataba de controlarme  y dije


    ―No suegra, miedo ni a dios…. Y si me detengo es porque usted podría ser mi madre y es madre de mi esposa…


    Ella me miró fijamente y dijo


    ―Pero no soy tu madre…y no eres mi hijo, y mi hija no tiene por qué enterarse…


    En ese momento supe que ya no se detendría hasta lograr lo que quería. Asi que me di la vuelta y Salí de la cocina, aun intentando controlar mis deseos… ella se apresuró y me tomo por el brazo… y dijo


    ―Crees que no vi cómo me deseas… yernito….


    ―Crees que no me di cuenta de que disfrutaste mirándome…


    ―Mmm? Los dos nos deseamos… no digas que no…


    ―No puedo suegra… adoro a Ana…-respondí-


    ―Y yo a mi marido, pero esto solo será sexo, placer y deseo… nada más….


    No pude más y me lance contra sus labios… queriendo besarla con fuerza; ella me detuvo con la mano y dijo,


    ―Besos en la boca no yerno….


    Mis manos de un tirón, arrancaron todo los botones de su camisa, escuchándolos caer al suelo…


    ―Mmmmm…!!! Fabio, despacio yernito… despacio tenemos toda la noche…..


    Ella tenía razón la noche comenzaba a caer, y al día siguiente no trabajaba, así que me calme y dije


    ―Tienes razón Vera… tomémoslo con clama….


    Me tomo de la mano y fuimos a la sala… llegamos y nos desplomamos en el sofá, mientras que mis labios bajaban a su cuello suavemente…


    ―Mmm… mmmm… mmmm…


    Se dejaba escuchar de su boca….


    ―Yerno… desnúdame, como lo haces con Ana…-dijo ella-


    Lentamente tome su camisa y la despoje de ella, lentamente bese sus hombros y pase mis manos por dé tras de su espalda, tomando el broche de sus sostén, lo separe y deslice los tirantes por encima de sus brazos, al quitarlo note que su brasier era de encaje color azul marino….mire su cara y por unos segundos vi el mismo rostro de mi mujer, se parecían tanto, solo que Vera con más edad… tome sus tetas, y las frote metiendo sus pezones entre mis dedos.


    ―Mmm…!!!Aaaaa… yernito que bien lo haces… hace tanto que no sentía esto….


    ―Ana, tenía razón, lo haces muy bien…


    Al escuchar eso me di cuenta de que mi esposa le contaba a su madre como le hacia el amor…


    ―Te gusta Vera….-dije-


    ―Aja… yernito… sigue… por favor.-respondió-


    La tome de las manos, y la puse de pie. Le di vuelta poniendo su espalda sobre mi pecho, sin dejar de masajear sus pechos, los solté por un momento y ella paso su brazo por mi nuca, deslice mis manos por su abdomen lleno de estrías y poco flácido, naturales en una mujer con cuatro hijos, llegue a su blue jeans, y desabroche el mismo, baje su cierre y lo tome por los costados, sentí como suspiro y al exhalar, tire de su pantalón hacia abajo dejándolo por encima de sus rodilla, la incline sobre el respaldo del sofá, deslice mis manos, por su espalda bajando por sus nalgas y mirando su tanga de encaje del mismo color de su brasier. Baje más pasando mis manos por la parte posterior de sus muslos


    ―Aaaayyyyy…. Que ricooo!!! Fabio, sigue… no te detengas, no pienses; solo disfruta…


    Poniéndome de rodillas, tome sus pies y la despoje de sus sandalias, tomando su pantalón, puse mi cara frente a su vagina y la bese por encima de la tanga… dando lengüetazos…. Mi lengua sintió lo empapada que ya estaba…


    ―Ouuuu…. Papi… no pares…


    Por un momento pensé que estaba con Ana, ya que decía lo mismo cuando hacíamos el amor…


    Mis manos la despojaron del pantalón sacándolo una pierna a la ves… volví a pasar mis dedos por todas su piernas, desde los tobillos hasta sus nalgas… su piel era suave y sus piernas duras…


    Tomándola de las nalgas, me puse de pie, y coloque el bulto, que ya se había formado en mis pantalones, sobre su vagina…


    ―Uyyy…! Que buen bulto tienes, yernito…


    Desabrochémi cinturón y desabotone mi pantalón de mezclilla, lo baje junto con los boxers, y coloque mi pene en medio de sus suaves nalgas…. Comencé a frotarlo, metiéndolo en medio de su raya, al mismo tiempo lo pasaba por su vagina, la cual seguía cubierta por su tanga de encaje…


    ―has a un lado mi tanga, yerno… y déjame sentir ese pene duro….


    De inmediato lo hice, tomando su tanga dese arriba, metiendo los dedos y haciendo a un lado su tanga, volví a pasar mi pene por su vagina, y este comenzó a lubricarse, por sus abundantes jugos femeninos… de pronto por la buena lubricación, que mi suegra tenia, mi pene se deslizo dentro de su vagina.


    ―Oouuu!!!, yernito; nooo!!! Sacala de ahí…por favor…-dijo vera-


    ―Ahyyyy!!! Suegra que caliente esta…-Dije yo-


    Sacando mi pene con la mano de dentro de su vagina, ella se dio vuelta y me despojo de la camisa, y los zapatos, me sentó en el sofá y saco mis pantalones y boxers, tomo mis calcetines y los saco de mis pies… estaba completamente desnudo, con el pene apuntando al techo…. Lo miro unos instantes y de pronto dijo


    ―Tienes un buen pedazo de carne, yernito, no como el de mi marido pero está bastante aceptable….


    Pfff, en ese momento caí a la cuenta de que mi suegro estaba mejor dotado que yo… y pensé tal vez tenga la verga más grande, pero esta noche te voy a dar la cogida de tu vida Vera…


    La tomo con su mano, que previamente había pasado por su vagina para tomar algo de humedad de ella, y comenzó a frotarla.


    ―Nunca había tenido una con capucha…-dijo Vera al notar la falta de circuncisión-


    La llevo hasta su boca y la beso, comenzó a meterla dentro de su boca y yo comencé a gemir y sostenerle de la nuca, para hacer que se la tragara entera, una vez que estuvo dentro, empezó a mover su cabeza con desenfreno, dándome una buenas mamadas de pene, mejores que su mismísima hija, subía y bajaba con fuerza, mientras su boca se apretaba más y más…


    ―Uyyy.!!! Suegra, que bien chupa….-dije-


    ―Dele, dele, más rápido-decía con alto nivel de excitación-


    ―Aouu..! suegra… Vera… Vera…Vera….que buena lengua… que buena boca…-seguía diciendo-


    Asi seguí por espacio de unos 10 o 15 minutos, la detuve de pronto y dije


    ―Mi turno suegrita,….-dije mirándola a los ojos-


    ―Quieres chuparme, Fabio?-pregunto-


    ―Si suegrita, que no quiere?-respondí-


    ―Nunca me lo han hecho, yernito…-contesto-


    En todos los años de casada, y nunca le habían mamado la raja… no lo podía creer…


    ―Quiere, ver que se siente?-dije-


    ―Mmmm.!!!Siii.!!!! Yernito-respondió, cachondamente-


    La tome por las manos y la puse de pie, sentándola en el sofá, bese sus tetas y lentamente fui bajando, hasta llegar a su monte de venus, tome su tanga y suavemente la deslice por todas sus piernas, dejando al descubierto su sexo…


    Note que tenía un clítoris bastante mono, como si la punta de un dedo meñique se asomara, en la punta de su raja, comencé a besarlo y de inmediato


    ―Ouuu…!!!, Ouuuu..!!!, yerno, yerno que bien se siente…-decía Vera-


    ―Y lo que falta suegra-respondí-


    Segui pegándole unos buenos besos a su clítoris mientras que con mis dedos comenzaba a pasarlos de arriba abajo por todos sus labios vaginales, sin introducirlos, ella se retorcía y pujaba con más fuerza..


    ―Fabio…, Fabioo..que rico yerno, que rico, sigue, sigue…-decía con tono de pujido-


    ―Le gusta suegrita, nunca le habían chupado la raja, ni su marido?-pregunte-


    ―No,noooo…!!! Aaaaaa…!!! Si así sigue… no te detengas…-contesto-


    Lentamente fui bajando los besos hasta llegar a su vagina; tomando uno de sus labios vaginales con mis labios, lo jale dándole tremendo chupetón…


    ―Aaaaahyyyyy….! Ouuu..!!! yerno, ahhyyy…! Ya no ya no que me voy a venir…-decía Vera-


    Sin hacer el menor caso seguí chupeteando sus labios vaginales, mientras mis dedos uno a uno fueron entrando en su vagina, hasta tener dentro tres de ello, lentamente comencé a moverlos dentro y mi lengua tomo su clítoris, y suavemente pasaba por sus labios internos los cualesse abrían con la penetración de mis dedos…


    ―Yeeerrrnoooo..!!!, poooorfaaavooorrr!!!! Me voy a venir… me vengo yernooooo!!!!-gritaba Vera.-


    Aumente la frecuencia de las envestidas de mis dedos, y con cada una de ellas, mi suegra contraía sus paredes vaginales, gouuu!!! Eso era increíble ni su hija hacia eso… lograba por momentos aprisionar mis dedos dentro de su vagina….de pronto las amenazas se volvieron ciertas…


    ―AAAAAAAAA!!!!...


    Con ese grito, mi mano quedo empapada producto de un gran orgasmo, retire mis dedos empapados y se los puse en los labios y dije


    ―Supongo que nunca había probado el su propio sabor, verdad suegra?


    Los metió en su boca… los limpio con la lengua y dijo


    ―Mmmm, nooo!! Yernito….-Vera jadeando-


    Suave mente, me levanto toándome por las mejillas y me dio un tierno beso en una de ellas, nunca entendí porque no me besaba en los labios…


    Mis manos no dejaban de acariciar sus suaves tetas…me hinque sobre ella y me incorpore sobre mis rodillas quedando mi pene justo a la altura de sus buenas tetas, algo flácidas y caídas pero tenían algo que las hacía verse apetitosas…


    Me miro y dijo


    ―Yenooo!!; que haces?-con voz de sorpresa-


    ―Ssssssssschhh, suegra; me voy a coger sus tetas…-conteste-


    Ella, dejo caer su cabeza sobre el respaldo del sofá, se recostó totalmente relajada, puse mi pene en medio de sus tetas y deje caer un poco de baba en medio de las dos, las junte y comencé a masturbarme con las tetas de mi suegra….


    ―Hayyy…!!! Yernito, cuantas cosas haces… que rico…. Sigue, sigue…-Vera, decía-


    ―Umm, umm, umm, suegra que buenas las tiene…-dije yo-


    ―Tan suaves como Ana…-dije de nuevo-


    ―Pero, más grandes que ella no?-dijo Vera riendo-


    ―Suegrita, chúpeme la cabecita cuando salga de en medio…-le pedí a Vera-


    Sin más que decir levanto sus cabeza y la inclino hacia el frente, quito mis manos, de sus senos y coloco las de ella, besaba mi glande cuando salía de en medio de sus tetas…


    De pronto comencé a sentir que, el cabezón, quería escupir, y dije.


    ―Suegraaaa!!! Me vengo… los quiere o los tiro al suelo?-pregunte-


    ―Nooo…!!! Dámelos así como estamos…-respondió-


    Seguí con las envestidas en sus tetas, y de pronto; boom!!!! Teniendo mi glande aprisionado por sus labios, solté dos descargas de semen grandes y varias pequeñas, dentro de la boca de mi suegra…


    ―Ouu..ouu..fffff, ffff, -gemía yo-


    Termine de eyacular y ella sin dejar escapar una sola gota, trago mi semen, limpio mi pene con la lengua y lo saco de su boca para soltar de entre sus manos sus enormes tetas y tomar mi pene con una de ellas; acto seguido, me comenzó a masturbar y lamia mi uréter llevándose todo el semen residual que Salía por el…


    ―Mmm!!!... rico yerno… sabe dulce… mmm!!!...-decía Vera-


    Termino y me llevo a su pecho me abrazo y nos quedamos ahí jadeando y recuperándonos un poco…


    Continuara…


     


     

  


  
    Un fin de semana con mi suegra. (III)


     


    El final de aquel fin de semana con mi adorada suegra, aquella mujer que me odiaba y siempre me trataba mal, ahora era mi puta...


     


     


     


    Descansando en el sofá, mire que Vera se había quedado dormida, producto de todo el placer y el orgasmo inmenso que tuvo… me levante sin despertarla y subí a la habitación tome una frazada y baje para cubrirla con ella.


    La mire dormir por un momento, incrédulo por lo que había pasado… pensé que ahí había terminado todo, suavemente la bese en la mejilla y susurre gracias, Vera….


    Subí a mi habitación y me di una ducha, me meti en la cama y me dispuse a dormir, encendí la tele y note por la programación que eran más o menos las 21:00 hrs. Así que me quede mirando televisión un rato, al fin el sueño me venció y me quede profundamente dormido, el sueño pareció como un instante y desperté de pronto, recordé que Vera se había quedado en el sofá, Salí de la habitación y baje las escaleras, me asome y ella seguía ahí, solo cubierta por la frazada, note que sus piernas y brazos estaba erizados por el frio de la madrugada, mire ele reloj y marcaba las 3:30 a.m., tome a Vera entre mis brazos y la levante, la frazada se deslizo y cayó al sofá y mire su cuerpo desnudo, nuevamente comencé a tener una erección, me dirigí a su habitación y la deje sobre la cama, cuando me disponía a abrir la las cobijas ella despertó y me miro…


    -          Yernito… me quede dormida?-dijo Vera-


    -          Si suegra, profundamente-conteste-


    -          Mmmmm, es que me dejaste muy agotada-respondió-


    Pensé que si, tal vez mi suegro la tenía más grande que yo pero al parecer no sabía llenar a su mujer…


    -          Muy bien suegra, ahora a descansar. Que mañana llega la familia-dije yo-


    Ella me miro y dijo,


    -          Descansar, descansar cuando estemos muertos, o que me vas a dejar así…?-dijo con tono caliente-


    -          Ok, Vera, que propones-respondí-


    -          Mmm mira yernito, no te hagas el santo, que Ana me a contado como te la coges a ella-contesto-


    -          Jajajajaja, aaa, si, jajajajajaja -respondí riendo un poco apenado-


    -          Me ha dicho todas la cosas que haces con ella, y que eres muy bueno en el sexo anal….-respondió Vera-


    -          Rayoss… que mujer más comunicativa tengo…-dije, sin dejar de reír…-


    -          Y quiere que le dé por ahí, suegra?-pregunte-


    -          Mmmjuuu, nunca he tenido relaciones por ahí, ya que el pene de tu suegro es muy grande y grueso y siempre me lastima…. Que dices?... Te animas a darme por el ano?-dijo vera, con voz segura-


    -          Ok… si usted quiere le quito lo virgen a su ano…-respondí-


    -          Pero solo por ahí, Fabio, la papayita es de tu suegro ok…-dijo ella sonriendo-


    Ahora entendía porque me detuvo cuando mi pene penetró su papayita, como ella la llamaba… Salí de su habitación y me dirigí a la mía, del cajón de mi mujer, tome un tubo de lubricante y un juguete anal que ella guardaba para nuestros encuentros sexuales…


    Regrese a la habitación de mi suegra, y mire sentada en la cama, frotando sus manos nerviosamente…


    Vera, tranquila, voy a ser cuidadoso…lo prometo…


    -          Hay… yerno, es que me han dicho que duele la primera vez….-respondió-


    -          Por eso traje esto…-levantando el tubo de lubricante y el juguete-


    -          Y eso que es?-pregunto, refiriéndose al juguete-


    -          Es un juguete sexual, para dilatar el esfínter…-respondí-


    -          Esta limpio y desinfectado, Ana es muy cuidadosa en eso-volví a decir-


    -          Ok; yerno, que hago ahora… -pregunto Vera-


    -          Muy bien suegra, primero-dije-


    -          vaya al baño y lávese muy bien el ano por fuera y por dentro ok, use uno de sus dedos para lavarlo por dentro…-dije-


    Ella se levantó y fue al baño de su habitación abrió la regadera y cambio el chorro de agua a la regadera de teléfono, escuchaba como caía el agua y de pronto…


    -          auuuu…!!! Aaaauuuuu!!!, -decía Vera-


    Entre y dije todo bien suegra?


    -          Si, Fabio, es que… mmm, esto se siente bien… pero dolió cuando mi dedo entro hasta el fondo….-contesto-


    Cerró la regadera y abrió el cancel de baño tomo la toalla y dijo


    -          Listo yerno; ahora qué?-preguntando-


    -          Venga… y relájese… ok-respondí-


    La tome de la mano y la lleve a la cama, en la que estaba el tubo de lubricante y el juguete sexual, este es una serie de bolas dispuestas en una cuerda de nylon.


    -          Recuestese en la cama y levante las piernas, suegra…-dije-


    -          Prométeme que si digo que pares, lo haras, Fabio…-dijo Vera-


    -          Ok; lo hare-conteste-


    Se tumbo en la cama boca abajo y giro su cuerpo rápidamente, levanto las piernas y las tomo por la cara posterior de sus muslos. Me puse de rodillas y después me sente de lado en el suelo, tomando el tubo de lubricante, puse un poco en mis dedos y lubrique el juguete, comencé a lubricar su esfínter… con el dedo haciendo ligeros círculos y presionando con la punta de mi dedo.


    -          Mm… mm… ooou… mmm… uuuyy..-pujaba Vera, con cada presión de mi dedo en su ano.-


    Tome más lubricante y lo derrame sobre su parte baja de la vagina hasta que escurrió al ano, empecé a mover mi dedo como si fuera una broca, puesta en un taladro y taladraba lentamente su ano, bastante apretado por cierto, por fin el esfínter cedió y dejo pasar a mi dedo….


    -          ooouuuu…!!!-gimió Vera-


    -          todo bien suegra?-pregunte-


    -          si, yerno, si-respondió-


    Deje un rato el dedo dentro de su ano sin movimiento, esperando que se dilatara un poco, mientras suavemente le daba lengüetazos a lo largo de su vagina, y llegaba a su clítoris…


    -          yeeernoooo… Faaaabiiioooo… chúpame la papayita…-decía, mi suegra-


    Después de un rato, comencé a mover mi dedo… y poniendo otro debajo del primero….


    -          Fabioooo…!!!, otro…?-dijo mi suegra al sentir el otro dedo debajo del primero-


    -          Aja, suegra; relájese… disfrute….-dije-


    Lentamente mi segundo dedo se hundió dentro de su esfínter….


    -          Ouuuuu..!!!, -gimió de nuevo, Vera-


    -          Todo bien Vera?-pregunte-


    -          Aja…-respondió-


    Deje que su ano se dilatara más y comencé a meter y sacar mis dedos lento, mientras mi boca se encargaba de su vagina, después de un rato, saque lentamente los dedos del ano de mi suegra, y tome el juguete, previamente lubricado… la bola más pequeña tiene unos 2 cm de ancho y las gruesa, unos 8 cm de ancho… tome la primera y la coloque frente a su ano…


    -          Yerno, ya me canse… podemos cambiar la posición?-dijo Vera…-


    -          Ok; suegra… cual quiere?- pegunte-


    -          De perrito… ok -contesto-


    Bajo sus piernas, de un golpe y se giró en la orilla de la cama, bajando  sus rodillas a la alfombra, tomo una almohada y la puso en el suelo y apoyo sus rodillas sobre ella, quedando su pecho aplastado sobre la cama, levanto las nalgas y dijo


    -          Ahora si yerno…; dale-Vera con voz de ansia-


    Tome de nuevo el juguete por la primer bola, lo coloque frente a su ano y lo presione un poco, fácilmente entro…


    -          Ouuu..!!!-exclamo mi suegra al sentir como su ano devoraba la bola…-


    Llego la segunda bola, de más o menos 3 cm De ancho, empuje y entro con facilidad.-


    -          Aauuu…!!!-pujo mi suegra-


    -          Vera, quiero que me digas cuando sientas mucho dolor…. Ok para no meter más bolas dentro de tu ano…-dije-


    -          Aja…!!!-contesto-


    Llego la siguiente de unos 4cm de ancho, empujón y adentro….


    -          Uuuyyyy…. Dolió, pero poquito….-dijo mi suegra-


    -          Sigo o me detengo?-pregunte-


    -          Sigue, yo te digo, cuando ya no aguante…-respondió ella-


    Toco el turno de la cuarta, de unos 5 cm de ancho… esta se resistió un poco, así que tome más gel lubricante y lo deje caer sobe su ano y la bolita, lentamente comenzó a deslizarse dentro de mi suegra…


    -          Aaahuuuuu…!!!! Espera, espera… no hagas nada…-dijo Vera-


    Espere como lo pidió, mientras trataba de relajarla con besos en sus nalgas y en su vagina… después de un momento dijo


    -          Ya dale…


    Llego la quinta bola… esta con 6 cm de ancho, la lubrique más la presione contra su ano, después de unos segundos, plop, desapareció dentro de mi suegra. Note como sus manos, apretaron con fuerza la colcha de la cama, apretó los ojos y abrió la boca… en clara señal de dolor


    -          Oooouuuuuu..!!!, aaaaauuuuu…!!!!-grito mi suegra-


    -          No, noooo… ya no más….-dijo Vera-


    Me quede ahí sin mover las bolas de su ano y mientras ella lograba parar el trago amargo, y para relajarla seguía besando su trasero y lamiendo su vagina…


    Le pedí que se quedara así y que no se moviera, Salí de la habitación fui a la mía y del cajón de mi mujer saque un dildo en forma de bala de acero con unción de vibración… regrese con mi suegra. Al entrar a la habitación note que aún no había pasado por completo el dolor.


    -          Yeeernooo… y aaahooraaa, queeeee?-pregunto Vera, con voz de dolor-


    -          Esperamos un rato suegra… tranquila… ok-respondí-


    -          Vera, quieres probar algo más…?-pregunte-


    -          Queeee?-dijo Vera-


    -          Solo si o no? -Dije-


    -          Siii… pero que no duela ya…-contesto-


    Un leve zzzzzzzzzzzzzzzzzzzzz, se escuchó al encender el vibrador, lo coloque sobre su clítoris y lo deslizaba por sus labios vaginales.


    -          uyyyy… que ricooo…que ricooooo… yernitoooo… que ricoooo…-decía mi suegra-


    Pasaron unos 3 o 4 minutos, note que la expresión de su cara ya no era de dolor si no de placer y dije.


    -          Lista suegra las voy a sacar….-refiriéndome a las bolas del trasero-


    -          Mmmjummm, despacito por favor…-respondió Vera-


    Tómela el espacio que hay entre las bolas, y comencé  a tirar hacia afuera, plop… salió la primera…


    -          Ahyy..!!!-mi suegra…-


    Seguí jalando despacio…plop… la segunda


    -          Uyyy…!!!!-mi Suegra-


    -          Fabiooo…! Sácalas todas ya…-mi suegra con voz relajada-


    De un tirón suave y sin hacer pausa alguna saque las tres que faltaban…


    -          Uuuuyyyy…!!!! Qué bien… doloroso, pero placentero…-dijo mi suegra-


    -          Y ahora yerno?-pregunto-


    -          Ahora voy yo, suegra-conteste-


    Mirando mi pene flácido, dijo


    -          Déjame levantarlo…-mi suegra tomando con la mano mi pene-


    -          Y como se llama este amiguito tuyo?-pregunto mi suegra mientras me masturbaba-


    Lo único que se me ocurrió, en ese momento fue decir el nombre del perro jajajajajajaja, lo siento pero es verdad.


    -          Tango, suegra, se llama tango?...-respondí con voz de placer-


    -          Como el perro?-pregunto-


    -          Siiiii…!!! Ajaaaa…!!!-respondí sintiendo como mi pene comenzaba a ponerse duro-


    -          Listo, ya está listo…-mi suegra viendo mi pene erecto-


    -          Muy bien; Vera estas lista, para dejar de ser virgen del ano…?-pregunte-


    -          Aja… -respondió-


    La tome de las manos y pregunte.


    -          Vera, hay dos formas de hacerlo, la primera tu controlas la penetración y la segunda la controlo yo… cual eliges para comenzar...?


    -          Mmm, yo controlo, te parece?-respondió, mi suegra-


    -          Ok, vamos pues-dije-


    La tome de la mano mientras frotaba mi pene para no perder la erección, me senté, en la cama con las piernas apoyadas en el suelo, tome a mi suegra de la cintura la traje a mí y le di vuelta, la coloque de espaldas y la fui dirigiendo hacia mi hasta que sus nalgas pegaron con mi pecho, y dije


    -          Muy bien suegra, ahora comience a bajar su trasero hasta sentir mi pene…


    Ella se inclinó un poco hacia adelante y mirando por entre sus piernas comenzó a bajar, yo me recosté un poco sobre la cama y tomando mi pene con la mano lo dirigía hacia el ano de mi suegra… llego el momento mi glande semi descubierto se posaba sobre el ano de mi suegra…


    -          Vera… comienza a hacer presión para que entre… despacio….-dije a mi suegra-


    Ella suavemente comenzó a sentarse en mi pene, note que no iba a ser tan fácil y le dije


    -espera déjame lubricar a tango y tu ano…


    Tome el tubo de lubricante, y puse una cantidad generosa sobre mi pene y su ano,.


    -          Ahora si suegrita, dele…-dije-


    Volvió a sentarse y sin problema mi glande se hundió dentro de mi suegra….


    -          Oooouuuu….!!!! Yernoooo…. Nooo… noooo está muy grande….-dijo ella-


    -          Relájate, Vera… relájate….-conteste-


    Sobaba sus nalgas para relajarla… dio resultado poco a poco mi suegra comenzó a bajar más y más… hasta llegar a tobar mi vientre… con sus nalgas… una vez que estuvo todo dentro dijo


    -          No te muevas….-con un pujido saliendo de su boca-


    Me quede así por un minuto y ella sola comenzó a moverse cuando estuvo lista, subía y bajaba, hacia pequeños movimientos con su cadera en forma de círculos…


    -          Ouuuu… ouuuu… Fabiooo… que bien se siente….-decía mi suegra-


    Yo no podía ni hablar al sentir aquello… era muy apretado a pesar de su edad… de verdad que era apretado y caliente… muy caliente… solo podía pujar con cada sentón de las  nalgas de mi suegra…


    -          Mmmm… mmmmm… mmmm…. Mmm… mmm…


    Cada vez los sentones fueron aumentando de fuerza y velocidad… llegándose a escuchar el clásico golpeteo de sus nalgas en contra de mi vientre…


    -          Plap, plap, plap, plap, plap, uuy si uy siiii…


    -          Tango es lo justo… para este culito mío; yernito…-decía mi suegra-


    -          Plap, plap, plap, plap, plap, plap, plap…..


    Asi siguio por unos 10 o 15 minutos… ella mimiro de reojo y vio mi cara contraida por el placer de su ano.


    -          Yernitooo… quieres cambiar… y darme de perrito….?-pregunto-


    -          Ajaaaaaa..!!!! suegra… Siiiiiii…!!!!!-respondi con voz de placer-


    Lentamente se levanto saco mi pene de su ano, y se acomodo de perrito sobre la cama, y dije.


    -          Mejor como estabas antes Vera…


    Ella bajo su piernas a la alfombra volvió a ponerlas en la almohada y re recostó en la cama embarrando las tetas en la colcha….


    -          Dale…. Yerno, daleee al culo de tu suegra…. No tengas remordimientos…. Has que tu suegra quiera más….


    Me puse de tras de ella casi montado en ella, tome mi pene y lo dirigí hacia su agujero, lo coloque encima y de un empujón, lo meti hasta adentro…


    -          Oooooooooouuuuuuu…!!!!!-gimió, mi suegra-


    -          No lo saques más hasta que termines… yernoooo… no lo saques…


    -          Dale a tu suegra… dale …..-decía mi suegra-


    Comencé a meterlo y sacarlo suavemente… y poco a poco subí la fuerza de las embestidas, hasta llegar a un ritmo constante y fuerza poco violenta…..


    Mi suegra se retorcía… y apretaba los muslos haciendo que su ano se contrajera y aprisionara mi pene dentro del…… yo no sabía si decirle que se detuviera o que lo siguiera haciendo… solo me concretaba a darle una buena acogida a su culo…


    Los minutos pasaron y llego la hora…. Sentí de pronto como mi pene palpitaba listo para terminar, con su labor…


    -          Me vengo suegra… me vengo…. Donde los quiere….? –pregunte-


    -          Ahiii.. ahiii donde estas… yernooo… en el culo… no lo saques….-respondió mi suegra-


    Seguí dándole unos empujones y de repente… exploto la bomba en el ano de mi suegra… ella al sentir mi semen en sus entrañas, término con un grito sonoro… y largo


    -          Aaaaaaaaaaaaaaaooooooouuuuuuu….!!!!!!!


    Un pequeño charco de humedad, se veía en la almohada… producto del orgasmo de mi suegra…. Yo me sacudía violentamente… y dejaba pequeños chorros de semen todavía dentro de su ano… termine y saque mi pene de sus entrañas.


    -          Ufffff, pfffff, que bueno estuvo eso yerno….-dijo mi suegra, resoplando.-


    -          Aja… aja… suegra…-yo con voz agitada-


    Nos desplomamos en la alfombra tratando de recuperar el aliento, el cansancio nos venció y dormimos ahí, abrasados hasta la mañana siguiente….


    Desperté y mire a Vera, que aún estaba a mi lado, eran las 9:45 a.m., la desperté, nos metimos en su cama para seguir durmiendo y al levantarse mire en su trasero, una larga línea de semen seco que corría desde su ano….. Dormimos hasta el mediodía, nos levantamos, nos duchamos y vestimos, comimos algo y salimos al aeropuerto para recibir a la familia…


    Al ver a mi mujer, sentí un poco de vergüenza por lo que había pasado con su madre los días anteriores, la tome en mi brazos la bese fuerte… ella me miro y dijo


    -          Como estuvo, todo… y porque tan juntitos ustedes dos?-Ana preguntando con voz de asombro-


    Mi suegra sonrió yo tambien y dijimos…


    -          Ya les contaremos…


    Mi suegra saludo a su marido, a sus hijas e hijo, yo salude a mi madre y todo juntos volvimos a casa, en el trayecto mi suegra les conto lo que había pasado en su casa y les dijo que yo me había encargado de cuidarla muy bien…. Mi suegro… me tomo por el hombro… dándome las gracias mi esposa me beso en la mejilla… y mi suegra… mirándome por el espejo retrovisor sonrió lujuriosamente….


    Fin….


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Esther, mi ex suegra


     


    Un joven está obsesionado con el cuerpo aún voluptuoso y deseable de la madre de su novia y hace todo lo posible hasta poder sodomizarla a placer.


     


     


     


    Se levantaba muy temprano. Yo esperaba siempre ese momento, oía sus pasos inseguros rumbo al baño, siempre consciente de mi presencia, imaginaba cada uno de sus movimientos... la veía en mi mente, su camisón lloviendo suave sobre su voluptuoso cuerpo, descubriendo sólo su fino cuello, de piel suave y clara, totalmente visible por lo corto de su castaño cabello, elegantemente peinado, muy adecuado a su edad, y sus delicados tobillos casi de niña, pero ocultando el resto de las bendiciones que el tiempo había modificado de una manera única, conservando la frescura en su piel, pero dándole un mayor volumen a su masa corporal en una proporción que conservaba la perfecta armonía que se intuía había premiado en algún lejano tiempo su juventud.


    A sus 49 años Esther era una admirable mujer, siempre muy arreglada, la tersura de su piel le permitía casi no usar maquillaje. Sutilmente perfumada, la elegancia de su andar y su estilo sobrio de vestir, reminiscencias de su prematura viudez, imposibilitados de ocultar su encantos, no impedían apreciar la soberbia belleza de su madurez, su encanto natural.


    Grandes ojos negros, muy vivaces, detrás de anteojos de señora de sociedad que no nublaban su brillo y por el contrario reflejaban en su mirada el mensaje que la imagen de mujer viuda y ya sin aspiraciones personales intentaba dar en sus modales naturalmente recatados. Esto unido a la abrumadora belleza de sus encantos femeninos, me hacían desear poseerla mucho más que a Lucia, su hija, mi novia, desde hacía un tiempo casi obsesivamente.


    Aquella madrugada me encontraba como de costumbre en los sillones del living room mirando la TV con el volumen muy bajo, Lucia dormía, sus mamadas de verga no me habían alcanzado y me encontraba visiblemente excitado, y el morbo que me producía pensar en avanzar a mi suegra en aquel momento me abrumaba. Pero no quería arruinar todo tan pronto, aunque debía hacer algo, así que cuando escuché sus pasos acercarse y la puerta de su habitación abrirse, me levanté presuroso a su encuentro, con la excusa de ir al baño y en el preciso momento en que cerraba la puerta de su habitación a su espalda, me encontré frente a Esther en el pasillo angosto que nos conducía a ambos al lavabo, su evidente sorpresa la hizo intentar tapar su cuerpo cubierto por el fino camisón blanco con sus manos, pero ¿cómo evitar a mis ávidos ojos contemplar tal voluptuosidad? Un pequeño instante regaló a mi vista sus senos brotando en medio de su pecho a través de apenas dos o quizás tres botones desabrochados.


    La visión de aquel hermoso par de mamas forjaban la impresión de que el tiempo no había pasado para ella, y si lo había hecho, no había sido mermando su hermosura, sino transformándola, en algo diferente, en algo que pocos hombres tienen la oportunidad de apreciar y aún menos hombres de disfrutar, alguna vez había escuchado a alguien decir que la belleza no tiene edad, y Esther era prueba viviente de ello.


    Fingiendo que aquella era una situación muy normal, me acerqué a ella siguiendo mi camino hacia el baño sin vacilar, pero sin dejar un instante de observar su figura, grabando la imagen en mi mente, sus tetas eran muy grandes y rellenaban magníficamente el camisón, remarcando su aún muy angosta cintura, pero el tamaño del respingado culo que se dio a conocer al voltear su cuerpo avergonzada, sólo podía calificarse de obsceno. Absorto frente a esa monumental masa carnal, e incrédulo ante mi arrojo, me aproximé y la besé en la mejilla diciendo "¡Hola suegra!" apenas apoyándola por detrás, ella reaccionó con un:


    -"¡Salí nene! ¿No ves que estoy semidesnuda?"- empujándome con su mano.


    -"¡Se ve mucho más linda así Esther, no tiene absolutamente nada de que avergonzarse!"- Aventuré remarcando la palabra absolutamente.


    -"¡Basta!"- replicó fingiendo indignación -"te estas pasando."- agregó.


    -"Es la pura verdad suegrita, venga otro besito..."- Solté jugado.


    -"¡Nene! Ya te pasaste, ¡mira si te escucha mi hija!"- Dijo enseguida bajando la voz, aún dándome la espalda.


    Esto me hizo sonreír de oreja a oreja, es lo que esperaba escuchar para poder soltarme a mi deseo, me acerqué aún más...


    -"Venga suegrita, deme un besito.- Dije apoyando mi verga desinhibidamente en su gran culo oprimiéndolo un poco e intentando abrazarla.


    -"¡Basta! ¡Te digo en serio!"- Profirió volteando para escapar de mi acoso. -"¡Lucia puede oírnos!" -insistió.


    -"No hable entonces, sólo ¡deme un besito!"- Dije acercando mi cara sonriente, pero con mis ojos fijos en sus globos.


    -"¡No!"- Casi gritó. -"¡Basta! Ya hablaremos de esto en otra oportunidad."-


    Esto me cohibió un poco pero no aflojó mi calentura, así que esta vez mirándola fijamente a los ojos advertí:


    -"Esta bien, hablaremos de esto en otra oportunidad.- Dije sonriente mientras rocé con el revés de mi mano la parte visible del medio de sus glándulas mamarias en la abertura de su camisón.


    Lo permitió por un momento y luego alejó mi mano temblando, su expresión había cambiado, se veía asustada, pronta al llanto. Por un momento dejé de lado mi lujuriosa morbosidad y me apiadé de ella, de repente lucía abatida, susurrándole, le dije que no se preocupara, que era una mujer hermosa, que la deseaba desde hacía mucho tiempo... Esther tapó mi boca suavemente con una mano y se perdió en su habitación. Seguí pensativo mi camino al baño y me masturbé furiosamente con el grifo abierto. Volví al living e instantes después la escuché dirigirse al baño, ducharse y luego paso a mi lado sin mirarme, ya vestida, perfumada rumbo a su trabajo.


    Pensé mucho en ella aquel día, Lucia esa noche iría a cuidar una amiga suya que se encontraba en convalecencia posparto, y eso me pareció la excusa perfecta para estar a solas con mi suegra, pensé la estrategia y la llevé a cabo sin problemas.


    Daban las 7:30 pm cuando Lucia se despedía de mí dejándome en el departamento solo, me excusé diciendo que terminaría de ver una película y luego la alcanzaría en el hospital más tarde. "Come con mamá" había dicho Lucia, tentándome un poco, quería comerme a su madre -pensé graciosamente- la bese diciéndole que tal vez lo hiciera. A poco de haber cerrado la puerta, escuché el ascensor y los pasos pausados de Esther. Le abrí antes de que pudiera poner su llave...


    -"¡Gabriel! ¿Qué hace aquí?"- Me sorprendió que no me tuteara...


    -"Me quedé a hablar con vos suegra, ¿es lo que querías, o no?"- Dije ahora tuteándola yo, divertido y algo excitado por el cambio de roles. Del respetuoso Usted con el que yo me refería a mi suegra pasaba ahora a un relajado tuteo y ella del trato de niño pasaba al respetuoso Usted, haciéndome sentir bien de pensar que sólo podía significar una cosa, ahora mi suegra no me veía como su yernito, me veía como un hombre. Ello me daba una sensación de poder, excitante.


    -"Estoy cansada, voy a cocinar y charlamos durante la cena si quiere, pero le pido por favor que no se propase, soy una mujer mucho mayor que Usted, viuda, y es el novio de mi hija, y de hecho espero que después de nuestra conversación deje de serlo."- Respondió con tono severo.


    -"Parece que me querés solo para vos, ¿no es así Esther?" Agregué sobrador.


    -"Gabriel, no voy a negar que hace mucho tiempo no me sentía una mujer."-


    Dijo dejando su cartera y dirigiéndose a la cocina agrego: -"Pero Usted es muy joven y yo ya no pienso en otro hombre, perdí al mío, y si esta edad me encuentra sola, así será hasta el fin de mis días."-


    -"No tiene que ser así Esther..."- Dije siguiéndola, contemplando la cadencia de sus encantos traseros con morbo. -"Sos una mujer única, a tu edad despertas en mí el deseo como tu propia hija no lo hace..."- Seguí entrando a la cocina. -"Pensalo bien, dejémonos llevar por los impulsos..."-


    Un prolongado silencio acompañó sus movimientos, abrió la alacena y sacó algunos frascos, caminó hacia la mesada, junto a la cocina y dándome la espalda tomó unos objetos. Luego se detuvo, como pensando. Aproveché la oportunidad para acercarme, "te deseo tanto, sos tan apetecible..." dije. Adoraba su figura, la consistencia tangible de sus nalgas bajo la larga pollera negra, me producía un morbo increíble, posé mis manos sobre ella, recorrí la infinita obscenidad de su gordo culote con mis manos, apoyé mi verga exaltada sobre ella, besé su cuello, la rodeé con mis brazos tomando sus pechos turgentes...


    -"Estoy obsesionado con vos Esther.- Dije.


    -"Gabriel, ya basta..." Dijo casi vencida...


    -"No voy a parar hasta tener tu cuerpo, sé que me deseas, quiero que seas mía, quiero tenerte." -Exclamé perdidamente dominado por el deseo.


    -"Por favor Gabriel, espéreme..." Dijo con resignación, tal vez probando después de años el sabor de la lujuria.


    Se alejó, dirigiéndose a su pieza, en lo que para mí fueron siglos, la oí moverse en su cuarto, luego abrió la puerta apenas y me llamó:


    -"Gabriel, venga ahora."-


    Verla nuevamente con el camisón, me maravilló, apenas la escuché cuando me dijo: -"Tómeme, satisfaga su deseo, pero prométame que se alejara de mi hija, no quiero esto para ella, sólo dígame lo que quiere de mí... tome mi cuerpo, aquí me tiene..."- Esther, de pie a escasos dos metros de mí, había tomado su camisón por la base, como con nerviosismo, enseñándome sus piernas por sobre sus rodillas, eran anchas pero firmes, de piel inmaculada y sorpresivamente bronceada. Vacilé observando la escena, absorto ante el lascivo ofrecimiento.


    -"Me estoy ofreciendo Usted, dígame que quiere..." Repitió.


    -"Quiero poseerte, que seas mía, quiero saborear tus enormes tetas, quiero besar cada centímetro de tu piel, quiero sentir ceder tu estrechez con mi pene, quiero ver tus voluptuosas nalgas abrirse a mi paso, quiero tu gordo culo, sobre todo quiero tu enorme y obsceno culo rendido ante mi..."


    -"¡Que no ve que soy una mujer decente! ¿Cómo puede decirle estas cosas a una mujer que perdió su marido?"- Exclamo llorando superada por la situación, corrió hacia el baño, y tendiéndose sobre el lavabo sollozó:


    -"No puedo hacer esto, soy una mujer decente, Usted un joven seductor, aprovechándose de una viuda indefensa... Me ha seducido y la tentación fue grande, pero no puedo resignarme a entregarme a sus intenciones deshonestas"-


    -"Lo querés y lo harás..." Dije situándome detrás suyo, con mi verga palpitante.


    -"Voy a poseerte"- Dije quitándome los pantalones y la remera. -"Voy a sodomizarte."- Terminé con seguridad.


    Esther, quebrada, se dejaba... Levanté la tela de su camisón, encontré su orificio anal en medio de las rozagantes nalgas, apunté ayudándome con mi mano, embebí mi pija en sus carnes y haciendo caso omiso de su llanto y empecé a cogerla por el culo...


    Fue apenas cuestión de segundos, en pocas embestidas la empalé atravesando por completo su ano y me corrí deliciosamente en su interior.


    -"¿Lo ves?"- Le dije... -"No se pueden despreciar nalgas como las tuyas, piensa en la cantidad de hombres que pudiste hacer feliz en tanto tiempo..."-


    -"¡Basta por favor!"- Dijo ella. -"¿Por qué me humilla de esta manera?"-


    -"No quiero humillarte Esther, estas dándome mucho placer, ¿no te alegra eso?"- Dije enloquecido por la calentura.


    Ella no respondió más que con llanto cuando aumenté mi ritmo en busca de una nueva descarga seminal. Bombeando con fuerza, metiendole mi verga en el culo hasta que golpeaba sus nalgas, dilatando su agujero anal, seguí sodomizando a mi suegra por largo rato... le cogí el culo por más de una hora sin parar y se sucedieron cinco orgasmos que descargaron mi semen en su culo, todos acompañados del llanto acentuado de mi suegra que sufría cuando se la metía toda hasta el fondo, alterné palabras de admiración por sus bellas nalgas y promesas de más pija para ese culo. Cuando terminé dejé un rato mi pija dentro suyo, disfrutaba mucho sentir las voluminosas nalgas contra mi pelvis, rozando suavemente mis testículos y el abrasador calor de su esfínter anal estrechándome tenso, luego la besé, me vestí y sin saber cómo seguiría la historia, esperé en el comedor mientras Esther se ponía una bata.


    Volvió a la cocina sin decir palabra, cocinó en silencio y durante la cena me confesó ya más relajada que aunque había sufrido mucho dolor, había tenido dos orgasmos, eso me calmó un poco ya que sentía que la había tratado muy mal por romperle el culo de esa manera.


    Antes de despedirme el morbo me hizo volver a sodomizarla en la cocina, solté violentamente todo mi semen en su ano admirando la obscena voluptuosidad de sus gordas nalgas galopar desbocadamente mi verga, esta vez feliz de saber que mi suegra se calentaba también dejándose coger por el culo y esta vez cuando me fui, nos despedimos con un beso en la boca, aunque seguiría cogiéndome a su hija, ahora Esther sería la verdadera reina de nuestro secreto paraíso anal...


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Mi señora imposible


     


    Una madura y atractiva mujer que lo cautiva solo en sus fantasías, llegará a ser una realidad en sus manos


     


     


    Como estaba repodrido de la gran ciudad decidí mudarme a un pueblo tranquilo.


    Encontré uno junto al mar,a medio mundo de mi casa natal y allí decidí quedarme.


    Todo era nuevo para mí.Excepto los bares.


    Siempre hay vida de Bar en los pueblos y es allí donde se cuecen las habas.


    Encontré un lugar en el centro del pueblo,que de todos los existentes reunía las condiciones de buen gusto,buena música y gente linda que una persona como yo necesita como entorno para que la cerveza,el vino ó el café no le causen retortijones de estómago.


    Y de allí me hice parroquiano.


    Soy Ingeniero,tengo 35 años y me conservo muy bien.Digamos que aún tengo pretensiones de ligar a destajo lo que se me ponga a tiro y sea de mi gusto.


    Pero también era el forastero del pueblo,es decir,alguien que no conoce a nadie pero que es estudiado y conocido por todos.


    Sin embargo,encogí mis hombros estoicamente frente a esta situación y en cuestión de mujeres empecé a elegir con quien soñar cada noche.Porque de follar nada ¿Eh?.Nadie le pasa bola al "de afuera".


    De todas mis fantasias,una mujer se llevaba las palmas.Debo decir,por mal que le pese a mi amiga Kryxtal,que tengo debilidad por las maduras.Es que las mujeres menores que yo son muy kilomberas.En cambio las mayores,generalmente comprometidas con alguien más,guardan el placer morboso por el sexo puro.Y saben callar después.


    Les decía que de todas las parroquianas de mi bar,había una que se llevaba las palmas.


    Aterrizaba en la barra con precisión cronométrica todos los días a las 19.Y por supuesto yo estaba esperándola solo para verla.


    ¿Ver que?,dirán ustedes.Bueno ver y gozar su elegancia.Pantalones muy ajustados que exaltaban piernas y culo de veinteañera.Botas tradicionales de punta muy fina y taco muy alto (no como los zapatos lunares y de pésimo gusto que usan las mocosas ahora),camisas o yerseys


    entalladas para mostrar senos grandes y erguidos.Peinados prolijos en sus cabellos negros y lacios.Un placer de mujer.Fina y seguramente exigente.Inalcanzable para un vulgar y desconocido inmigrante americano (del sur,los yankis roñosos nos han robado hasta el gentilicio).


    Solo tenía un punto débil:su cara.Que no era fea,debo ser justo.Pero tampoco era de Top model


    y,en cierta forma,no cuajaba con su porte y su cuerpo.


    Pero yo puedo perdonar algunos defectos.Despues de todo nadie es perfecto,¿no?.


    Así que acabo de presentarles a la que entonces era dueña de mis pajas.


    Tendría que contarles mucho más de lo que se admite en estos relatos,para explicarles porqué a mi edad la voluntad de los dioses ya no me sorprende.


    Y es aquí donde la historia empieza a ponerse interesante.


    Porque ocurrió que un día,desafiando inexplicablemente a las mafias locales de la construcción,logré ganar una licitación comunal para la reparación de unos monumentos públicos.


    Quien conozca estos temas,debe saber que siempre se formalizan con la firma de un contrato que según el monto de la obra requiere mayor autoridad para su rúbrica.


    Y a mí me tocó firmar el convenio con el mismísimo Alcalde, cuya señora esposa era...


    Sí,lo han adivinado:la reina de mis sueños.


    El alcalde era un buen tipo.No por nada ganaba las elecciones sistemáticamente desde tiempo inmemorial.Un tipo honesto (robaría solo el 3% del erario público,jajaja).Tendría unos 65 años y su esposa no llegaría a los 50.


    En el ágape posterior,tuve oportunidad de conversar con ellos.Así me enteré que Merce (ella),había sido reina del lugar a los 19, cuando Juan (él) era ya un experimentado consejal en busca del ejecutivo.


    Bueno.Mi táctica fué básica:no apurar las cosas y hacerme amigo de ambos.


    Y vaya que lo logré.No fué dificil.No soy mal tipo y ellos eran macanudos.


    Primero me estudiaron.Vigilaron mi trabajo como perros de presa.Pero yo no fallé.


    Como la obra tenía que ver con monumentos públicos y el gusto femenino era fundamental,mi inspectora fué Merce,que, a pesar de no tener cargo oficial,auxiliaba a Juan en esas tareas.


    Aparecía de improviso en los trabajos,vestida con ajustadísimas prendas y anteojos de sol.Yo perdía la concentración y me masturbaba frenéticamente por las noches con su imagen diurna.


    A veces me retaba con una altura proverbial.Otras simplemente daba su opinión.Pero por suerte siempre se iba conforme.


    Fué lejos mi mejor trabajo.No podía fallar por la perspectiva económica a futuro y tampoco quería hacerlo porque la deseaba a ella con todas mis fuerzas.


    Después de esa obra vinieron otras y otras y en un pocos meses me transformé en un tipo adinerado.Y solitario.


    No me fijaba en otras mujeres.Mi obsesión por Merce era tal que debía luchar por no venderme ni dar que hablar al populacho.


    Tarea muy dificil disimular mi pasión.Sobre todo porque el matrimonio me abrió primero las puertas de su casa y luego me brindó su amistad.


    Juan me invitaba los sábados al golf (deporte que odio) ó de pesca (deporte que aborrezco),o de caza (deporte que me pone al borde del suicidio).Pero todo ello lo soportaba porque después seguía el almuerzo con Merce,que siempre lucía espléndida.


    También me presentaron la clase alta local.


    Me invitaban a toda clase de fiestas.¡Y que fiestas!.No faltaba nada en ellas.Champagne en cataratas,whisky del mejor,mujeres vestidas como modelos y quizás hasta pasta en los excusados.


    Comenzaban temprano y terminaban al alba.Con esposos muy bebidos para conducir y esposas con ganas de follar que no serían satisfechas.


    Y yo solo.Como un vil pajero.


    No era que me faltasen oportunidades.Simplemente no era Merce la que me las daba.


    Nos hicimos muy amigos en menos de un año.


    Y también confidentes.


    Juan me decía que ya no tenía el vigor de antes,y que estaba preocupado porque para Merce no parecía pasar el tiempo.


    "Mirate tú",me decía."Tu eres un adonis"."Las mujeres que yo tenia a tu edad me las tiraba en grande"."Pero ya no puedo,aunque quiero".


    Merce por su lado,me contaba que Juan estaba deprimido y que bebía demasiado.Una forma implísita de confiarme que ya no la follaba.


    Yo apenas la escuchaba.Solo quería comerme su coño.Pero hacía esfuerzos demenciales por defender a mi amigo.


    Sin embargo,una tarde de sábado de primavera,en que hacía un espantoso calor,pude ver el problema en directo.


    Habíamos tenido una tremenda caminata de caza.Y Juan había rematado su cansancio con una botella entera de rioja.


    Durante el almuerzo todo iba mas o menos bien.Pero a los postres no aguantó más y se retiró a la siesta para fermentar su trago.


    Quedamos Merce y yo charlando de sobremesa amigablemente.


    De pronto me dijo "Me ha dado ganas de tomar el sol junto a la piscina"


    "Pues hazlo.No te preocupes por mí".


    Ella sonrió y me dijo:"Iré a cambiarme".


    Yo quedé solo a la sombra del aromo bebiendo mi única copa de rioja.


    Pero a los 15 minutos,casi me atraganto cuando volvió cambiada.


    A ver.


    Lo contaré despacio porque me complace recordarlo.


    Caminaba con una tanga dorada minúscula.Su cuerpo no tenía ni un gramo de grasa.Ni celulitis.Su culo era de una redondez perfecta y dejaba entrar el hilo dental dorado entre sus cachetes con una perfección absoluta.


    Su parte superior acentuaba el tamaño de sus senos y los juntaba para mostrar un canalillo exhuberante.


    Y todo estaba rematado con unas sandalias de tiras finísimas y tacón medio que resaltaban la belleza de sus pies y de sus uñas pintadas de rojo carmesí.


    ¡Una diosa!.


    Se acercó a la piscina y se sentó en un catre de sol.Me miró.Me regaló una sonrisa y me preguntó:


    "Daniel,¿Me untarías la crema?"


    Yo casi tropiezo por la celeridad en levantarme a cumplir los deseos de mi señora.Pero lo disimulé bien.


    Me acerqué y empecé a friccionar su espalda suavemente.


    O bien Merce pensaba que yo era gay o me estaba provocando escándalosamente.


    ¡No podía ser tan pelotudo!.¡Me estaba provocando escandalosamente!.Quería,deseaba mi polla.


    Miré a mi alrededor.Recordé que el sábado la servidumbre tenía franco en la casa.


    Pero no me animaba a intentar nada.


    Ella reía cuando la untaba.Acusaba cosquillas en su espalda.


    Mi polla estaba a reventar.


    Mis manos se movían circularmente sobre la espalda de esa hembra que seguramente estaba insatisfecha hacía tiempo.


    Le sugerí pararse para untar su espalda baja con más comodidad.


    Ella se levantó y yo me senté detrás de ella.


    Merce sacó su culo hacia mi cara de forma tal que mi aliento debía llegarle.


    No aguanté más.


    Me levanté,la tomé por la cintura y empecé a besarle el cuello suavemente mientras mis manos acariciaban su cintura,y mi pija se apoyaba en su culito.


    Ella se mostró demasiado artificialmente sorprendida.


    "¡"Daniel...¿Que haces?!"


    Yo no le hice caso y comencé a caminar con ella hacia el vestuario.


    Al entrar,cerré la puerta tras de mí y la besé intensamente tomando su culo con la fuerza de ambas manos.


    Ella devolvió mi beso y nuestras lenguas se buscaron con fuerza.


    Desprendí el sujetador y dejando sus senos al aire.


    ¡Eran preciosos!.


    "Te deseo Merce",atiné a decirle."Quiero follarte y que seas mi hembra"


    Ella no contestó.


    En lugar de eso se arrodilló frente a mí y empezó a mamar mi polla.


    Yo acariciaba sus cabellos y la empujaba cada vez con más fuerza.Me la follaba por su boca.


    Luego de un rato la incorporé,corrí su tanguita y la penetré.


    Noté como si una corriente de mil voltios la atravesara.Ella gritaba en mi oído su placer.


    "Metemela.Metemela hasta el fondo.Quiero esa polla desde que pisaste este pueblo.Dámela"


    No podía creer lo que mis oídos percibían.¡Cuanto tiempo perdido!.


    La recontraacabé alz.andola con las manos en el aire.La acabé por su coño y enseguida también por su culito,del que se notaba no era virgen.


    Mas adelante supe que ella gozaba mas de la penetración anal.


    Porque claro,fué desde entonces mi amante.Al principio en secreto y luego la comidilla del pueblo.La alcaldesa y el extranjero 15 años menor...


    Juan no tardó en enterarse y cuando lo hizo no le importó.


    Es más,cuando lo supo me dió su aprobación ("mejor que seas tú el que me haga los cuernos") y solo me pidió que lo dejara espiar.


    A sus años se había transformado en perverso. Pero aún así era mi amigo.


    Por supuesto que la vida aparente siguió igual. Siempre la apariencia manda en los pueblos.


    Seguía siendo invitado a sus fiestas y era una sensación extraña llegar y que la dueña de casa me saludara con un beso francés frente a su marido e invitadolos que me masajeara la polla en los rincones o me follara en los excusados cuando su límite de alcohol la liberaba.


    Yo también pedía más.


    Las fiestas de la alcaldesa eran cada vez más permisivas y el cambio de parejas en ellas era algo habitual. Aunque yo no le permitía otros hombres y ella no me lo pedía.


    Llegué a follarla unas cuatro veces en la misma fiesta. No alcazaba a llenarle su coñito que ya la deseaba de nuevo.


    Aparecía de improviso en mis obras luciendo modelos cada vez mas escandalosos.Cada día era más puta.Más mi puta.


    Y un día, Juan murió.


    Concurrí sentidamente a su sepelio y luego lo recordé revolcándome en su cama con su viuda y follándola en su honor.


    Merce fué mi mujer por cinco años más.Hasta que yo simplemente cambié.Y tan silenciosamente como una vez llegara a ese pueblo,desaparecí sin dejar rastros.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Despido procedente


     


    El final de las clases nunca había tenido un final tan inesperado y tan grato.


     


     


     


    - Aquí tiene su carta de despido y el finiquito, consulte con sus abogados pero que sepa que va más de lo que corresponde, no queremos que se haga publicidad de este asunto por ninguna de las dos partes, me dijo la directora de estudios.


    Cogí el sobre y salí del despacho pensando como me había encontrado en esa situación, no hacía ni dos meses yo era un profesor de natación en un prestigioso colegio de las afueras de Madrid, soltero y poco vividor mi C.V. pareció encajarles cuando me contrataron para dar clase a una panda de energúmenos hijos de papa y a mi el sueldo me pareció una bendición por lo que mi entrada fue tan fulminante como mi salida, con 28 años y recién licenciado de INEF era la envidia de muchos de mis compañeros de estudios.


    Pasó un mes desde mi bautismo con los chavales y todo parecía ir sobre ruedas, la clase de natación la formaban ocho chavales de 16 años y diez chicas de los mismos años, como la piscina era una olímpica corta no eran muchos alumnos y yo necesitaba mantenerme en forma, normalmente les acompañaba en los ejercicios, evidentemente mis cargas de trabajo eran mucho mayores que las de los chavales y cuando terminaban las clases yo solía nadar otro buen rato sólo de modo que cuando terminaba me duchaba sólo y sin molestarles.


    Cierto viernes, cuando estaba secándome y abriendo la taquilla para sacar la crema hidratante vi una nota que me habían dejado pegada en un costado en un sobre con algunas fotos mías mientras me duchaba, decía:


    “Me gusta tu cuerpo y querría que te acostaras con migo”


    La falta de ortografía me llamó la atención y me despistó, las fotos no eran de gran calidad pero se me veía perfectamente, al principio me asusté un poco pero luego pensé que podría se una chiquillada de alguno de los alumnos pero aún no habíamos hecho los exámenes y traté de no darle demasiada importancia. La semana siguiente volví a recibir otro nota con más fotos que cada vez eran más explícitas, en la nota ahora decía:


    “Te espero el próximo viernes a las 6 en el cuarto del fondo del bloque 8 de la planta baja, tienes una copia de las llaves en el sobre, espero que seas tan valiente como he soñado”


    Tenía toda la semana para pensármelo y tratar de averiguar quien era y que buscaba con esas notas, ni por asomo estaba pensando en una aventura. El lunes traté de sacar de verdad mentira a mis alumnos y fue peor el remedio que la enfermedad, sus risitas adolescentes, sus bajadas de ojos y sus codazos entre ellas me despistaron y preferí tomármelo con calma; las seis de la tarde era la hora de salida de los alumnos y muchos vivían en las inmediaciones del centro por lo que podían entrar y salir sin que lo notase nadie, así que algunos de ellos podrían estar jugando conmigo y no estaba dispuesto a ello por lo que decidí que ese viernes desenmascararía a la persona que estaba jugando conmigo, ese error ortográfico podía darme una pista e investigué los expedientes académicos de todos ellos y menos una de las chicas, todos eran candidatos porque la natación se había vuelto un refugio para todos los borricos parecía ser a tenor de las notas que veía.


    El viernes mis clases fueron completamente normales, nadie faltó  y los alumnos se comportaron como siempre, nada dejaba ver ningún comportamiento anómalo o sospechoso, incluso salieron de las duchas antes de tiempo, yo seguí con mi rutina como siempre y la última serie de 800 metros la hice relajado y salí prácticamente como si no hubiese pisado el agua, me dirigí a la ducha y me duché tranquilamente y me arreglé como de costumbre, me puse mis vaqueros de los viernes como yo solía decir, una camisa rosa pálido con cuello Mao que me encantaba y con decisión y lleno de nervios agarré la copia de la llave tras cerrar las instalaciones de la piscina encaminándome al bloque 8.


    El bloque 8 distaba apenas unos minutos de la piscina cubierta y cuando entré estaba prácticamente a oscuras, al ser un edificio que no conocía tampoco sabía como conectar las luces y me encaminé a la planta baja, allí la luz si estaba encendida, no muchas pero si lo suficiente para no darme contra las paredes o ver con claridad la puerta que me indicaban, una puerta gris metálica sin señales o marcas exteriores y que estaba cerrada con llave, con mil ojos puestos por todos los lados, apunté la llave en la cerradura y la metí con suavidad pero mirando a mis lados y mi espalda, unos instantes que me parecieron horas, giré la llave lentamente hasta abrir y ver un hueco negro como la boca de un lobo, la luz del pasillo no permitía ver mucho dentro y me quedé en el dintel de la puerta. Una voz femenina sin edad aparente llegó a mis oídos desde el fondo del cuarto:


    - Creía que no vendrías, por favor cierra la puerta y pasa, no tengas miedo que no muerdo, es más creo que tengo yo más miedo que tu.


    Obediente hasta el final, cerré  la puerta y pasé a la oscuridad más absoluta sin saber que me esperaba.


    - Apenas tenemos media hora y ya que has sido tan valiente disfrutemos de este instante.


    - Pero ¿quién eres?.


    - Pssss, no hables y ven conmigo, y su mano acarició la mía atrayéndome hacia ella.


    Tenía todos mis sentidos alerta pero la oscuridad que nos rodeaba me privaba del principal y conocer a la mujer que allí me había citado, el tacto de su mano era suave como si se hubiese dado crema hacía poco tiempo, sus uñas cortas delataban trabajo manual, olía a limpio un limpio en exceso que me era familiar pero que no conseguía recordar, mis manos se posaron junto a sus glúteos y acariciando su figura pude imaginar que sería una mujer madura de unos 45 años calculaba, con un metro sesenta de estatura y un peso más o menos de unos 45 kilos, sus cadera era suaves y delicadas, sus senos eran pequeños y un poco caídos. Nuestros cuerpos se juntaron y aprecié que estaba desnuda completamente, su pelo era rizado y olía a manzanas, mis labios buscaron su cara y se posaron en su frente limpia y suave, su boca buscó ávida y ansiosa la mía y unos cálidos y húmedos labios me besaron con un hambre feroz mientras sus presurosas manos me desabrochaban la camisa y me bajaban los pantalones.


    Liberado de toda la ropa, enredé mis dedos entre sus rizos para separar su cara intentando verla  en esa oscuridad, algo imposible y me conformé en que mis dedos viesen a través de mis ojos. Su lengua buscaba mi boca, lamiendo mis labios y humedeciéndome con sus besos arrebatados y profundos que se metían dentro de mi, sus manos me apretaban contra ella y se aferraban con fuerza en mi trasero empujándome contra su sexo, un vagina húmeda que se abría al contacto con mi pene erecto y que empezaba a rezumar liquido seminal a través del glande.


    No había sitio para juegos ni caricias, era una cópula salvaje y mi anónima dama agarró mi pene y se lo metió entre suspiros hasta el fondo, juntándose nuestros pubis y se apretó contra mi. Mi lengua recorría toda su piel, metiéndose en los pliegues de la cara notando las arrugas de una edad incierta pero todavía joven.


    - Te quiero dentro de mi, fóllame salvajemente, hazme tuya.


    Tomándola de su culo la elevé ligeramente para que ella me rodeara con sus piernas y busque a tientas una pared contra la que apoyar su espalda, no hube de caminar mucho pues apenas medio paso estaba la pared del cuarto y al apoyarla, sintió la fría pared en su espalda pero sin dar muestras de queja, sus labios buscaban mi cuello calentándolo y sus dedos se perdían en mis espaldas con caricias cada vez más agresivas y calientes, su vagina era cálida, confortable y arropaba mi pene con sus labios vaginales cada vez más excitados y hambrientos de mí.  Su pubis me buscaba para no perder el contacto de piel con piel en ese masaje que excitaba su clítoris cada vez más erecto.


    - Sigue amor, no pares, métemela hasta el fondo.


    Un ruido húmedo y sordo llenaba nuestros oídos cada vez que entraba dentro de ella, un golpeteo cada vez más rápido y enérgico que arrancaba los suspiros más profundos de su alma. Agarrando con firmeza su culo subía y bajaba el cuerpo de mi dulce anónima sin aparente esfuerzo. Nuestras bocas se comían la una a  la otra, sus labios mojados mordieron mi cuello, algo que pocas veces dejo hacer y me inundó una ola de placer que me nubló la vista en ese sitio tan oscuro. Sus dientes jugaban con mis labios y una lengua dura y juguetona me inundaba todo.


    - Me estás volviendo loca, no pares mi niño, no pares.


    El eco de su voz en mi cabeza actuaba de combustible y mis testículos se llenaban de esperma para inundar esa vagina hambrienta, golpeaban su perineo cada vez que llegaba hasta ella en una comunión de sexos perfecta. Clavó sus dientes en mi hombro derecho y unos pequeños grititos me anunciaban su éxtasis.


    - Me corro niño, me corro, me corro, si, si.


    Su vagina me empapó escurriéndose sus calientes jugos entre mis desnudas piernas, mi ritmo también delataba que mi orgasmo estaba a punto de llegar y sus palabras me dieron el empujón.


    - Córrete dentro mí mi niño, quiero tu leche dentro de mi.


    Un chorro de semen inundó su vagina mientras mi pene aún seguía dentro, tres latigazos que me llegaron hasta las uñas liberaron toda la tensión que había acumulado, mis espasmos y una respiración entrecortada le dieron la pista de que yo ya había llegado al final.


    - Que rico mi niño, mmmm.


    Permanecimos abrazados unos minutos o quizás horas, aún no se bien porque el tiempo se paró hasta que su voz me despertó de mi relax. Había sido un polvo exprés, porque dudaba que apenas llevásemos veinte minutos allí dentro y yo no estaba acostumbrado a relaciones tan rápidas.


    - Cielo, ahora quiero que te vistas aunque sea a oscuras y vuelvas a salir, te pido que no espíes quien soy y si lo haces así nos volveremos a ver el viernes que viene con un poquito más de tiempo, esto ha sido un aperitivo de lo que podemos hacer y un beso se posó en mis labios sedientos.


    Obediente y con mi pene ya en estado flácido goteando semen me vestí como pude y salí sin girarme, me dirigí de nuevo a la piscina para ducharme y meditando que me había pasado y si volvería el siguiente viernes a verme con mi extraña desconocida, yo me preguntaba quien sería, las pistas que tenía eran contradictorias, por el físico no podía ser alumna, por la falta de ortografía y su olor, no podía ser profesora, tampoco podía ser una madre pues las fotos me fueron tomadas en horas lectivas, el caso es que ese enigma que corroía.


    Los siguientes viernes volvió a repetirse hasta esta semana que la directora de estudios me citó en su despacho, antes de la reunión me dio un sobre con unas fotos tomadas con una cámara de infrarrojos que debía ser del laboratorio de ciencias en las que se me veía a mi y la desconocida mujer follando en uno de los cuartos de mantenimiento, su discurso fue breve.


    - No podemos tolerar esto en las instalaciones docentes, usted con su vida privada puede hacer lo que quiera pero aquí en el centro no.


    Yo estaba mudo y creí adivinar cierta dosis de envidia de la directora y tímidamente pregunté:


    - ¿Y a ella qué le va a pasar?


    - Se le ha abierto expediente y su empresa ha sido informada, pero al no ser personal del centro no podemos hacer nada salvo solicitar que no vuelva limpiar en el centro.


    - ¿Y quién ha realizado las fotos?


    - No se lo puedo decir, pero la alumna que las realizó también será expedientada pero no se hará público para evitar acciones por su parte.


    Con alguna duda más de las que tenía cuando entré salí del despacho de la directora y me encontré sentadas en su puerta a una de mis mejores alumnas, Belén y una de las mujeres que limpiaban las aulas al terminar y con la que me cruzaba cuando me marchaba por las tardes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Vacaciones en la ciudad


     


    Serían unas vacaciones inolvidables, junto a esa mujer que era tan increíble para él.


     


     


     


    Salió del agua como si de una sirena se tratase, por unos segundos en los que parecía que la tierra giraba a cámara lenta, mis sentidos estaban pendientes solo de ella. No es que se tratase de una chica joven con unas medidas esculturales, no, era una mujer ya en plena madurez, estaría muy próxima a la cuarentena pero para un veinteañero como lo era yo entonces era toda una mujer, una MUJER con mayúsculas, verla subir los escalones de la piscina mientras el agua le arrollaba por todo el cuerpo era una imagen extraordinariamente sensual. Por un segundo nuestras miradas se cruzaron y una tímida sonrisa apareció en su rostro, lentamente se volvió y se dirigió a su toalla donde había otras tres mujeres de edad similar a la suya, aunque muy lejos de tener su atractivo.


    Estaba harto de las chicas jóvenes, Carmen era sensacional en la cama, insaciable, pero solo se la podía aguantar precisamente si estábamos jodiendo, sino era una niñata que me levantaba dolor de cabeza. Decididamente había sido un acierto no irme de vacaciones con ella.


    Aquella mujer me atraía terriblemente, no era una top-model, no llevaba un minúsculo bikini sino uno muy normalito pero tenía un algo, una mirada, una forma de mesarse el cabello, una forma de andar, una sonrisa ... un todo, que la hacía tremendamente seductora. Se la veía relajada, cómoda y muy segura de sí misma.


    Sinceramente, esa mujer me interesaba mucho, pero que podía hacer yo con mis 22 añitos frente a una mujer de esa categoría.


    Pasaron tres días desde esa primera vez que la vi, ya creí que no volvería a saber de ella cuando un martes después de comer volvimos a coincidir en la piscina, ese día estaba sola, sus amigas a parecer no la acompañaban.


    Estaba encendiendo un cigarro cuando de pronto alguien me toca en la espalda, me giro y es ella, por un segundo que creo que fue eterno solo la miré, sin reaccionar.


    Me puedes dar un pitillo, por favor. Me he dejado el tabaco en casa y aquí en la cafetería no tienen. Dijo despertándome de mi alelamiento.


    Pues claro no faltaba más. Le di el cigarrillo y también fuego.


    ¿Vienes bastante a menudo por aquí, verdad? Te he visto en alguna ocasión antes.


    Si, lo cierto es que me he hecho un habitual últimamente, estoy de vacaciones y he decidido pasarlas aquí en la ciudad en lugar de irme fuera y la única manera de paliar este bochorno que tenemos es venirse a la piscina.


    Es cierto, yo también he decidido pasar las vacaciones en casa, para dos semanas que tengo este verano no merece la pena. ¿Trabajas por aquí? Porque no me parece que seas un estudiante.


    Jajaja, no, no soy un estudiante, aunque hace nada que he dejado de serlo, trabajo en una sucursal del Banco XXXX.


    Aja, yo trabajo como correctora en la editorial XXXX, por cierto me llamo Lucía que no nos hemos presentado. Me estrecho su mano.


    Encantado Lucía, me llamo Jesús. ¿Me lo parecía a mí o había algo de química entre nosotros dos? Quizás son imaginaciones mías y tan solo pretende ser amable.


    Encantada. ¿Y como es que siempre vienes solo a piscina?. Disculpa, es una pregunta estúpida, a veces soy una impertinente.


    No, tranquila, no pasa nada, simplemente casi todos mis amigos están de vacaciones fuera y los que están aquí tienen trabajo, así que por eso he de venir solo.


    ¿Te apetece tomar algo? Aquí hace un calor de muerte. Podemos tomarnos una cerveza en uno de los bares de la plazuela, aquí en esta cafetería no tienen casi de nada. Dijo como si fuera lo más natural del mundo.


    Claro!!, me apetece beber una cañita. Dije como si fuera un niño al que le ofrecen una golosina.


    Nos sentamos en la terraza bajo una inmensa sombrilla y pertrechados con unas cervezas bien frías nos pasamos la tarde charlando. La cerveza que nos íbamos a tomar se convirtió en cuatro que nos bebimos cada uno y la charla fue tan fluida y cómoda que cuando nos dimos cuenta eran las 21:00.


    Será mejor que nos levantemos, si seguimos aquí vamos a coger una curda de aúpa!! Jajaa. Su sonrisa era encantadora, me embelesaba.


    Sí, es cierto, el tiempo ha pasado volando, lo he pasado muy bien esta tarde.


    Vaya, me alegro Jesús, yo también. Pero tus palabras me suenan a despedida, ¿te vas ya?.


    ¡Dios mío! ¡Eso era una invitación a quedarme! Yo podía ser un despistado, pero no un estúpido, a esta mujer yo también le atraía.


    Me encantaría quedarme contigo, pero mira las pintas que llevo, no estoy para ir a ningún sitio.


    Podemos tomar algo en mi casa, vivo aquí en la esquina.


    Y allí que nos fuimos, estaba claro que había una gran atracción entre nosotros y era el momento de dejarla salir.


    Entramos en el portal y cuando ella apretó el botón del ascensor, la besé, fue un beso cálido, suave y ligero y ella me respondió de la misma manera. Sus labios eran suaves y carnosos, jugosos y expertos.


    Espera un segundo. Dijo al pararse el ascensor.


    Entramos en su piso y nada más cerrarse la puerta, estábamos en brazos el uno del otro. Los besos pasaron a ser apasionados, nuestras lenguas jugaban y batallaban, nuestras salivas se mezclaban y nuestros cuerpos ardían de ansiedad.


    Mis manos bajaron por su cuello y llegaron a sus pechos los acaricie sobre la ropa, un leve gemido salió de su garganta. Se separó de mi boca e impaciente me desabotonaba la camisa mientras yo hacía lo propio con su blusa. Ante mí apareció la parte superior de un bikini, fue sencillo deshacerme de él. Sus pechos no eran muy grandes, pero tenía unos pezones tremendamente grandes y oscuros. Me lancé sobre ellos, los besé, los lamí y mordí. Mi lengua jugaba con esos pezones oscuros y maravillosos, estaban duros como diamantes. Sus gemidos iban en aumento, sus manos acariciaban mi pelo y mi espalda.


    Mi lengua bajó por su vientre, dejando la huella de su paso, alcanzó su ombligo, jugó con él y lo inundó.


    Mis manos desabotonaron sus vaqueros, la miraba a los ojos mientras le bajaba éstos y la parte inferior del bikini. Su olor era embriagador, su sexo era hermoso, prominente, y estaba completamente depilado, sobre su monte de Venus había perlas de sudor que mi lengua se encargo de lamer, separé un poco sus piernas, y allí mismo de pié, me lance a engullir su sexo. Mi lengua lo recorría completamente, de adelante hacia atrás y viceversa. Mi lengua intentaba separar sus labios y penetrarla pero la posición no era muy cómoda.


    Vamos a la cama.


    Me tomó de la mano y me condujo a su habitación, se sentó en el borde de la cama y me quitó los pantalones y mis calzoncillos. Sus manos cogieron mi pene y comenzaron un lenta y maravillosa masturbación. Mi sexo comenzaba a levantarse y ella comenzó a lamerlo a la vez que sus manos iban de su base hasta el glande. Cuando mi erección era la adecuada, se engulló de una sola vez toda mi polla. Ohm Dios mío, jamás ninguna mujer me la había engullido tan profundamente, notaba todo el calor y la humedad de su boca, su paladar, su lengua juguetona y sus labios deliciosos. La mamada que me estaba dando era increíble, me absorbía, hacía que gimiera y que disfrutara como nunca antes una felación lo había conseguido.


    Espera, aún no, es pronto. Túmbate en la cama y ábreme tus piernas.


    Así lo hizo, exponiéndose completamente a mí. Me arrodillé en el suelo y enterré mi cara en su sexo. Mi lengua se mezcló con la humedad ya existente, sus labios mayores eran amplios y jugosos, jugaba con ellos estirándolos y sorbiéndolos, sus labios menores eran muy sonrosados, tiernos y finos. Mi lengua se desenvolvía entre ellos con deleite y pasión. Su humedad era tremenda, repartía mi saliva y sus jugos por todo su sexo. Mi lengua encontró aquello que ansiaba, su clítoris, aún estaba escondido bajo su piel. Presioné con mi lengua, sorbí y lamí con frenesí hasta que todo su clítoris estuvo fuera y tremendamente erecto y sensible, mis labios lo sujetaban con suavidad mientras mi lengua jugaba con él. Lucía gemía constantemente, notaba las contracciones de su vientre. Empapé en saliva dos de mis dedos y mientras mi boca se dedicaba a su clítoris, la penetré con mis dos dedos, ella rugió, movía mis dedos en círculos, tocando las paredes interiores de su vagina, notando como su sexo aprisionaba mis dedos, los absorbía. Aumente el ritmo de la penetración, mis dedos entraban y salían de su vagina, sus gemidos aumentaban de tono, mi mano entera estaba empapada, así como mi barbilla, y de repente estalló, fue algo increíble, se corrió salpicándolo todo, parecía como si se hubiera orinado, jamás había visto correrse a una mujer así, fue un chorro largo, como si brotara de una fuente, Lucía gritó mientras se corría. Cuando esa maravillosa fuente dejó de manar, volví a acercar mi boca a su sexo y continué chupándola y lamiéndola.


    Ohhh Dios mío!!! Me vas a matarrrr!!, Qué placerrrrrr!!. Gritó con auténtica lujuria.


    Continué con mi cunnilingus durante unos minutos más y conseguí que se volviera a correr en un par de ocasiones más, pero en estas ocasiones lo hizo más pausadamente, sus fluidos salían despacito como regueros en busca de un río mayor. Su sabor era salado, fuerte pero a la vez delicioso.


    Oh cielo, ven aquí, ahora me toca a mí. Creo que jamás he disfrutado tanto del sexo oral como hoy! Quiero demostrarte lo feliz que me has hecho. Ven aquí.


    Me tumbó en la cama boca arriba y ella se acercó a mi sexo. Sus manos expertas tomaron mi pene y comenzaron a acariciarlo, sus dedos se desplazaban a lo largo del tronco de mi polla como si fueran de seda. Mi sexo respondía a sus caricias poniéndose cada vez más duro y erecto. Su lengua se acercó a mi glande y con la punta recogió las primeras gotas de liquido preseminal que asomaban, colocó un manto de saliva sobre mi glande y comenzó a repartirlo por todo mi pene. Sus labios oprimieron la base de mi glande mientras su lengua lo recorría milímetro a milímetro. Comenzó una felación lenta y pausada, al principio solo engullendo la mitad de mi pene y posteriormente engulléndole en su totalidad, unas veces un ritmo lento, otras rápido, alternando para impedir que me acostumbrara a él. Con sus manos acariciaba mis testículos, empapados éstos con la saliva que caía por las comisuras de sus labios y por la que arrollaba de mi polla.


    UUUfff, mi vida, eres increíble, es la mejor mamada que jamás he tenido!!, Dios, vas a hacerme estallar de placer!!. Dije en un gemido


    Sus labios aprisionaban mi pene, su boca se lo tragaba con deleite, su lengua y su paladar me volvían loco, hasta que no pude más.


    Cielo, me voy a correrrrrr. Le grite.


    Separó su boca de mi sexo y continuó masturbándome con sus manos hasta que de mi pene salió una tremenda eyaculación que fue a estrellarse contra sus pechos y su vientre. Con su mano repartió mi semen por todo su cuerpo y se recostó sobre mí besándome con desenfreno.


    Abrazados sobre la cama, besándonos, acariciándonos y diciéndonos lo mucho que habíamos disfrutado, poco a poco nos fuimos reponiendo. Nuevamente teníamos ganas el uno del otro. Lucía empezó nuevamente a masturbarme y ha realizarme el comienzo de una mamada para conseguir que mi pene alcanzara su máxima erección, una vez conseguido y muy lentamente, fue sentándose sobre mi sexo. La visión era mágica, con una de sus manos abría su sexo mientras con la otra acercaba mi pene a ella, cuando éste estuvo en la entrada de su vagina, ella muy lentamente se fue dejando caer, disfrutando ambos de cada centímetro de penetración, hasta que sus labios vaginales tropezaron con la base de mi pene.


    Lucía se movía con pasión, subía y bajaba con un ritmo cadencioso, giraba a un lado y a otro, se recostaba adelante y atrás. Mi polla era literalmente absorbida por su vagina, los músculos de ésta la aprisionaban cuando intentaba salir, haciendo que la penetración fuera maravillosa. Aún queríamos más, Lucía se puso en cuclillas sobre la cama y así la penetración era aún mas profunda. Fue increíble, sensacional, los dos terminamos casi a la vez, rotos el uno sobre el otro y empapados en sudor y jugos.


    Así, unidos, estando todavía dentro de ella, nos dormimos unos minutos, descansando brevemente.


    Me desperté antes que ella, me acerqué al baño y cuando retorné a la habitación Lucía ya se había despertado. Me miraba con su hermosa sonrisa.


    Ha sido precioso, hacía muchos, muchos años que no gozaba tanto en la cama. Y conste que no soy de las que les gusta dar coba!! Jajaja.


    Jajaja, está bien saberlo!! Lo cierto es que yo también hacía mucho tiempo que no hacía el amor con tanta pasión.


    Me acerqué a ella que estaba sentada sobre la cama y la besé. Mientras nos besábamos Lucía acariciaba mi entrepierna, consiguiendo que mi polla volviese a crecer.


    ¿Sabes? No estaría mal un último round, jajaja, ¿te animas? ¿podrás repetir la actuación? Jajaja.


    Jajaja, ¡¡animado estoy!! y creo que podremos repetirlo una vez más, jajaja.


    Se levantó de la cama y nos besamos de pie, mi sexo se apretaba contra su vientre, mi excitación volvía a ser máxima. Se giró apoyando su espalda sobre mi pecho y haciendo que mi polla golpease sobre su culo, mis manos acariciaban y jugaban con sus pechos y pezones, ella movía su trasero en círculos jugando con mi pene.


    Ven aquí. Dijo mientras apoyaba sus manos en la cama y me ofrecía su culito con las piernas abiertas.


    Me acerqué a ella, y muy lentamente la penetré por detrás, su vagina aún estaba húmeda y me recibía con ardor y dulzura.


    Coge la vaselina que hay en el primer cajón de la cómoda. Me dijo mientras se giraba y me miraba con esa mirada mágica y pícara.


    La encontré enseguida, y volví a su lado, continué penetrándola en la misma posición mientras embadurnaba con vaselina mis dedos y también su ano. Despacio y con mucho cuidado mi dedo comenzó a penetrar en su culito, era mas que obvio que estaba acostumbrada a este tipo de penetraciones. Tras el primer dedo introduje el segundo, dilatando poco a poco aquel culo que me estaba enamorando, mientras continuaba penetrándola con un ritmo uniforme y ella se masturbaba a la vez acariciando su clítoris.


    Introduje mis dos dedos pulgares, haciendo presión hacia los laterales y dilatando y ensanchando más su ano, hasta que éste tuvo un tamaño que consideré oportuno. Manteniendo mis dedos que abría su culito, saqué mi polla de su sexo y la aproxime a su anillo anal, hice mayor presión con mis dedos e introduje la cabeza de mi pene, saqué los dedos y su ano se cerro sobre mi polla en un abrazo doloroso al principio, pero que posteriormente dejó paso a un placer distinto. Poco a poco, centímetro a centímetro fui horadando su esfínter, penetraciones lentas para que se fuera acostumbrando a tener mi sexo en su interior, hasta conseguir que la totalidad de mi pene la penetrara. Aumentamos el ritmo, ella gemía, yo también, amasaba sus pechos, ella se masturbaba.


    Las penetraciones se volvieron más rápidas, duras, el ritmo era endiablado, Lucia pedía más, yo la obedecía, sudábamos a mares. De pronto sentí humedad en mis piernas, Lucía se estaba corriendo nuevamente y eso hizo que yo terminara también en su interior. Me derrumbe sobre ella y ella sobre la cama, y así permanecimos unos minutos, extasiados, rotos.


    Era tarde ya, pasaban de las doce de la noche y era el momento de volver a mi casa, me vestí mientras ella me contemplaba.


    ¿Nos veremos mañana?


    Me gustaría que así fuera, ¿te parece bien que quedemos para comer?


    Claro, pasa a buscarme sobre las dos de la tarde, ¿vale?


    Aquí estaré puntual. Se levantó de la cama y me beso nuevamente.


    Desnuda me acompañó hasta la puerta de su casa, y allí volvimos a besarnos con ternura. Nos despedimos hasta el día siguiente.


    Esas fueron sin lugar a dudas unas vacaciones inolvidables en la ciudad, junto a Lucía.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Una dulce venganza


     


    Mi marido se fue enojado sin razón y yo decidí vengarme de él culiando con dos hombres que apenas conocí en el baile del salón de mi pueblo, me hicieron pasar una noche inolvidable y mi vagina quedó satisfecha por sus buenas...


     


     


     


    Estábamos esa noche en el baile de las fiestas de mi pueblo, yo pasé la mirada por todo el salón para ver si se encontraban algunas de mis amigas del pueblo, cuando veo que mi marido me hace un gesto de enojado y sale a toda prisa rumbo a la entrada del salón y toma la acera dirigiéndose al parqueo. Caminé rápidamente detrás de Gerardo. El estaba furioso aunque a decir verdad jamás sabía cuando no lo estaba.


    - Por favor, detente! - le grité cuando cuando vi que no lo alcanzaría.


    - Déjame! - dijo sin voltear la cara siquiera.


    - Te juro que no te entiendo, no sé que te hizo molestarte! dije desesperada.


    Entonces volteó y me miró francamente enojado.


    - Crees que no me di cuenta? Vi como le coqueteabas al marido de Mercedes. Te comportaste como una cualquiera.


    En nuestros veinticinco años de casados aún no podía entender la causa de sus celos constantes. Yo prácticamente había modificado todos mis hábitos con tal de complacerlo. Ya no usaba las minifaldas ni las blusas ajustadas para evitar que se sintiera incómodo, había dejado de culiar con mi yerno después de que nació mi nieto, ya no salía a reuniones de escuela donde al final me cogía un vecino, en fin, ahora sólo mi marido me culiaba y nunca estaba contento. Casi no veía a mis amigas e incluso había dejado de trabajar pero nada parecía ser suficiente. Siempre encontraba motivos para sus reproches. Su enojo esta noche no tenia razón y yo ya estaba harta.


    - Pues si quieres estar así, lo siento, ya no voy a aguantar esto - dije furiosa y dispuesta a dar por terminada la discusión. Me di la vuelta y regresé a las fiestas de mi pueblo. El pareció vacilar pero finalmente se dirigió al auto y partió rumbo a la casa.


    Entré de nuevo donde estaban mis primas a punto de llorar.


    Marisela se me acercó y me pregunto:


    - Van mal las cosas no?


    - Ya estoy harta de esta situación, pero no voy a ceder esta vez. Si quiere que nos separemos, ni modo, lo único que pienso es en el futuro de mis hijos – dije tratando de parecer controlada.


    Me colé entre las parejas que bailaban y me dirigí a la barra, pedía cualquier cosa y me dispuse a olvidarme de mis problemas. Estuve varias horas y aproximadamente a la una de la mañana me dispuse a salir a buscar un taxi.


    Esperé algunos minutos y me arrepentí de no llevar suéter esa noche. El frío comenzaba a encarnizarse. De pronto alguien puso una mano en mi hombro.


    -Te podemos llevar? - pregunto una voz masculina.


    Volteé y ahí estaba un hombre alto que había visto en las fiestas y a su lado otro tipo que parecía bastante pasado de copas.


    No suelo aceptar ese tipo de ofrecimientos pero el frío y la ausencia de taxis me hizo aceptar de inmediato.


    Se presentaron. El tipo alto se llamaba Enrique y el otro, mas bajo de estatura pero más guapo también se llamaba Juan. Le dije mi nombre: Haydee.


    Subimos a un auto color cobre y les di las indicaciones para ir a mi casa. De platica en platica comencé a hablar de mis problemas y de repente me vi llorando.


    Ellos parecían muy comprensivos y de repente me di cuenta de que no quería estar en mi casa y verme con el idiota de mi marido.


    - Me podrían llevar a un hotel? - pregunté sin ninguna intención pero al parecer ellos le dieron otra interpretación.


    Al llegar me bajé y les di las gracias pero para mi sorpresa se bajaron también y esperaron hasta que el portero abrió la puerta. Lo tomé como un gesto de gentileza.


    Cuando el portero me preguntó para cuantas personas era el cuarto, uno de mis nuevos amigos se adelantó y dijo "Para tres"


    Lo miré sorprendida y por un momento pasó por mi cabeza la idea de decir que no, que solo para una persona pero una parte de mi se negó a hacerlo, solo sonreí y miré al portero que parecía mas sorprendido que yo.


    Antes de entrar al cuarto, ya sabía lo que iba a suceder. Sin embargo nunca había estado en una situación así y no sabia como comportarme, quería tener la experiencia de ser culiada por dos hombres a la vez.


    - Estas nerviosa? me pregunto Enrique.


    - No sé que hago aquí - dije realmente confundida.


    - No te preocupes, solo es una pequeña venganza para el idiota de tu marido.


    Esas fueron las palabras mágicas. No lo pensé más y me dispuse a disfrutar mi venganza.


    Juan me abrazó por detrás rodeando mi cintura y me besó el cuello.


    -Eres exquisita, no entiendo como tu marido puede desperdiciar semejante cuerpo, te calculo que tienes unos treinta años


    -No, tengo más.


    -¿Cuántos?


    -Cuarenta y cinco.


    -No los aparentas, estás muy preciosa y bien conservada.¿No tienes hijos acaso?


    -Sí, tengo cuatro hijos.


    -Pero tu cuerpo está bien entero, tus tetas están preciosas y duritas todavía, ¿Te las mama poco tu marido?


    -Pruébalas y me dices si las usa mi marido¡


    El deseo comenzó a apoderase de mí. El otro chico vino frente a mí y comenzó a acariciar mis senos por encima de la blusa. Luego se apretó contra mí y entre los dos comenzaron a acariciar todo mi cuerpo.


    Algo dentro de mí comenzó a ceder y sin prejuicios comencé a acariciarlos metiendo la mano debajo de sus ropas.


    - Parece que empiezas a disfrutarlo verdad? La venganza es dulce no? dijo Juan sabiendo perfectamente lo que pasaba por mi cabeza.


    No dije nada. Me concentré en acariciar por encima de sus pantalones los bultos de carne que crecían sin limite. Poco a poco, Enrique comenzó a levantar mi falda y mientras con una mano acariciaba mis senos, con la otra deslizaba mi panty a lo largo de mis muslos. Moví mis caderas para facilitarle la tarea. Sus manos parecían ávidas de recorrerme, me sacó suavemente mi tanga dejando libre toda la entrada de mi vagina.


    Hacía mucho que no me sentía deseada, me prometí mentalmente que les haría pasar una noche inolvidable.


    - Pueden hacerme lo que quieran - dije - Esta noche soy suya.


    - De verdad eres nuestra? dijo el chico alto - Porque de ser así, te advertimos que te vamos a usar en serio.


    Me di cuenta de que la forma en que usara las palabras iba a hacer las cosas más fáciles o más difíciles para todos.


    - Es verdad, digamos que es mi forma de agradecerles su comprensión - Dije sabiendo que era como darles luz verde.


    Una mano se deslizó por mis nalgas hundiendo los dedos entre ellas. Gemí de placer mientras una boca recorría mis senos ahora desnudos. Sentía como si docenas de manos estrujaran mi piel. Iban de mi espalda a mis senos, de mis pies a mis nalgas y de ahí a mis labios y a mis oídos haciendo que mi piel se estremeciera volviéndome loca de placer.


    Lentamente me fui dejando caer hasta que estuve acostada en el piso apenas vestida con la falda de color azul y la blusa que, desabotonada mostraba mis senos al aire como invitando a adueñarse de ellos.


    Me revolqué en el piso mientras las manos de mis nuevos amigos se dieran gusto con mi cuerpo.


    De mis labios solo salían gemidos y grititos de placer pero ellos decían todo tipo de inmoralidades.


    - Que buen culo!


    - Mamita, tu marido no sabe lo que tiene en casa!


    Cada exclamación era como un dardo que me inyectaba una dosis de una lujuria desconocida para mí. Sabían como despertar mis fantasías.


    No sé en que momento me vi acariciando con la boca sus sexos erectos.


    Estaba disfrutando como nunca el tener entre mis labios un trozo de carne. Por primera vez me atreví a preguntar.


    _ Les gusta como se las chupo?


    - Si, eres una profesional!


    - Me gusta hacer esto, pero mi esposo parece no darse cuenta.


    - Mamita, con nosotros puedes aprovechar la oportunidad de sentirte como una mamadora profesional!


    - Quieren que sea su mamadora profesional?


    - Sí!!


    Mis palabras salían como nunca antes, quizá motivadas por las vulgaridades que ellos decían de mí.


    Vulgaridades que solo había escuchado en películas porno.


    - Así mamita...cómete mi verga!


    - Te vamos a coger como nunca!


    - Tu marido debería ver esto!


    Esto estaba poniéndose divertido.. Una vez que mis prejuicios desaparecieron, comencé a disfrutar como una loca.


    Después de unos minutos me levanté y me monté sobre la cara de uno de ellos...comenzó a lamerme tan rico que sentí que me venía un orgasmo. El otro se levanto y apuntó su arma hacia mi cara....abrí la boca ampliamente y comencé a devorarlo.


    Acaricié mis senos...me gustaba ver los pezones erectos.


    Disfrutaba viendo sus manos acariciarlos...pellizcarlos y hacer que los espasmos de gozo me llevaran cerca de las nubes.


    Por fin el momento que había esperado llegó. Me hicieron acostarme boca arriba y Juan se dispuso a penetrarme, me arrolló mi falda dejando al aire toda mi mata de pelos y la entrada de mi vagina se veía bien lubricada por mis jugos emanados de los orgasmos que había tenido hasta ese momento.


    Levanto mis piernas a la altura de sus hombros y metió su estaca lentamente, me sentí transportada hasta las nubes....comenzó a bombear cada vez más rápido mientras Enrique acariciaba mis senos.


    Después de un rato Juan me desocupa la vagina y me pide que me voltee. Tomándome por la cintura, Enrique me puso en cuatro patas. Levanté mis nalgas y con las manos las separé, Enrique se colocó y pude constatar que estaba mejor dotado, cuando me empujó su verga sentía donde me separaba los pliegues de mi vagina centímetro a centímetro, me ocupó completamente, su mete y saca era constante haciéndome olvidar por completo de mi marido, estaba disfrutando plenamente de la sabrosa cogida que me estaban dando mis nuevos amigos.


    La enorme verga de Juan estaba a centímetros de mi rostro. La lengüetee y traté de sincronizar mis movimientos para disfrutarlos al mismo tiempo.


    Pasó mucho tiempo y probé todas las posiciones con los dos que solo había visto en películas o en alguna revista, todas las penetraciones fueron vaginales, no permití ninguna anal, quería satisfacer completamente a mi vagina. Tuve mas de un orgasmo y cuando ellos parecían estar satisfechos acercaron ambos sus animales a mis pechos y descargaron todo su jugo, mi piel moreno se puso blanca de su leche y la regué masajeándome mis tetas.


    Permanecimos unos minutos acostados acariciándonos. Todo parecía haber sido un sueño. No recordaba para nada a mi marido, lo que el hacía tiempo no me hacía, mis amigos lo hicieron esa noche para satisfacción total mía.


    Miré el reloj, eran las cuatro de la mañana, consideré la posibilidad de no volver mas a la casa pero finalmente decidí volver para el bien de mis hijos y enfrentar a mi esposo. Me despedí de Juan y Enrique y le agradecí profundamente por las horas de placer, tomé de nuevo un taxi para dirigirme a mi casa, mi vagina estaba completamente satisfecha.


    Cuando abrí la puerta de la casa dispuesta a una pelea me recibió mi marido disculpándose y prometiendo que cambiaría. No supe si creerle o no, al fin de cuentas, lo importante era que tenía los números telefónicos de mis nuevos amigos y así los podría citar uno a uno para que volviéramos a culiar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ¿Dónde vas, Sergio?


     


    ¿Dónde Vas, Sergio? ¿Dónde vas con tu sotana y tu alzacuellos y tus veintinueve años cumplidos? ¿Dónde vas, padre? Quo Vadis, Domine?


     


     


     


    ¿Dónde vas, Sergio? ¿Dónde vas por estas calles marchitas? Sólo tú lo sabes. Deja de decirte que no sabes a dónde, porque te diriges allí. ¿Dónde vas, Sergio? ¿Dónde vas con tu sotana y tu alzacuello y tus veintinueve años cumplidos?


    ¿Dónde vas, Sergio?


    Quo vadis, Dómine?


    *****


    Todo empezó un día cualquiera. Abril. Era abril y tú le echaste la culpa de todo al calor. ¡Claro! ¡Qué fácil es todo así! Tú no tuviste la culpa, ¿Verdad? La culpa es del calor. La culpa fue de Eva y de la manzana y Adán es inocente ¿No?... La serpiente, Sergio... la serpiente te lleva a esto. Tú y tu serpiente os habéis llevado a esto, a traicionar aquello a lo que has dedicado tu vida. Dios ya no te mira con buenos ojos por esto. Ya has condenado tu alma... ¿Dónde vas, Sergio? Quo vadis?


    Vas al infierno.


    Hace solo un mes eras el radiante nuevo párroco del barrio de Marchalenes. Hace solo un mes te presentabas ante los fieles en misa para suplir al fallecido padre Francisco... ¡Ay, si el padre Francisco levantara la cabeza! Te debe estar mirando con mucha furia desde su cachito de cielo...


    Hace un solo mes empezaste a dar misa. A los fieles les gustaste. No es habitual ver a un padre joven dando misa con la fuerza que tú empleabas. Al poco tiempo empezaste a conocer a todos los vecinos. Fue Genaro, el panadero, el que tuvo la culpa de todo ¿No? Tú no tuviste nunca la culpa. Genaro, que venía solo de vez en cuando, cuando había hecho una barbaridad. Fue eso lo que te impulsó a confesar a los fieles, cosa que no hacía el padre Francisco. Fue eso lo que te empujó a abrir el confesionario. Como esperabas, Genaro no tardó ni un día en entrar en él, con la voz temblando.


    Descubriste que golpeaba a su mujer. "Pero, Genaro, hombre. La mujer es un tesoro que hay que cuidar. No puedes pegarle... Es tu mujer y debes amarla siempre, haga lo que haga. Habla con ella. Si hace algo mal, muéstrale tu disconformidad con palabras suaves, no con puños, Genaro. No vuelvas a pegarle, ¿Entendido?". "Sí, padre". Genaro salió después de recibir la pena por haber faltado a las leyes de Dios, y sus pasos resonaron con el eco insidioso de las salas vacías. Creíste que ahí acababa tu cometido por ese día. Nada más lejos de la realidad. Otra persona entró en el confesionario.


    - Ave María Purísima. -Era una voz femenina, suave, madura.


    - Sin pecado concebida... ¿Qué se te ofrece, hija? -dijiste aburrido.


    - Hace dos años y un día desde mi última confesión. Perdóneme padre, por que he pecado. -La voz destapaba sentimientos nuevos en tu cuerpo, Sergio.


    Esa voz despertó tu cerebro. ¡Cuánta fuerza! ¡Cuánta pasión!


    - He tenido pensamientos impuros.


    "Pecado" "impuros"... ¿Por qué esas palabras sonaban tan bien de los labios de esa mujer?


    - Y dime, hija... ¿A qué pensamientos te refieres?


    - He conocido a un hombre que ha despertado en mí un sentimiento atroz, más allá de toda lógica. He imaginado nuestros cuerpos desnudos retozando, mancillando los sagrados lazos, he sentido que por ese hombre podría dejar de lado todo, amigos, familia, religión...


    ¿Recuerdas tu reacción entonces, Sergio? ¿La recuerdas? Casi saltas del asiento, rabia, indignación... ¿Quién era ese hombre que le había hecho pensar en dejar de lado a Dios Padre Todopoderoso? ¿Quién era ese hombre que la había empujado a meterse en tu confesionario? La castigaste con unos cuantos credos y "avemarías", y degustaste cada palabra de esa voz... tan sensual... Sensualidad, Sergio, una palabra nueva que apuntar en tu diccionario personal. Sensualidad. Descripción: Ella.


    Después de acatar las oraciones, salió del confesionario, y se fue alejando. Te inclinaste, abriendo la puerta del confesionario y sacando la cabeza por ella para quedarte mirándola. Su cuerpo menudo, enjuto; su pelo rubio, corto y rizado; sus ropas largas, un vestido de tejido delicado y estampados de flores; sus tacones con su eco golpeando las paredes... yese movimiento de sus caderas, esas arrugas que marcaba la tela de su vestido siguiendo el movimiento de su monumental culo. Culo, Sergio. Otra palabra nueva para ti.


    Caíste de nuevo en el confesionario, sentándote, cuando la mujer salió de la iglesia. Un pequeño bulto bajo tu sotana afirmaba lo imposible. Estabas teniendo una erección. ¡Una erección! ¡Tú, el cura del barrio! ¡Una erección causada por una feligresa que te doblaba la edad! No conocías su nombre, pero la habías visto en la iglesia otras veces. La habías visto con su pelo rubio y sus ojos fijos en tus labios, en las palabras santas que luego ella obviaba... Era guapa, o lo había sido en su juventud y ahora aún le quedaban retazos de aquella belleza.


    Después de eso, te encerraste en la sacristía. Rezaste veinte padrenuestros. Y cuarenta avemarías. Tras eso, la dureza de tu objeto pecador desapareció. Miraste el Cristo crucificado que presidía la estancia. Parecía observarte con pena, casi desilusión. Lloraste.


    Lloraste, Sergio, lloraste. Tu excitación dio paso a una vergüenza atroz.


    La semana siguiente pasó cansina. Los dos primeros días tus discursos en misa eran demasiado aburridos, sin fuerza, y tu voz vacilaba, pero poco a poco te habías ido recuperando, y volvías a tener a los fieles observando tus palabras con ilusión. Sin embargo, volvió a pasar. Esa tarde alguien entró al confesionario y, de nuevo, esa voz barrenó el silencio.


    - Ave María Purísima.


    - Ss-sin pe-pecado concebida, hija mía. -Reconociste la voz al momento. ¿Cómo olvidarla? Tan sensual, tan suave.


    - Hace una semana desde mi última confesión padre.


    - Lo sé. -Se te escapó, no pudiste evitarlo. No te controlabas bajo el sonido de esa voz.


    - ¿Qué?


    - Nada, hija. ¿Qué es lo que se te ofrece?


    - No pude reprimir mis instintos padres. Sé que me recuerda, así que le diré que he sucumbido a la lujuria pensando en ese hombre.


    - Cuéntame, hija mía.


    - He dejado que mis manos me acariciaran, mientras imaginaba a ese hombre encima de mí, haciéndome sentir mujer. He dejado que mis manos rozaran suavemente mi desnudez, y mis dedos se hundieran hasta lo más profundo de mi sexo. He manchado mi cuerpo de lascivia.


    Te la imaginabas, Sergio. Te la imaginabas desnuda sobre la cama, sus dedos acariciando el fruto prohibido, sus manos deslizándose por sus formas delgadas, robustecidas por el paso de los años. Cincuenta y cinco, Sergio. Se lo preguntaste a su vecina y te dijo que tenía cincuenta y cinco años perfectamente llevados. Y tan bien llevados. Nunca mejor llevados que en tu imaginación. Tu imaginación calenturienta donde esa mujer arqueaba su espalda, gemía, susurraba palabras incongruentes, se movía espasmódicamente, llevada por el frenesí de los dedos habilidosos sobre su clítoris. "Clítoris", Sergio. Nueva palabra. Otra.


    - Hija... -No te dejó hablar, continuó su monólogo. Tú no te encontrabas bien. Sudabas. El calor. Era culpa del calor. Cogiste el pañuelo con tu mano izquierda y te secaste la frente con él. Sudabas...¡Qué calor!


    - He gemido, padre, poseída por un demonio en forma de pasión irracional. He envuelto mi excitación con mis brazos y he osado pronunciar el nombre de Dios cuando llegué al orgasmo.


    Un escalofrío te recorrió todo el cuerpo, de la cabeza a los pies, al oír eso. Le impusiste una pena, como a todas, pero no sabías por qué. No había hecho nada malo. Masturbación, decir el nombre de Dios en vano, tener pensamientos impuros. ¿Por qué esas palabras no te horrorizaban cuando salían de sus labios? Acató el suave castigo y se volvió a marchar con su toc-toc de pasos en el mármol del suelo.


    En ese momento te sentiste cansado. Sudabas, te dolía la espalda, sentías tus manos húmedas... ¿Tus manos?… ¡Tu mano! Lo que viste te horrorizó, más que cualquier ofensa a Dios, quizá por que sabías que esto era una ofensa mayor. Tu mano derecha estaba aferrándose con fuerza a tu miembro, expuesto al aire fuera de la sotana. Un grueso sendero de líquido blancuzco se desparramaba por tus dedos, y mancillaba el negro de la ropa. Te limpiaste como pudiste. "Perdóname, Señor, perdóname" te lo repetías mientras abandonabas el confesionario y te dirigías a la sacristía corriendo. Abriste la puerta. Te enfrentaste a él. Jesús te miraba acusador desde su cruz de madera. Su expresión ya no expresaba la pena del día anterior, ahora era un mapa del dolor.


    - ¿ERA UNA PRUEBA? -le gritaste al Cristo-. ¿LO ERA? ¡YO NO SOY TÚ! ¡YO NO SOY TÚ Y ESTO NO ES EL MALDITO DESIERTO! ¡YA VES! ¡HE SUCUMBIDO A LA PRIMERA! ¡SOY UN PECADOR! ¡A LA PRIMERA!


    No te contestó. Nunca lo hacía. Ni siquiera cuando eras un niño y le contabas todos tus problemas te contestó. Simplemente se quedaba allí quieto, mirándote, como si no tuviera nada que decirte. Como ahora. Él no te contestaba, no podías oír su voz, pero sí la de ella. Ella era más real que tu Dios en ese momento, lo sabías y por mucho que te asustara reconocerlo, lo reconociste. Ella y su voz estaban allí, al alcance de tu mano. Él, Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador, no. De Él solo tenías una cruz de madera con su imagen. Una imagen que te sostenía cruelmente la mirada.


    Nada más ocurrió. Quisiste enterrarlo como si nunca hubiese ocurrido. Volviste a las misas con tu fuerza de siempre, aun cuando empezabas a dudar de lo que predicabas. No cerraste el confesionario. Si volvía esa mujer, llegarías más lejos, estabas seguro. El daño ya estaba hecho, el infierno ya te esperaba, así que nada más tenías que perder.


    Tuviste que esperar otra semana para que volviera ella. El mismo día, viernes... Viernes de pasión. El verdadero viernes de pasión que no entiende de horario ni almanaque.


    - Ave María Purísima...


    - ¿Quién es él? -Al carajo la rutina. Querías saberlo. Querías saber qué había que hacer para despertar la pasión en ese cuerpo venido a menos desde la juventud. ¿Quién era al que amaba? ¿Qué tenía para que ella lo amara tanto?


    - ¿Cómo?


    - ¿Quién es el hombre por quien rompes las leyes de Dios?


    La oíste levantarse, no podías dejarla. Salió del confesionario pero tú también. La agarraste con brío juvenil. La volviste hacia ti, y vuestros rostros quedaron uno frente al otro.


    - ¿QUIÉN ES? -Casi fue un grito escupido en su cara.


    A un lado, tú. Veintinueve años. Metro setenta y cinco y setenta quilos de peso. Delgado pero vigoroso. Moreno, con el pelo en media melena, los ojos también negros, las facciones suaves y torneadas. Al otro lado ella. Medio siglo más un lustro. Un metro sesenta y dos, cincuenta quilos de peso. Delgada, menuda, frágil, con las canas teñidas de rubio y unos ojos verdes que te miraban con sorpresa. Con la piel surcada por leves arrugas en los puntos estratégicos. Vieja para ti, y sin embargo, bella.


    - Eres tú -La voz fue un susurro. Había perdido la sensualidad, la fuerza, la pasión. Un susurro. Un simple susurro que te volvió loco.


    Acercaste tu cara a la suya. La besaste en la boca, sin despegar los labios, primero, luego aceptando su lengua, que tocaba a la puerta del pecado. Dejaste que su lengua entrara en tu boca, dejaste que la tuya cobrara vida propia y acariciara la suya. La primera mujer a la que besabas, Sergio. Una mujer de voz sensual que te doblaba la edad. Sorprendiste a tus manos sobre sus pechos, sobando por encima del vestido, sopesando tus primeras tetas. Quizá caídas, quizá pequeñas, no tenías con qué compararlas, pero así te parecieron. Caídas y pequeñas, y apetitosas también. Notaste una nueva dureza bajo tus dedos. Pezones, Sergio, eso se llama pezón. Os abrazabais. Daba igual si alguien entraba en la iglesia y os sorprendía. Vosotros os abrazabais, os manoseabais, os besabais, y tu mano derecha bajó por el vestido y se posó encima de su pierna. Subiste, y al tocar sus bragas, gimió. Gimió y enloqueciste por completo. Te separaste de ella y la enviaste a su casa. Una cosa era incumplir las leyes de Dios. Otra muy distinta mancillar uno de sus templos. Lo haríais en su casa...


    - Entra llorando -fue lo único que le dijiste. Ella asintió y se marchó corriendo lo más que le permitía la edad, con su retumbar de tacones detrás de ella.


    Te hizo caso. Eso te salvó del descrédito. Las dos chismosas de la finca estaban en el rellano cuando ella llegó a su casa. ¿Sabías que era muy buena actriz? Incluso hizo sus pinitos en el teatro durante la transición, cuando tú no habías nacido... Bah, ¿Qué importaba eso ahora?... Pero bueno, entró llorando, y las dos señoras la miraron extrañadas. Tú llegaste media hora después. Ellas aún seguían allí charlando. Tocaste a su puerta. Sabías dónde vivía, su vecina del piso de abajo te lo había dicho la semana anterior. Ella te abrió. Entraste dentro sin una sola palabra.


    En el rellano, las dos chismosas cuchicheaban...


    - ¿Has visto, qué sol de párroco tenemos, cómo ha venido a animar a Concha?


    - Este sí que se preocupa por los fieles, no como don Francisco...


    Pero tú estabas en ese momento muy lejos de ello. En ese momento hundías tu lengua en la boca de tu amante, como queriendo beberte la sensualidad de su voz. En ese momento tus manos trastabillaban torpemente sobre el cuerpo de Concha. La cogías de la cadera, le volvías a acariciar los pechos, bajabas tus manos sobre sus piernas, con torpeza y decisión, Sergio. Te la ibas a follar con torpeza y decisión.


    Entrasteis en la habitación. Irónicamente, había un crucifijo sobre el cabezal de la cama. Lo descolgaste, lo tiraste al pasillo y cerraste la puerta. Concha ya estaba esperando en la cama, mirándote con los ojos brillando y un extraño rubor en la cara... Excitación, Sergio. La tenías excitada. Comenzó a liberarse de los botones de su blusa, mostrando cada vez más retazos de piel, más superficie de carne. Tú te quitabas la sotana, con las manos envueltas en un frenético temblor nervioso. El alzacuello te ahogaba, toda la sangre quería bajar del cerebro y el alzacuello lo impedía. Lo rompiste. Rompiste el símbolo de tu sacerdocio. Te quitaste zapatos, pantalones y ropa interior, y cuando te volviste a mirarla, ya estaba desnuda. Y se acercó a ti. Los dos desnudos. Cuerpo a cuerpo, piel a piel.


    Se arrodilló ante ti, como si fueras un ídolo pagano al que reverenciar. Acarició tu capullo con la punta de los dedos y todo tu cuerpo se estremeció. Abrió la boca y engulló tu miembro. Te sentiste morir. Gemiste. El cielo te abría las puertas en forma de labios de mujer. Sentías su lengua tocar cada centímetro de ese lugar prohibido. Acariciabas su cabeza mientras iba adelante y atrás, y tus piernas temblaban. Te sentías desfallecer. Su lengua experta te envolvía, te sobaba, te lamía con gusto.


    La alejaste de ti, no querías acabar allí. La acompañaste a la cama, y la tumbaste. Te colocaste encima, con tu miembro endurecido apuntando a su sexo que asomaba entre una débil maraña de vello. Encontraste la entrada, sin conocimiento de ella, por instinto. Empujaste y sus manos te abrazaron, sus uñas se clavaron en tu espalda, pero el dolor estaba muy lejos de ti. Tú estabas en el infierno y el dolor en el cielo... o al revés, no lo sabías muy bien. Entonces solo estabais tú, ella, y tu miembro que se adentraba tímidamente en territorio desconocido. Te sorprendió la humedad, y el calor, y el tacto... Te sorprendió todo, era tu primera vez.


    Introdujiste todo tu miembro en su interior y un gemido escapó de sus labios. Luego dejaste que tu instinto actuase por ti y te quedaste viendo tu vida a través de tus ojos. Sentías miles de sensaciones en una sola. Tu corazón enloquecido, tu entrepierna ardiendo, la boca seca, los ojos vidriosos, el rostro acalorado... Sensaciones que se magnificaban cuando movías tus caderas para follarte a Concha. Follar, Sergio, no hay otra palabra. Follar. Entrabas y salías de su cuerpo. Tu serpiente entraba y salía de su cuerpo y esa voz repleta de sexualidad comenzó a perderse en un fragor constante de gritos y gemidos y frases incoherentes. Su voz volvía a envolver tu alma acompañándola al infierno. Al infierno, eso era. ¡Al infierno el Cielo y el Infierno! ¡Al infierno con Dios-Padre-Hijo-y-Espíritu-Santo! Al infierno con todo lo que no fuera el sexo de Concha.


    Aguantaste tu cuerpo con los brazos para verla mejor. Parecía poseída. Movía la cabeza de un lado a otro, decía palabras que no podías entender. Estaba poseída. Poseída por ti. Continuaste tu movimiento pecador sin importarte que dejaras de lado todo lo que habías creído. Continuaste bombeando en su cuerpo, perdiéndote en esa maraña que tejía su voz con suspiros y gemidos entrecortados. De pronto, en un segundo, todo se hizo luz y se hizo silencio, su sexo se contrajo, el tuyo palpitó, sentiste mil ángeles elevándote al cielo y llenándote de placer. Después tu sexo y el suyo bucearon en una piscina de fluidos.


    Te desplomaste encima de ella. Agotado, te sentiste placenteramente agotado. Tu corazón volvía lentamente a su latido normal y comenzaste a vestirte. Intentó decir algo, pero la hiciste callar. Acabaste de ponerte la ropa y saliste de la habitación. En el medio del pasillo, el cristo crucificado decoraba el suelo. Al pasar por su lado, le pegaste una patada, y golpeó la pared. Se rompió. Se rompió la cabeza de Jesucristo y rodó a tus pies. Desde el suelo, como mirándote a los ojos, la cabeza cercenada del Hijo de Dios te dedicaba una mirada furibunda. Sin siquiera mirarlo, saliste a la calle.


    *****


    Y aquí estás. Aquí y ahora. ¿Dónde vas? Lo sabes, claro que lo sabes. Ya has llegado. El edificio se levanta ante ti con su aire añejo y medieval. Tus zapatos golpean el suelo y el eco repite la llamada para que no quepa duda de dónde estás. Lo ves, ese es el objetivo. Abres la cortina, entras en el cubículo y te arrodillas.


    - Ave María Purísima.


    - Sin pecado concebida.


    - Perdóneme padre, porque he pecado...- dices, mientras una lágrima denuncia tu tormento.


     


    ¿Dónde vas, Sergio?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    En la Feria


     


    Esto me sucediò en la Feria de los fines de semana en la capital de mi provincia, tuve que culiar con dos hombres, esta fue la primer vez que le puse los cuernos a mi marido antes de culiar también con los novios de mi hija.


     


     


     


    Una mujer madura descubre los placeres de ser observada en los probadores improvisados de un mercadillo. A cambio experimenta nuevas sensaciones con un jovencito miron y un hombre con una gran verga.


    Para empezar quiero deciros que quiero mucho a mi marido. Lo que me sucedió fue algo totalmente imprevisto, algo que nunca hasta ahora me había decidido a contar y espero que algún día me perdone. Le fui infiel y no me arrepiento.


    Como habréis deducido soy una mujer felizmente casada desde hace más de veinte años Ahora tengo 46 años y la edad no perdona (aunque he observado que hay muchos seguidores de las mujeres maduras en este invento de internet). Mis pechos, bastante abundantes, hace tiempo que dejaron de mirar al frente, igual que mi trasero bastante ancho, pero aun firme. Soy muy morena de piel y tengo unos bonitos ojos marrones y el pelo corto. Estoy algo rellenita y tengo una frondosa mata de pelo que arropa mi conejito. A mis 37 y nunca le había puesto los cuernos a mi Gerardo, pero todo se fue al traste, como todos los viernes acudí a la feria que hacen en la capital de la provincia donde vivo. Un mercadillo de ropa y alimentación donde suelo comprar lo de la semana y conseguir algún vestido a muy bajo precio.


    En uno de los puestos elegí varios vestidos y un bikini que estaban bastante bien de precio los necesitaba porque me había citado con un amigo a culiar en una playa, sería la primer vez que le pondría los cuernos a mi marido y a mi me iban a poner una buena verga en mi vagina, pese a ser tallas menores a la mía. Dudaba entre comprarlos o dejarlos para otra ocasión cuando el vendedor, un gitano de unos cuarenta años que regentaba el puesto junto a su mujer y sus hijos, me sugirió que podía pasar a la furgoneta y probármelos tranquilamente en su parte posterior.


    Como necesitaba el bikini para ese verano y era una autentica ganga, entré por la puerta de atrás y pase a una especie de probador que tenían colocado en la furgoneta, bastante amplia y con una cortina que separaba la cabina de la parte trasera.


    A mi lado había un espejo, y comencé a desvestirme no sin antes asegurarme de que la puerta estaba bien cerrada y que nadie podía espiarme desde fuera.


    Cuando me quité el vestido que llevaba, noté que había una pequeña abertura en la cortina y un ojo observaba nervioso a través de ella. Era el hijo menor de los dueños, que al parecer había decidido darse una buena razón de vista esa mañana. Pensé en marcharme y formar un escándalo, pero algo en mi interior me freno y seguí como si nada.


    Mientras me probaba el primer vestido una sensación extraña me invadió, y note como se me humedecía el coñito con la idea de pensar que alguien me estaba mirando y que estaba gozando con mi cuerpo.


    Decidí ofrecerle un espectáculo que no iba a olvidar fácilmente.


    Tras quitarme el vestido preparé el bikini para ponérmelo. A simple vista, una mujer como yo, en un bikini tres tallas menor no era fácil de introducir.


    En ese momento yo estaba en bragas y sujetador, y fui quitándome el sujetador, dejándolo caer hacía adelante mientras mis grandes tetas eran liberadas de su prisión. Lo dejé a un lado y me sopese los pechos hacía arriba, como había visto en alguna película porno que mi Gerardo solía ver los sábados por la noche, antes del polvo semanal.


    Después, me coloque de espaldas a donde estaba mi joven voyeur y me fui bajando las braguitas dejándole ver una fantástica panorámica de mi culazo. Incluso me abrí un poco de piernas para que pudiera apreciar parte de mi prominente vulva peluda. Mmm, estaba muy mojada, y deje que un dedo recorriera mi rajita en un movimiento imperceptible para mi espía. Me abrí un poco más y deje que el agujero de mi culito asomara entre la carne de mis glúteos.


    Me sentía como una perra, os lo aseguro, pero no podía contenerme. Me puse las dos prendas y me miré al espejo. El sujetador del bikini apenas podía retener mi masa pectoral, y mis pezones se salían de la tela, mostrando su dureza. En la parte de abajo, los pelillos de mi pubis marcaban escandalosamente el triángulo de la tanga blanca del bikini.


    De repente oí un gemido a mis espaldas. Descorrí (nunca mejor dicho) la cortina y me encontré con mi admirador.


    Estaba sentado sobre sus rodillas y aferraba su polla semierecta entre sus manos manchadas de semen. El chaval se había corrido a gusto mirándome e incluso alguna gota de su leche descendía por la cortina. Vaya potencia.


    ¡Serás pervertido!, le grité haciéndome la escandalizada.


    Lo siento, gimoteaba el chico, nunca me había pasado.


    Aquello me hizo sentir halagada, lo había puesto tan caliente que no había podido contenerse y se había hecho una paja a mi salud, pero decidí seguir con el juego.


    Por supuesto, cuando se enteren tus padres te vas a enterar. Incluso puede que te denuncie a la policía.


    El chico comenzó a ponerse pálido y a gimotear suplicando perdón, clemencia, que sus padres no se enteraran o le darían una paliza. El chico era jovencito pero muy atractivo y su timidez me proporcionaba una perfecta coartada para mis planes.


    Bueno – dije cambiando el tono – quizá halla un modo de reparar tu falta.


    Mientras decía esto me fui tumbado frente a él en el suelo de la furgoneta.


    Ya que tu te lo has pasado bien a mi costa, ahora es justo que sea yo la que disfrute, ¿no?.


    Y diciendo esto me fui bajando la tanga dejando mi peludo felpudo libre de toda presión. Con dos dedos me abrí mi húmeda rajita y esperé que el chico reaccionará. No tardó en reponerse de la sorpresa, y gateando se fue acercando hasta mi entrepierna, que estaba ardiendo, os lo juro, y pareció olisquear el material que le ofrecía. Me abrí aun más al notar su aliento en mi gruta.


    A que esperas para comerme el coño, mi niño. Quiero que me lo dejes limpio.


    El chico pasó la punta de la lengua por mis labios vaginales y un espasmo de placer me traspasó la piel. Luego bajaba y subía su lengua, recorriendo la raja desde el ano hasta el clítoris.


    Parecía querer meterse entre mi almeja.


    Yo le cogía de la cabeza y lo atraía hacía mí mientras gritaba más y más y me sentía en el cielo. Mmmmm, solo de recordarlo me pongo húmeda otra vez.


    Tras un rato de lameteo sentí que necesitaba algo más entre mis piernas y haciéndole parar me acerqué a su polla para calibrar el material. Al menos 18 cms. de carne semiflácida oscilaban entre sus testículos.


    Estas muy bien dotado para tu edad, cariño., le dije mientras sopesaba aquella maravilla que estaba deseando tener en la boca.


    Dicho y hecho, me la introduje unos centímetros, solo el glande y pude notar como aun quedaban restos de su anterior corrida. Un semen dulce y poco espeso, muy diferente al que solía darme de beber mi marido. Me relamí y me la tragué hasta que noté sus testículos rozando mis labios. Luego comencé el sube y baja muy, muy lento, notando como su picha iba creciendo en mi boca y como cada vez me costaba más respirar y tragar aquella tranca de ensueño.


    Cuando note que el chico estaba a punto de correrse por segunda vez, paré bruscamente.


    Todavía no he terminado yo – le reclamé – no te correrás hasta que yo te lo diga. Asintió con la cabeza, mientras yo volvía a colocarme abierta de piernas frente a él, notando como el frío suelo de la furgoneta erizaba el vello de mis piernas y como mi esplendoroso culo se amoldaba a los huecos que había en la superficie.


    Luego me abrí todo lo que pude de piernas y le indiqué que se acercará. Agarré su verga, la más dura que nunca había tenido en las manos y la conduje a la entrada de mi cueva, rezumante de flujos que daban la impresión de que me había orinado encima. El chico fue introduciéndomela lentamente en mi interior y su cara reflejaba una mezcla de éxtasis y sufrimiento por tener que aguantar para correrse.


    Fóllame, cabrón. Quiero correrme en tus cojones. Rómpeme el coño.


    El chico no se hizo de rogar y comenzó a bombear con fuerza y el sonido de los caldos de mi coño entre su polla ( un chop, chop escandaloso) me ponía aun más excitada si cabe. Cada clavada me hacía ver las estrellas y le clavaba las uñas en la espalda mientras él se aferraba a mis tetas como un bebe. Mordía y chupaba al ritmo de la cabalgada que me estaba dando. Nuestras piernas enlazadas, enredadas en sexo.


    Yo le decía obscenidades en la oreja a fin de provocarlo aun más.


    Lindezas del tipo de "te voy a enseñar lo que es una puta de verdad", "te voy a dejar la polla tan seca que no te vas a poder correr en una semana", "clávale bien a tu mamaita esa polla tan hermosa que tienes".


    Mientras profería esas barbaridades le amasaba los huevos o le llevaba a la boca los liquidos que chorreaban entre los pelos de mi coño, a lo que él correspondía limpiandomelos sin demora.


    Sentí que me iba a correr como nunca antes y le apreté el culo contra mí y le ordene que se corriera ya, que llenara a su puta con toda la leche que tenía en los huevos, tenía más de diez minutos de bombearme ricamente la vagina.


    Entre las fuertes contracciones del orgasmo, noté como un chorro de semen ardiente me quemaba las entrañas y me dejaba sin respiración, parecía el chorro de una manguera a presión. Parecía no acabar nunca de soltar leche y tuve que introducirle mis bragas en la boca para evitar ser descubiertos por sus alaridos de placer.


    Los dos nos quedamos unos instantes uno dentro del otro, mirándonos a la cara como dos chiquillos y le llevé mis tetazas a sus labios para que calmara su ansiedad. Mis pezones, duros como granito, recibieron su lengua que poco a poco fue regodeándose entre el semen y los flujos con los que mis manos untaban mis senos. Nos quedamos medio adormilados y al rato me saqué la polla, ahora flácida, del coño y me vestí, no sin antes pasarme las bragas por entre las piernas, limpiando el sexo de leche y demás fluidos y se las dejé al lado de mi amante, saliendo sin despertarlo.


    Al salir le entregué los vestidos al padre del chico y le dije que ninguno me convencía, pero que volvería otro día a ver si había más suerte.


    El hombre sonrió y mirándome descaradamente, me saludo y me guiñó un ojo, haciéndome un gesto de que tenía algo en la mejilla.


    Me llevé la mano a la cara y recogí una gota de semen que se escurría cerca del labio. Sonreí y recogiendo la gotita me la llevé a la boca, el gitano me dijo que yo estaba muy guapa y había visto la cogida que me acababa de dar y por eso me iba a regalar un baby doll pero se lo tenía que modelar dentro de la furgoneta, me hice rogar pero al fin acepté para ver la cara que pondría cuando me viera con esa prenda puesta, abrí la puerta y entramos, lo hice que se pasara al otro lado de las cortinas, ya el muchacho se había marchado para la casa muy contento con la cogida que me había dado, me puse el baby doll de color morado tanga hilo dental que solo tenía un pequeño triángulo adelante que tapaba poco la mata de pelos y detrás la tira se perdía en la hendidura de mis nalgas, el brassier dejaba ver bastante de mis grandes tetas y solo tapaba la zona de mis pezones, le dije que pasara para que me observara pero que no tocara, se quedó admirado de ver mi hermoso cuerpo a pesar de mi edad, 37 en ese momento, me dijo que tenía muy lindas piernas y unas ricas nalgas, que mis tetas eran muy hermosas y desearía estar mamándomelas en ese momento, se quedó observando la tanga por enfrente y me dijo que se me veía muy rica mi abultada vagina para meterle su verga, me di vuelta y de espaldas quedaban mis nalgas al aire completamente ya que solo era una tira delgada la que las separaba, me pase las manos sobre ellas y le hice unos movimientos como si tuviera una verga bien metida en mi vagina y le hice unos paso de modelo para que observara el vaivén de mis hermosas tetas, me paré frente a el y le sopese mis tetas hacia delante, le di la espalda y le hice movimientos circulares con mis nalgas y movimientos hacia delante como si estuviera otra vez culiando, eso lo puso a mil y se me acercó por la espalda apretándome contra el y pude sentir su grueso fierro apretado a mis nalgas, yo sentía las ganas de tener metida esa verga en mi vagina, pero todavía no lo podía dejar que me culiara, quería sentir más placer de ser deseada, le rogué que me soltara que yo no quería culiar más, que yo solo lo iba a dejar verme sino pediría ayuda a su mujer para que lo sacara del probador, el me rogó que no, que quería también disfrutarme, y más me restregaba su verga en mis nalgas y comenzó a acariciar mis tetas lo cual me puso más excitada, yo siempre me estuve haciendo la rogada que no quería pero no era así, deseaba tener esa verga bombeándome mi vagina, el logra darme vuelta y quedo frente a el y me estruja las tetas contra su pecho y con una mano me recorre mi espalda y llega hasta mis nalgas y me las comienza a acariciar y apretarme contra el para que sienta su verga, me libera un poco y se inclina a mamarme las tetas lo cual hace que yo comienze a gemir y tener un orgasmo que me pone toda mojada, ya no le opongo resistencia y se inclina y me da una buena mamada de vagina y de clítoris que me hace estremecer, se levanta y yo le tomo con mis manos su verga sobre el pantalón y siento que esta está casi reventando por salirse, le meto la mano y se la saco y noto que la tiene más gruesa que la del muchacho y la de mi marido, me quedo pensando en que no la voy a resistir, pero ya no me puedo echar para atrás, el animal ya está alborotado y si le digo que no me toma por la fuerza y me va a hacer más daño.


    La gran verga está en su máxima erección, estamos de pié, me separa un poco el hilo dental y me la acomodo en la entrada de mi vagina, el me la hunde poco a poco, yo comienzo a gemir donde me va entrando, siento que mi vagina se me parte en dos y mis labios vaginales se ven como si le estuvieran dando un beso al animalote, me la logra meter toda y poco a poco comienza el vaivén suavemente y conforme se lubrica su verga agarra el paso más rápido haciéndome disfrutar de una buena verga, ya cansados me acuesta en el piso de la furgoneta, me abre bien las piernas y poco a poco me introduce su verga nuevamente y siento donde me inunda toda mi vagina, estoy gimiendo de placer, esta se resbala ricamente por la lubricación que le dan mis jugos vaginales, estamos así por diez minutos y logro sentir donde me va a disparar su semen dentro de mi vagina y lo aprieto con mis piernas para que su verga este toda dentro de mi, el quiere retirar su verga de mi vagina y yo le digo que no tenga miedo porque yo ya no puedo quedar embarazada, por eso lo dejé cogerme sin condón, porque culiar con eso es como comerse un banano con todo y cáscara, quiero sentir todo su semen dentro de mi y no se escape ninguna gota, me llena toda.


    Cuando terminamos y retiro su verga de mi vagina le doy un gran beso y que pronto voy a regresar para que me den otras buenas culiadas, mientras me quito el baby doll el me esta dando una buena mamada de tetas lo cual me pone nuevamente excitada y me coloca en cuatro patas y nuevamente me deja ir su verga a lo más profundo de mi vagina, la cual siento enterita dentro de mi, me bombea cada vez más rápido jadeando de la excitación y a los pocos minutos de sus embestidas me dispara nuevamente su semen en lo más profundo de mi ser, son las mejores culiadas que me he podido dar, me desconecta su gran verga de mi vagina y me incorporo a ponerme mi ropa, me limpio mi sexo con el baby doll para dejarlo impregnado de olor a sexo, le digo que la próxima semana regresaré a medirme más ropa y me dice que ese día va a atender un amigo y que también me puede mostrar ropa interior y me la pruebe con el sin ningún problema, que también me deje culiar de él, tocan la puerta de la furgoneta, abrimos y es su mujer que le pide campo porque ahora ella le tiene que mostrar ropa interior a un hombre al cual yo lo observo de arriba abajo y está muy buen tipo y se le nota un buen bulto, el me dice que ahora le toca el turno a su mujer, esta cierra la puerta, mientras me despido y me pongo de acuerdo para la próxima cogida, se comienza a mover la furgoneta y al poco rato se escuchan los gemidos y quejidos de su esposa y el cliente, esta le pide que le de toda la verga que ella la aguanta, que le de toda la leche adentro y nada afuera, yo me marcho dándole un beso en la mejilla al esposo y él me toca mis tetas diciéndome que la próxima cogida será mejor y con más tiempo y serán tres hombre solo para mi vagina, mientras abandonaba el mercadillo contenta y pensando en el futuro tan excitante que la familia de gitanos me podía ofrecer y seguir culiando con mi marido durante los fines de semana para no perder la costumbre, después les contaré el regreso a la feria a seguir culiando con los gitanos.


     


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





